






Aróstegui
Un día como hoy — 18 de noviembre—  de 1940, 

murió Gonzalo Aróstegui y  del Castillo.

Nació en Camagiiey, provincia del mismo nom­
bre, el 27 de junio de 1859.

En la niñez, aprendió las primeras letras en 
su acomodado hogar camagiieyano, y íué tal “ su 
vocación por los estudios — escribe Aballí—  que 
ya a la temprana edad de nueve años le hiciera 
ingresar en el Instituto de Segunda Enseñanza 
para cursar el Bachillerato, y al clausurarse ese 
Instituto al comenzar la guerra de 1868, le obli­
gara a trasladarse al Colegio San Francisco de 
loa Padres Escolapios, donde se vio como alumno 
predilecto de los presbíteros Campaña y Terra­
dos, y  últimamente al Seminario de San Carlos, 
donde como alumno externo adquirió la prepara­
ción que le permitió graduarse de Bachiller en el 
Instituto de La Habana” .

Siguió después los estudios de medicina en la 
Universidad, hasta el cuarto año en que tuvo ne­
cesidad de trasladarse a Madrid para continuarlos, 

graduándose de Doctor en Medicina el 29 de di­
ciembre de 1881, después de visitar a París, don­
de amplió los conocimientos médicos adquiridos 
“ concurriendo a los mejores centros hospitalarios 
— Agrega Aballí— , entre ellos el famoso Hotel 

Dieu, donde llegó a la consagración de su perso­
nalidad médica” , y practicar también en algunos 
hospitales de Nueva York.

Ejerció la carrera en España, marcando la 
orientación de su vocación especial el contacto con 
los iniciadores de los estudios de la Pediatría en 
Francia: Bouchut, Jules Sinon, Hutinel, Cadel de 
Cassicourt, y  otros.

Con este bagaje científico se incorporó a los 
estudios médicos de su patria, cuando se destaca­
ban en Cuba tan distinguidos cultivadores de la 
Patología Infantil como Mestre, Mdntalvo, Due­
ñas, Delfín, Madan y  Jover.

Ingresó en la Academia de Ciencias Médicas, 
■tísicas y  Naturales de La Habana, corno Acadé­
mico de Número, el 1ro. de julio de 1894, enco-¡ 
mendándosele en el seno de la misma la Direc­
ción de los Anales, en 1896; el cargo de Bibliote­
cario, de 1903 a 1905; y últimamente la Presiden­
cia de la Sección de Medicina, Odontología y Ve­
terinaria.

Perteneció ademas, a la Sociedad Económica: 
de Amigos del País, y  en los últimos años, a las 
principales instituciones y sociedades culturales* 
del pais.

Conocedor de varias lenguas, figuran en su bi-, 
bliografía valiosas traducciones entre las que se 
destaca La vida- sencilla de Charles Wagner, y 
trabajos propios de tanto valor como los siguien­
tes: Tétanos de los recién nacidos en La Habana; 
Consideraciones sobre el cólera, Vómitos aeetoné- 
micos, periódicos, clínicos, en los niños, Foco epi­

démico de la Enfermedad de Heine Medin, etc.; a 
los que se agregan trabajos dispersos en la Re­
vista de ciencias médicas, El progreso médico, Re­
vista de Medicina y  cirugía de La Habana, La 
Luz, E l Pueblo, El Camagüey, Nuevo Mundo, Re­
vista Cubana, El Triunfo, El País, Diario de la 

Marina, E l Mundo, etc.

Su vida científica lo mantuvo al margen de 
las actividades políticas, figurando no obstante en 
el Partido Autonomista, en tiempos de la colonia, 
y  desempeñando en la República cargos de tanta 
importancia como el de Secretario de Instrucción 
Pública y  Bellas Artes, de 1913 a 1917, cuando 
desempeñaba la Presidencia el General Mario Gar­
cía Menocal. También figuró en el servicio diplo­
mático, como cónsul de Cuba en Brasil.

Murió en La Habana, el 18 de noviembre de ¡ 
1940.



Ciencia y Amor
Discurso le ído por «1 doctor Gonzalo Aróstegu i, e l domingo 26 de 

junio, al commetnorar los cuarenta y  cinco años de asistencia 
a í a. 9 asa ® eneficencia y  Maternidad y  los cuarenta con la
Medicina, en el solemne homenaje que le  fué o frecido  por la 
Junta de Patronos. ' „ v

EN LA JUVENTUD, LAS ESPERANZAS; EÑ EL OCASO LOS 
RECUERDOS.— Charles Richet.

EL día 29 de Diciemhre del año 
1931 hizo cincuenta años, me­
dio siglo, que un. joven cuba­

no, llena el alma de ensueños, ilu ­
siones y esperanzas, que el tiempo 
ha marchitado, salla del Colegio de 
San Carlos de Madrid, con el titu ­
lo ansiado de Licenciado en Medi­
cina, la más, d ifíc il y azarosa de to ­
das las profesiones, dispuesto a ejer­
cerla con ánimo recto y sereno, con 
la prudencia y abnegación reque­
ridas, con la vista fija  siempre en 
la mejoría y en la salud del enfer­
mo, y en la mente las enseñanzas y 
el espíritu del padre inmortal de 
la medicina. Hipócrates, el ancia­
no de Cos.' Quien siga fielm ente su 
juramento y sus doctrinas Jamás fa l­
tará a la deontología médica, ba­
se esencial de nuestra práctica.

Llegado a u n a  edad en la que es 
muy grato recordar, .permitidme que 
vuelva la vista atrás y  refiera pe­
queños hechos de un pasado que 
siempre añoro.

En la época a que antes me he 
referido existían dos grados que fa ­
cultaban para el ejercicio, e l de L i­
cenciado, que todavía hoy muchos 
ostentan como preclaro galardón, y  
el de Doctor, que requería un año 
más. y la lectura y discusión con los 
Profesores de una tesis. Yo  pasé por 
ambos ejercicios: d e í primero guar­
do inolvidable memoria, más arrai­
gada que del segundo, pues mis com­
pañeros, que se examinaban al m is­
mo tiempo que yo, pasaban einco 
o seis veces por esas , horcas caudt- 
nas, vigiladas por el doctor D. To- 
más_ Santero,; una de las autorida­
des'reconocidas en aquellos días, 
liomtíre de excepcional carácter y 
prestigio, acérrimo apartidarlo de las 
doctrinas hipocráticas. Mis dos com­
pañeros ignoraban la opinión del 
Profesor sobre esos estudios y su de­
dicación a esos conocimientos.

Yo, -por el contrario, me ajusté lo 
más que pude al canon hlpocrático, 
y  la fortuna me sonrió como sonríe 
siempre a los que tienen fe.

Ejercí algún tiempo en Madrid, 
donde tuve la suerte, que consig­
no con orgullo, de ser médico de las 
fam ilias de mis ilustres amigos el 
Senador D. José Ramón, de Betan- 
court, uno de los patriarcas de mi 
amado Camagüey, y  del General Ca­
lixto Grcía, que ya había conquis­
tado su fam a de guerrero, muy con­

siderado en la Corte por las más al­
tas personalidades civiles y  m ilita ­
res, y  que después había de desempe­
ñar papel tan importante en la til- 

' tima guerra por la Independencia. 
Pasé a París, el alma mater de las 
ciencias médicas, como lo he lla ­
mado en otra 1 ocasión, donde tam ­
bién practiqué algo particularmente 
y asistí al ,, filántropo D. Basilio 
Martínez, a quien cito porque sien-- 
do uno de los benefactores más no­
bles- d é , Cúba, es casi desconocido* 
p o r  esfe generación. Estudié algún 

• tiempo con los mejores ■ clínicos '.y 
con los más autori^d<jSi -maestros 'y- 
los mejores repasadores, que después 
han logrado ocupar los primeros 
puestos en aquella grande e in o lv i­
dable Facultad. Eran los días de la 
más importante y  trascendental 
transformación médica y  de las 
grandes innovaciones que todavía 
duran; era la época de Bouchard, 
con sus investigaciones sobre las en­
fermedades por nutrición detenida, 
todavía hoy u.n dogma; de G ra)'- 
cher, relacionado con una cqnocida 
fam ilia cubana, tisiólogo eipinénte,

' fundador de una asociación para Im ­
pedir y tratar la tuberculosis in fan ­
til; de H ardy,, insuperable en la en­
señanza, de la práctica diaria y de 
la dermatología;, de Pourníer, In ­
olvidable por su elocuencia y  sus 
grandes realizaciones clínicas; de Pa- 
Jot, de quien se repiten, después de 
setenta años, típicas frases; de P i- 
nard. que vale tanto por su ense­
ñanza obstétrica como por haber si­
do uno de los grandes propulsores 
de la puericultura; de Richet, tan­
to  ttlás combatido cuanto más alto 
es su renombre y  más se escucha su 
vqz en todo el mundo; de. Ranvier, 
maestro' de todos los que estudia- 

, ban . medicina en el Colegio de Fran-, 
cia; de,, Carlos Robín, uno .de los 
fundadores del estudio de la histolo­
gía, divulgada su enseñanza en Cu­
ba' por el doctor Felipe Rodríguez; 
de Parrot, • fundador de la cátedra 
de patología infantil- y creador de esa 
entidad patológica que es la atrep- 
sia; de Huchard, famoso por sus es­
tudios excelentes sobre las neuro­

sis, así como sobre la arteVio-escle- 
rosls, creación nosológica Inglesa que 
divulgó en Francia y que habría de 
transformar toda la meálcina del 
adulto; notable clínico y cardiólo­
go, muchas de cuyas ideas son hoy 
del acervo común; de Landouzy y 
de Debove, jóvenes agregados que 
exponían con nutrido acopio de da­
tos las nuevas teorías sobre la tu ­
berculosis, la sobrealimentación y el 
contagio; de Ball, tan erudito en to­
da la patología, uno de los prim e­
ros maestros en las enfermedades 
mentales, de quien recibí muestras 
de especial consideración; de Tre- 
lat; de Verneuil; de Pean; de Pe- 
ríer; de Terrier, iniciadores de nue­
vos métodos quirúrgicos; de nuestro 
Albarrán, que empezaba a dar a co­
nocer sus extensos y  múltiples es­
tudios, su excepcional cultura, con­
servando siempre en lo más íntimo 
de su ser su entrañable amor a es­
ta su tierra natal. Por último, de 
Pasteur, el gran revolucionario de 
las enfermedades contagiosas y  por 
ende evitables, y de la cirugía, au­
xiliado por el gran cirujano inglés 
Llster y en Francia por Lucas-Cham- 
plonniere, quien ha hecho posible 
desde entonces las más cruentas, d i­
fíciles, prolongadas y terribles ope­
raciones con la antisepsia primera­
mente y, más tarde, con la asepsia.

Me llevaba mi preparación a la

práctica de la medicina general y 
de la psiquiatría que había estudia­
do con singular predilección; tam ­
bién había visitado las clínicas de 
pediatría, en las que Bouchut, .Tu-^ 
les Simón, Ollvier, Hutiifel, GaW  
d.e Qassicourt y Poupon, más ¿arde 
obscurecido, enseñaban los íiMpda- 
meatps del arte de criar y cuW&r a 
los niños; Cadet de Gassicourt, con 
sus magníficas y vividas exposicio­
nes J ¿h n  su esmeradísima observa- 
c ión H |s  hizo recordar más de una 
vez, W  maestría de Trousseau.

Estos fueron mis estudios y  asi 
mé lancé a la práctica, a la lucha de 
c a d a  momento con la enfermedad, 
que casi siempre dom injaios; con 
la muerte irreparable que siempre 
nos vence; Incomprensible en lo* n i­
ñez que nos llena de ilusión y de 
algeria, verdadero encanto de la exis­
tencia. ‘‘La muerte no descansa un 
segpndo, -—he dicho en una ocasión 
solemne—  llena de terror a la con­
ciencia humana y deja a los vivos 

t- como único consuelo el recuerdo, la 
1 memoria indeleble <Je los que fu e­

ron”; es la entrada a una nueva y 
W acaso tnejor vida. Mors janua vitae.

Hace cuarenta y cinco años que 
visito esta casa, en la que entro siem­
pre con el mismo recogimiento, con 
la misma emoción, con Igual espí­



ritu  de amor y  de caridad, pues con­
sidero el asilo y  el hospital como 
templos en los que ejercemos un 
sacerdocio. Vine aquí traído de la 
mano por amigos que alentaban mis 
aspiraciones, ya casi todos desapare­
cidos; sombras venerandas que ro­
dean m i vida con su augusta e inex­
tinguible protección.

Ocupaba la dirección de este Asilo 
un hombre benemérito, m i inolvida­
ble amigo D. Cornelio C. Coppinger, 
a quien, la sociedad no ha hecho la 
justicia que su actuación merece; 
íué  el impusor de esta Casa por 
nuevos derroteros; hizo con la ma­
yor aconomía — entonces muy en 
uso—  grandes y  espaciosos departa­
mentos; instaló talleres, lundó una 
escuela de m ú sica ...; por todo lo
cual debe considerársele como un be­
nefactor. A la entrada de este ed i­
fic io  puede contemplarse en una 
placa conmemorativa la gratitud 
de sus sucesores.

Sucedí en la diaria visita al que 
fué clínico eminente, filósofo, an­
tropólogo, humanista; un médico a 
la antigua usanza, m ltrido de lec­
turas clásicas y, esclavo, en el e jer­
cicio, de la observación y de la ex­
periencia. Jamás fa ltó  a su visita 
hospitalaria que hacía con su in ­
tenso amor a la niñez. En uno de 
los hombres que m ejor han compren­
dido la deontologia entre nosotros, 
como formado . en la escuela que 
ilustraron en su época Jorrin (D. 
Gonzalo), D. Joaquín Zayas, la, C y  
He, D íaz A lbertln i y  tantos otros. 
Nuestro insigne Varona, que le tra­
tó muy de cerca, ha descrito su ca­
rácter en estas frases que merecen 
ser conocidas, como ,1o merece todo 
aquello que despierta en el espíritu 
público ansias de admiración por 
ser modelos que im itar. He aquí lo 
que dice Varona: “ ¿Quién dé noso­
tros no lo recuerda?, ¿Quién ha po­
dido olvidar su afabilidad, que pa­
recía ignorar los desabrimientos y 
asperezas del carácter ajeno; su tra ­
to  sereno y regocijado, como, si para 
él no existieran las oscilaciones del 
humor, los reveses de la fortuna; 
su modestia sin estudio ni afeites, 
su modesta Ingenua, que se herma­
naba perfectamente con la firm eza y 
la riqueza de sus conocimientos? 
Para todos Igual, accesible a toda 
consulta, amigo de atenuar todas las 
dificultades, de alentar todas las ac­
titudes. Asi lo  conocimos todos.”  Así 
lo recuerdo yo también.

Tenia para m í otro mérito el Dr. 
Antonio Mestre. Era hermano de 
uno de los grandes próceres cuba­
nos, José Manuel Mestre; y a éste 
y a su segunda esposa debo que me 
hubieran entregado la asistencia de 
su única y encantadora hija, ein re­
parar en m í escasa experiencia y 
en que disponían del maestro consu­
mado que a» su lado tenían. En esto 
quizás estriben jn ls  primeros emba­
tes en la píSetSca lnfarttll y m i fu ­
tura y defin itiva Inclinación.

Muchos años más tarde, la grave 
enfermedad que postró en cama al 
Dr. José Rafael Montalvo, hizo que 
ocupara yo su puesto y quedara de 
único facultativo del establecimiento.

De esta suerte vine a tener bajo m í 
custodia las enfermedades de las 

i cuatro épocas, en las que, según Aris­
tóteles, puede dividirse la Humani­
dad: observé», estudié y  cuide a los 
enfermos con todo éí esmero qtte pu­
de, y m í mayor anhelo sería poder 
asistirlos hasta e l día mismo de mi 
desaparición.

Montalvo, de quien hice el elogio 
en la Sociedad de Estudios C lín i­
cos, tenía un carácter completamen­
te opuesto al de Mestre, pues era 
un espíritu impetuoso, vehemente, 
apasionado. En esa ocasión pude se­
ñalar, en la sesión presidida, por el 
doctor Pedro Albarrán,. la Influencia 
que en el triple aspecto médicorpo- 
litico-soclal había ejercido ' hombre 
de tan singulares conocimientos, de 
tan varias aptitudes, de relaciones 
tan extensas y de vida tan nutrida. 
Mantuve con él estrechas relaciones 
de compañerismo durante quince 
años y  compartí ■ en las redacciones 
de nuestros inolvidables periódicos 
“ El Triun fo”  y  “ EL PA IS ” , donde 
colaborábamos y asiduamente visi­
tábamos. dirigidos por la benévola 
ilustración de Ricardo del Monte y 
redactados por notables Juristas y es­
critores, entre los cuales se distin­
guían Mpntoro. Gálvez, Govín , Gas- 
sie, Pérez de Molina, Conte y algu­
nos más.

D irigía la Casa, como llevo dicho, 
Cornelio C. Coppinger y  ocupaba el 
cargo de Superiora de las Hermanas 
de la Caridad, Sor Juana Aguirre, ca­
rácter de una gran entereza, formado 
de una sola pieza; sor María Mur- 
giondo, su Auxiliar, era estimada por 
-todos, por la autoridad que le daba 

¡fcel haber permanecido durante cin­
cuenta años al cuidado de la mater­
nidad, con un grande anhelo de ca­
ridad y abnegación; y sor Andrea 
Tellechea, espíritu equilibrado de ln - 
comparable bondad. La Junta de Se­
ñoras, presidíala con gran rectitud, 
doña Dolores Roldán de Domínguez, 
ilustre benefactora que la Casa siem­
pre echa de menos. En ambas Jun­
tas ocupaban señalados puestos mis 
padres políticos: el gran Jurisconsul­
to  D. Antonio González • M e n d o z a  
y  doña Mercedes PedrosoTíe Mendo­
za. A  todos consagro en éste y  en 
cada momento, Recuerdo profundo 
de enternecida gratitud. Cada día 
entro en este Establecimiento que e s , 
para m í un santuario, rodeado de 
esas ilustres sombras, por las que 
siempre me s ien to : acompañado, con 
la misma emoción, acrecentada hoy 
si es posible, y el día que recibí, al 
cumplir los 43 años de diaria y per­
severante labor, la comunicación 
suscrita por los amigos, a quienes, 
asi como a la benemérita- Junta, re­
pito, quedo altamente reconocido.

Suprimo la parte laudatoria de la 
comunicación y transcribo la dispo­
sitiva. Dice así: >

"La Junta acordó: Primero: Con­
signar en acta, como se verifica, una 
oopia íntegra de dicha moción. Se­
gundo: Por unanim idad aprobarla y 

' hacerla suya en todos .sus extremos, 
y, para m ejor cumplim iento de hs- 

! tos, nombrar a una comisión, com- 
! puesta del señor Presidente, de loS 
i Vocales doctores Hoyos y  jMlnró, flr -

i mantés de aquélla, y del señor D i­
rector de la Casa, para que deter­
minen los demás detalles del home­
naje, señalando día y hora en que de­
be tener lugar el acto honorífico, 
ofreciéndolo el señor Presidente y  el 
Vocal doctor Hoyos. Y , Tercero: Co- 
municar a la Junta Piadosa de Se- 
ñoras de la Maternidad, en cuyo se­
no figuró durante largos años por 
los relevantes méritos y virtudes que 
la adornaron la señora Felicia 
González de Mendoza, de Aróstegui» 
el profundo pesar experimentado poj 
esta Junta, al' conocer la eterna des­
aparición de quien, co moella, ade­
más de sus títulos preeminentes, fue 
adre v esposa ejemplar, virtuosa da­
ma y preclara joya de nuestra socie­
dad más distinguida” .

—  IT
A tan señalada muestra de con­

sideración, agradecida doblemente 
por los momentos de amargura que 
entonces pasaba y por sus términos 
conmovedores, contesté:

“ Señor Presidente y  demás Se­
ñores de la  Junta de la Casa de Be­
neficencia y  Maternidad:
“ Señores:
“Tengo la honra de acusar a us­

tedes el recibo de la atenta comuni­
cación que, suscrita por su digno Se­
cretarlo, doctor Ramón María A l- ! 
fonso, ha tenido la bondad de d iri­
girme la ilustre y  piadosa Junta de 
la Casa de Beneficencia y  M aterni­
dad.

“ Son motivo de legítim o orgullo 
para m í las frases laudatorias de mis 
distinguidos , amigos los profesores 
doctor Claudio M imó y Cándido Ho­
yos. aprobadas por ustedes. Y  estimo 
mucho más todavía que hayan aso­
ciado m i nombre al de m i esposa 
(que en paz descanse) colaboradora 
abnegada de m i obra de asistencia 
médica e higiénica y de educación a 
la infancia sana y doliente.

“A l aceptar agradecidísimo el ho­
menaje, veo satisfechos con creces 
todos mis anhelos, pues confirma 
que mis esfuerzos y constancia han 
merecido la aprobación de los celo­
sos patronos de la secular Institu­
ción. En cerca de medio siglo que he 
servido a la Casa, he tratado siempre 
de ajustarme a los preceptos funda­
mentales de su Reglamento, para ob­
tener el beneplácito de los señores 
Vocales de la ju n ta  y de los Directo­
res que con tan esmerado celo han 
desempeñado sus funciones.”

“ No quiero, aparentando modestia, 
consignar que creo inmerecida esta 
sanción que tanto me enorgullece, 
que ansiaba vivamente y que sólo 
siento no poder compartirla con mi 
noble compañera.

"Quedo de ustedes muy reconoci­
do y  con la más alta consideración,, 
afectísimo s. s.”

La verdadera especialidad infantil 
es la de la primera infancia, muy 
d ifícil, mucho más difícil que el res­
to, por tratarse de seres que no pue­
den expresar sus dolores, ni señalar 
antecedentes personales o familia­
res. tan Importantes. Toda la pato­
logía de esta edad, dominan!» la he-
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rencía y la alimentación, o  como ha 
dicho Mouriquand, los tres peligros 
ele la patología In fan til: el peligro 
hereditario, el peligro alimenticio y 
el peligro infeccioso.”  Con padres sa­
nos, siempre la prole es sana y vence 
toda enfermedad; pero no asi y  prin­
cipalmente las producida» por las 
grandes diátesis o las originadas por 
tóxico. Para formular bien el diag­
nóstico, es esencial, asi como para el 
pronóstico y para poder predecir la 
marcha y duración de cada dolencia, 
estudiar bien los antecedentes. Tuvo 
la suerte, en la primera época, de ser 
auxiliado por sor María Murgiondo, 
y más tarde, por sor Josefa Fatifio, 
cuando era la norma la lactancia 
núrsica, la mejor, después de la m a­
terna. La leche de la madre es tan 
esencial para el niño, que la in te li­
gencia sagacísima de uno de los pri­
meros puericultores, por el tiempo 
eji que empezó a cultivar esta rama , 
dé la liigíéne y  por su saber, ha oo- 
dido decir en apotegma inm ortal. ‘La 
leche de la madre pertenece a su h i­
jo ” . Es una frase clásica aceptada por 
todos los pediatras del mundo.

Lo que da más carácter a la espe­
cialidad en la primera infancia, en 
los dos primeros años de la vida, son 
los hechos siguientes que deben te ­
nerse siempre en la m em oria: la mor­
bilidad y  la mortalidad más elevadas; 
que toda enfermedad, aun la más 
benigna, puede poner en peligro la 
vida; ¿a fisiología y  la patología espe­
cial. y Jos principios de la alim enta­
ción y  la técnica y  preparación de 
los alimentos sumamente delicadas; 
los obstáculos, cada dia mayores, 
unas veces por el carácter materno, 
lo cual es muy raro entre nosotros, o 
por deficiencia de los órganos (los 
antiguos maestros de consumada ex­
periencia llegaron a decir; Mater est 
•luaií lactavlt non quae gen u lt); y 
la falta de expresión para exponer 
sus necesidades y  dolencias.

En todas partes se nota el interés, 
cada vez más intenso, que inspira 
la niñez en las diferentes fases de 
su vida; crecimiento, nutrición, en­
señanza, educación. Cuidar y amar 
a la n iñez indica un alto grado de 
progreso y  de civilización. El número 
de personas dedicadas en Cuba, en 
el Gobierno, en las creclies, en los 
hospitales, en los asilos, en la ense­
ñanza, es crecidísimo. Y  en cuanto a 
mis contemporáneos, que en los prin ­
cipios se dedicában a la especialidad: 
Mestre, Jover, Montalvo, Delfín, Due­
ñas, Madan (de Matanzas), seis o sie­
te, todos desaparecidos, cuando hoy 
se cuentan más de veinte, que lo 
consagran los mayores empeños de 
su práctica y  de su existencia.

En muchos casos, las más de las 
veces, basta una simple mirada para 
establecer un diagnóstico seguro, quo 
sólo es necesario comprobar después; 
bastan la facilidad y ‘ la costumbre 
diaria de observar y curar ehfermos, 
para que se despierte en nosotros la 
Subconsciente virtuosidad de que ha­
bla la Condesa de Noallliss; en otros, 
es menester mucha paciencia, mucha 
vigilancia, la obsemolóji directa de 
la madre, de las enfermeras, de las 
Hlglas, de las Hermanas de la Cari­
dad, a quienes, Justo es consignarlo, 
en máe de 45 años de trabajos en 

1

común, no he advertido e l menor 
descuido y sí mucha eficiencia, des­
prendimiento y amor, por la niñez 
desventurada. Suplen en la medida 
más eficaz a las madres abandona­
das, que mejor podrían llevar este 
nombre que las tierna» criaturas sin 
otra defensa que las que le propor­
cionan la caridad cristiana o la f i ­
lantropía.
La primera cosa que ha ce naceise 

al examinar un niño es el interro­
gatorio; y  es, desde luego, una exce­
lente práctica, tener presente en. esos 
enferm itos a un niño normal, para 
poder apreciar hasta qué punto se 
separan de dicho tipo, teniendo a la 
vista ls leyes del desarrollo; creci­
m iento, peso, estado de la dentición 
y  desenvolvim iento intelectual. Pa­
sando después al Interrogatorio. 
¿Cómo interrogar a estas criaturas? 
¿Cómo saber los antecedentes fam i­
liares y  los personales de los que in ­
gresan por e l tom o, y  aun de lo» 
que son entregados a mano? ¿Cómo 
ayudarse para form ular el diagnós­
tico, e l pronóstico y el tratamiento 
sin esos datos esenciales? Después del 
Interrogatorio debe el médico, sin 
emular con esto a los prácticos del 
siglo XVII, mirarlos, tomarles el pu l­
so, examinar la boca y la garganta, 
observar las encías; recurrir al tacto 
y  al oído, sentidos esenciales, y este 
ú ltim o revelador de las menores m o­
dificaciones de los ritmos respirato­
rios y del corazón, el primum vivens 
ct u ltim átum  moricns. Abarcar, en 
suma, con una mirada el ambiente, 
tan necesario para form ular reglas 
higiénicas con precisión. Una vez 
formulado e l diagnóstico siempre 
os conturbará la vista do un niño 
enfermo. Su imagen, siempre dolo- 
rosa, lo es mucho más en un expó­
sito. ¿Quién no se ha sobrecogido 
de espanto a! visitar una sala de me­
nores de dos años atacados de sa­
rampión, por el olqr especial que 
despiden, por la sensación que da la 
piel, y  sobre todo por el número de 
complicaciones, de secuelas — en mi 
concepto la enfermedad de com pli­
caciones y secuelas más variadas cio- 
lorosas y graves— ? ¿Quién no lia 
oídp, lleno de angustia y de pena 
el grito aterrador y  único, penetran- 1 
te y agudo, de la m eningitis tuber­
culosa? ¿Quién no se siente conster­
nado al entrar en una sala de d ifté ­
rico», atacados de crup, muy raro 
felizm ente entre nosotros; al escu­
char la d ificu ltad de la respiración, 
el silbido y  la tos especial, los m o­
vim ientos forzado* de todos les 
músculos del tórax y de todo el cuer­
po, para llevar al pulmón una par­
tícula de aire, del pabulum vltae 
que transforme la sangre envene­
nada?.

En mis principios los exámenes 
químicos referíanse solamente a la 
sangre y a la orina; no habían alcan­
zado eí vuelo que hoy, pues enfermo 
que no ha tenido muchos exámenes, 
puede decirse que no está bien aten­
dido. De un golpe se ha borrado todo 
el trabajo de siglos en la semetologm.

T  es porque la semeiologla, 
algunas veces con todos sus detalle», 
también puede engañar al laborato­
rio, que no es más que un auxiliar 
del buen sentido clínico. No todos

los casos, pues, requieren los exá­
menes del laboratorio, y si en. m u­
chos e» necesario, imprescindible, en 
otros no lo es, debiendo seguir siem­
pre al ju icio clínico del médico de 
asistencia. Muchas veces ine he pre­
guntado, ¿qué habrían pensado Bre- 
tonneau, Trousseau, Peter, que en 
una excelente y original lección, co­
mo todas las suyas, decía: “ Me han 
cambiado m i fiebre tifo idea” , si pa­
ra llegar a conocerla en una capital 
como París, en. donde era endémica, 
hubieran necesitado de los exáme­
nes de W idal? Sólo la acepción del 
vocablo es ya bastante para sospe­
char el diagnóstico: tifoidea viene de 
tifos, que significa estupor.

En los días en que me hice cargo 
de las enfermerías de este Asilo, eran 
pocos los' autores que podían con­
sultarse, y  particularmente sobre el 
lactante: haciendo escasa mención 
en los libros de Pediatría de sus do­
lencias y de los cuidados que nece­
sitaban. En los libros de Obstetricia, 
sólo se enumeraban algunos cuida­
dos; mas, de treinta años a la fecha 
ha crecido, y  no hay nación que no 
haya rivalizado en precaver a los n i­
ños de las enfermedades, procurando 
hacerlos sanos y  robustos. Desde, el 
más antiguo de los escritos, ca lifi­
cado por el Ilustre Bokay de "la  re­
liqu ia de la pediatría", el “ De mor- 
bls puerorum”  de Demetrio de Apor- 
meque, hasta los más recientes es­
critos por el doctor H. Grenet, con 
e l nombre de "Conferencias clinicas 
de medicina In fan til” , o el notable 
de Cassoutte, o el del fecundo G il 
Robín, o loo dos últimam ente apare­
cidos del concienzudo Babonnelx, 
o el nuevo ‘‘Manual de Puericultura” 
del profesor Lerebouliet, o el com­
pletísimo, en italiano, de Aliarla, o 
el-publicado últimam ente en el Bra­
sil, (en Bahía) por Martagáo Ges- 
teira, con el títu lo  ‘ ‘Como criar o 
meu filh lnho?” , m uy celebrado por 
el patriarca de la pediatría latino­
americana, doctor Luis Morqulo, el 
número es incontable. Los periódi­
cos, revistas, reseñas de sociedades, 
comunicaciones, libros, enciclopedias, 
congresos, etcétera, que se dedican 
a la exposición de esos estudios, es 
cada dia mayor. No se dan punto de 
reposo los clínicos, los higienistas 
(puericultores y  ntpiologistas), en la 
cabal reseña de sus enseñanzas, ¡o 
cual hace de todo punto imposlole 
seguir el movim iento de las naciones 
en este empeño meritorio y  univer­
sal.

Nuestra República contribuye, aun­
que en modesta medida, a la  expo­
sición y  tiene ya su propio Ideario, 
Ha celebrado congresos, y  en los ge­
nerales, ha consagrado una parte 
importante a la pediatría. Los con­
gresos más recientes, señalados por 
nuestro amigo el Profesor Lerebou­
liet, se lian celebrado en La Haya, 
Florencia y Estrasburgo, siendo el 
más original el de Estokolmo, a in i­
ciativa del Profesor Schetelma, con 
e) nombre de “ Asociación Interna-
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cional de Pediatría Preventiva” , l i ­
m itando extraordinariamente los te ­
mas; por ejemplo, el tratado por los 
doctores A. Couvelaire, e l mismo La- 
reboullet y  el doctor Lacomme, so­
bre las causas de la mortalidad en 
los "d iez primeros días de la vida y 
lo » medios de hacerla disminuir” .

Muchas, las más de las veces! me 
he preocupado sobre todo, del as­
pecto higiénico, en su doble fase, 
puericultura y nipiológica. A  ambas 
he dedicado trabajos en la sesión 
inaugural de nuestra Academia de 
Ciencias; los niños higiénicamente 
tratados enferman poco, pues dispo­
nen sobre todo de lo* grandes agen­
tes vitales: el aire y  el sol; califica­
do este últim o por P lln lo  el ancia­
no, de medicamentum máximum.

Auxiliado siempre, eficazmente, en 
m i labor por los Directores del Es­
tablecim iento y  por las H ijas de la 
Caridad, muchas veces, al meditar 
sobre el desarrollo, la salud, la fuer­
za Intelectual y el porvenir de esas 
pobres criaturas, calificadas en la 
época de San Vicente de Paul, en Pa­
rís. como ntftos encontrados, me ha 
venido a la  mente la oración de la ¡ 
Insigne escritora Gérard d'Houvllle, 
oriunda de Cuba, h ija  de uno de los 
dos Heredla inmortales:

‘‘Señor,
"Ser omnipotente, sea cualquiera 

e l nombre con que se te reverencia, Oh 
Dios, oh, Destino, principio sagrado

de la misteriosa y  terrible vida, tú  
que envias, sin. cansarte, a todos los 
niños sobre la tierra, protégelos por 
lo menos” .

"N o  los prives de los cuidados ma­
temos; cura sus males; apacigua *us 
penas; no permitas nunca más que 
sean abandonados, incomprendldos, 
adoloridos o desgraciados. Que nadie 
los oprima sin séntir tu  vengara,a; 
que todos los "grandes”  sean ¡jara 
todos esos pequeños, una inmensa 
fam ilia ; que cada mujer sea para to ­
dos ellos un. corazón lleno de amor.*’

“ Dales el bienestar, el pan, la sa­
lud, la alegría y la inteligencia, la 
fuerza y la libertad. Ordena que se 
comprenda y respete su genio. Con­
suela sus llantos, enjuga sus. lágri­
mas, y  sobre todo no hagas que mue­
ran antes que su madre. Asi sea.”

Con esta intensa oración, debí po­
ner punto fina l a este trabajo, que j 
no podía haberlo encontrado mejor; j 
pero noto que el epígrafe que en- ¡ 
cabeza estas lineas dice, además: “ I»a i 
edad viril, intervalo entre esperanzas f  

: y recuerdos, será la edad de la sole­
dad” . Y  yo jamás he sentido la > o- í 
ledad: durante la mayor parte de l- 
;nl vida, acompañóme la fie l y noble i- . -    i

compañera, auxiliar incomparable en 
todos los afanes de m i vida, miti­
gada su ausencia en estos momentos 
por vuestra amable compañía, pol­
las Juntas Piadosas de esta Casa, por 
mi familia que me acompaña y por 
ios' amigos y compañeros que me han 
honrado con Su asistencia. A todos 
doy las más expresivas gracias. Sólo 
aspiro, en correspondencia a tan se­
ñalado honor, seguir visitando, has­
ta el día de mi desaparición, este mi 
segando hogar, que si me llena de 
recuwdos en esta edad de mi vida, 
no ha. borrado todavía las esperan­
zas de la alborada.

*
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E. P. D.
EL DOCTOR

G onzalo  Aróstegui y del Castillo
H A  F A L L E C I D O  

DESPUES BE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICION PAPAL.

Los que suscriben, sus hijos, hijos po Uticos, nietos y amigos, ruegan a sus 
amistades se sirvan acompañarles en el acto del entierro, que partirá de la casa 
calle L número 208, entre 15 y 17, hoy martes, a las cuatro de la tarde/ favor 
que agradecerán profundamente.

La Habana, a 19 de Noviembre de 1940.

Carmen, Aurelia, Mercedes, Gonzalo, Maria Teresa. Natalia Aróstegui y G. de Mendosa; Ernes­
to Langa, Jacinti» Prdroso, Maggic Orr, Arturo Bolívar; Pablo Su Are*; Rita Longa; Víctor 

y Margarita Pedroso; Pablo Suárez, Jr.; Fernando Alvarez Tabío; Kika Sánchez de Pedroso; 

Rvdo, P. Fray Eugenio Pérez (O .P.); Dres. Octavio Montoro, Vicente Banet, José Centurión, 
Octavio Rivero, Jorge Saiazar.

SE SUPLICA NO ENVIEN CORONAS NI FLORES.
*

Cta.



Falleció el Doctor 
Gonzalo Aróstegui

Su deceso produjo hondo sentí,’ 
miento en el seno de la 

sociedad cubana

La sociedad y la medicina cuba­
na están de duelo con motivo del 
sensible deceso de uno de sus miem­
bros más destacados, el doctor Gon­
zalo Aróstegui y deí Castillo, cuan 
do aun nuestra prensa Profesional 
hacía (co  del homenaje que los 
médicos cubanos le rindieron en el I 
octogésimo aniversario de su nací

DR. AROSTEGUI

miento al conmemorarse el cincuen­
tenario de la Sociedad de Estudios 
Clínicos de La Habana.

Era el doctor Aróstegui y del Cas­
tillo, un trabajador infatigable, de 
espíritu juvenil, observador atento y 
comprensivo, de ética irreprochable. 
Sus, interesantes publicaciones mé­
dicas se caracterizaban por su terso 
estilo literario, su claridad, el fino 
espíritu de cbservación clínica y la 
sólida cultura que revelaban, abar­
cando todos lc\g campos; la mono­
grafía el artículo de sabor prácíico 
<1 de tipo polémico, comentarios a 
ios congresos y grandes aconteci­

mientos científicos y la^T rad u cc io - 
nes, donde sobresalió extraordinaria 
mente. Desde el 23 de mayo de 1890 
«n <iue <nvió su primera comunica­
ción a la Sociedad de Estudio^ C lí­
nicos, sob^e el estado mental de los 

lepilécticos hasta su técnica sencilla 
¡¡'•y original para resolver algunos ca 
; sos de «Cuerpos extraños en las fo ­

sas nasales» presentada en 30 de 
noviembre de 1935, todos lo5 traba­
jos estaban impregnados de senci­
llez, profundidad y practicismo, Era 
en suma uno de los más grandes 
clínicos de nuestro país y su nom­
bre será recordado y seguirá sirvien­
do de ejemplo de las futuras gene 
raciones de médicos de Cuba.

Su fallecimienta
El fallecimiento de esa prestigiosa 

figura de la medicina cubana ocu­
rrió en ]a morada del mismo, sita 
en la calle L  entre 15 y 17 en el 
Vedado, de donde partirá el cortejo 
esta tarde, a las cuatro.

Los hijos del doctor Aróstegui, el 
también doctor Gonzalo Aróstegui y 
señora Natalia Aróstegui de Suárez. 
que se encontraban en New Yo.rk, 
partieron ayer en avión rumbo a 
esta Capital, con el fin ‘de acompa­
ñar hasta su última, morada al f i ­
nado.

La noticia del deceso de tan relé 
vante personalidad, causó honda pe­
na en nuestros círculos sociales, cien­
tíficos, literarios y periodísticos, don 
de era sobradamente conocido y en 
les que ocupaba un puesto relevan­
te. La Asociación d'e Escritores y 
Artistas Americanos, que se honra­
ba teniéndolo como su presidente,

; tan pronto tuvo conocimiento de 
tan fausta noticia, declaró un duelo 
de tres díag en todas sus dependen 
cias y suspender todas las activi­
dades, al propio tiempo que se in­
forme a todas las filiales y demás 
instituciones de su clase el triste í 
acontecimiento.

Doctor Gonzalo Aróstegui y del 
: Castillo nació en Camagiiey el 27 
j de Junio de 1859. Estudió allí el ba­

chillerato en el- colegio de los Pa­
dres Escolapios, habiendo empezado 
en ei Instituto de aquella ciudad 
clausurado al comenzar la guerra de 
los 10 años, en 1868. Se graduó de 
bachiller en La Habana donde em 
pezó a estudiar medicina, pasando 
luego a Madrid y recibiéndose allí 
de Licenciado y más tarde de doc 
tor. Completó sus estudios en París 
y luego en New York, donde visitó 
las Clínicas Infantiles de Jacobij, 
Holt, Kerley, Caillé y otras muchas 
en el Po.st-Graduate y en el Ñ. York 

 ̂ Polyciinic. Pertenece a nuestra Aca­
demia de Ciencias, a la Sociedad de 
Estudios Clínicos, a la Sociedad de 
Amigos del Pa ís ..,

I Ha colaborado én periódicos poli-
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'íico's de Camagiiey y de La Haba­
na, y ha sido redactor y colabora­
dor de Hevista® médicas, entre otras 
la Revista de Ciencias Médicas, del 
doctor Jacobsen, el «Progreso m é­
dico» de! doctor Casuso, «Vida Nue­
va*, de los doctores Tamayo Octa­
vio Montoro e Israel Castelianos y 
la Revista en Medicina y Cirugía 
ae la Habana del doctor presno. 
Fué nombrado profesor auxiliar dé 
nuestra Universidad, cargo que <J?s- 
empeñó durante corto tiempo; y 
es desde hace 45 años médico de la 
Casa de Beneficencia y Maternidad, 
del Colegio La Inmaculada, »y del 
Asilo de los Ancianos Desampara­
dos. Ostenta la Medalla de Instruc­
ción pública de Venezuela, la Cruz 
Roja del Brazil, etc. Ha ocupado 
varias veces la tribuna científica, 
tratando cuestiones de higkne y 
médica, haciendo incursiones a los 
asuntes literarios y  políticos. Fué 

| Cónsul del Brazil cerca de 30 años; 
ha sido vocal y Presidente del Con­
sejo Escolar de La Habana y de la 
Junta de Educación de La Habana 
por el nombramiento y por elección 
popular.

Fué uno de los Fundadores de la 
( Junta Superior de Sanidad por de­
signarán del insigne Presidente 
Don Tomás Estrada Palma; y ha 
desempeñado la Secretaria de Ins­
trucción pública y Bellas Artes du 
raaiife el período del General Me- 
nocal.

Concluyó la construcción del Ins­
tituto de Matanza, lo que le valió 
el título de hijo adoptivo de aquí- 

í lia Provincia, y es también hijo 
predilecto de su Ciudad natal,

0/
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ARQ. NICOLAS ARROYO

■ }. " t / m - r
M IN ISTR O  DE OBRAS

PUBLICAS <X,U ,, i  i

Nació el 31 de agosto de 19 7 ten 
La Habana. Estudió en el Colegir) 
de la Compañía de Jesús e'n £a- 
gua. La Grande y en La Salle del 
Vedado, Bachillerato en Balrfor 
y el Instituto de La Habana, in­
gresó en la Universidad en 1937 
y _.se graduó de arquitecto ten 1C44.

Contrajo matrimonio con la se­
ñorita Gabriela Me'néndez y Car- 
cía Beltrán en diciembre de 1942, 
también graduada de arquitecto 
y practicaron juntos la carrera con 
ia firma Arroyo Menéndez. En 
1947 a«istló oimo delegado de Cu­
ba a los Congresos Internacio­
nales de Arquitectura Moder'ná 
en Bridgewater, Inglaterra. En 
19*9 en el Congreso Panamerica­
no de Arquitectos de la Haba­
na re?ibi > dicha firma premios, 
Modal? te  Oro y Diploma de Ho­
nor! Mtetíallas ¿e Plata y fué la 
que lojjw» mayor r^rser-» de pre­
mio-? ¿jndMdustes en dicho coVi- 
greo.

El arquitecto Nicolás Arroyo 
Márquez, trabaja activamente en 
la phrMMn desde su graduación 
y fué invitado de honor de la 
Convención de Arquitectos del Es­
tado de la Florida en el pasado 
mes de noviembre.

Es miembro de la Ju'nta Direc­
tiva del Club Náutico Internacio­
nal de Yates de la Habana y so­
cio del Havana Yacht Club y 
Country Club de La Habana.

3 / j
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Reina de los
rlampton, joven  estrella  de H ollyw ood, fué s 
npeones, un cam peonato de g o lf celebrado en 
on los prim eros jugadores de los Estados Un 
con porte majestuoso, en su im provisado tr  

a m anera de cetro. (F o to

Unidos. (F o to  W W
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Homenaje al cardenal 
Arteaga

Dos aspectos de la  velada que en 
honor del cardenal M anuel A r te a ­
ga, con m otivo  del cincuentenario 
d e  s u  ordenam iento sacerdotal, 
o frecieron  en e l salón de con fe­
rencias del convento de San Juan 
de Letrán , la  Academ ia C atólica  
de Ciencias Sociales, la  comuni­
dad de los Padres Dom inicos, el 
A ten eo  y  la  A cadem ia  Cubana de 
la  Lengua. En la mesa presiden­
cia l aparecen, de izqu ierda a de­
recha, doctor Coc"'ne de la  T ó rn en ­
te, doctor M a I a Duque, 
e l cardenal A r t i g a ,  ,c to r  Juan 
J. Rem os y  padre Julián F ernán­
dez, p rovincia l de los dominicos.

(F o to s  O lle r ).  _



Destacó Dorta Duque la obra 
del Cardenal Manuel Arteaga

ules sacerdotalesHizo referencia a las virtuc 
y patrióticas del P r í n c i p e  de la Iglesia

Damos cabida hoy en estas colum­
nas. al discurso pronunciado por el 
doctor Manuel Dorta Duque en la 
sesión solemne de la Academia Ca­
tólica de Ciencias Sociales efectua­
da el pasado martes en honor de 
Su Eminencia el Cardenal Manuel 
Arteaga y sobre cuyo acto el D IA ­
RIO ofreció ayer amplia informa­
ción:

Eminentísimo Monseñor,
Excelencias,
Señores de la Presidencia,
Reverendos Padres,
Señores Miembros de la Academia 

Católica de Ciencias Sociales, de la 
Academia Cubana de la Lengua y 
del Ateneo de La Habana.

Señoras y señores:

“ A l sumarnos con este acto, se­
sión conjunta y solemne en la que 
para rendir homenaje a Su Eminen­
cia, nuestro amado Cardenal, nos 
unimos, en el hondo y sincero afec­
to y  la profunda devoción, la insig­
ne Comunidad que tuvo como fun­
dador a Santo Domingo y como pa­
trono al doctor Angélico, la Acade­
mia Católica de Ciencias Sociales 
que creara, formación de su mente 
esclarecida y de su cultivado y ex­
quisito espíritu don Mariano Aram- 
buro y Machado, la Academia Cuba­
na de la Lengua, correspondiente de 
la Real Academia Española, prolon­
gación y" abrazo de la Madre Patria 
y la joven República, y el glorioso 
Ateneo de La Habana, dirigida aqué­
lla y presidido éste por esa figura 
egregia del más alto pensamiento li­
terario de Cuba, el doctor José Ma­
ría Chacón y Calvo, no hacemos en 
definitiva otra cosa que participar 
del júbilo de todo el pueblo cubano 
en la celebración de las Bodas de 
Oro Sacerdotales de nuestro precla­
ro Prelado, y digo, señoras y seño­
res, de todo el pueblo, porque es 
motivo de regocijo no sólo para los 
católicos, sino para todos los cuba­
nos que ven en el acontecimiento 
la coronación en esplendoroso triun­
fo de un gran compatriota: cincuen­
ta años consagrados al servicio de 
su gran causa, de nuestra gran cau­
sa, y en ellos la gloria inmarcesi­
ble que gana Su Eminencia, en el 
seno de la Iglesia amada también 
ha sido y es para Cuba.

“Y  en esta ocasión primerísima, 
puso de relieve, la estrecha vincu­
lación del catolicismo cubano con 
los anhelos, de libertad y de inde­
pendencia en el ayer colonia!, y de 
paz. progreso y bienestar, hoy con 
la República, tomando para ello la 
biografía de nuestro homenajeado,'

Eorque su acendrado catolicismo se 
a hermanado a su inquebrantable 

patriotismo, y ambos sentimientos 
fe vienen de sus antepasados inme­
diatos y remotos, que en el seno de

su familia católica, como en las de 
miles y miles de otras familias cu­
banas, se incrementaban con la fe 
religiosa el amor a Cuba, desvane­
ciéndose con esos ejemplos una tor­
pe versión que quiso, descubrir ma­
nifiesta incompatibilidad, mientras 
se gestaban las revoluciones liber­
tarias, entre el amor a la patria y la 
creencia católica.

“ En los confines más remotos del 
pasado siglo., cuando la id e a re  la 
independencia sólo brillaba en una 
reducida y selecta minoría, ya apa­
recía comprometida en el entonces 
ilusorio y romántico empeño una 
ilustre familia camagiieyana, que 
por su riquezas materiales, por la 
cultura de sus miembros y por su 
adhesión firme a la Iglesia, ocupa­
ba un prestigioso y cimero lugar, 
era la familia de los Arteaga: uno 
de . sus' miembros más destacados, 
Juan Arteaga y Agramonte partici­
pó en las primeras conspiraciones 
con Joaquín de Agüero, proto-már- 
tir de nuestra gesta libertadora, y 
más tarde al secundar a Carlos Ma­
nuel de Céspedes, en Yara, ofren­
da su vida en los campos de bataila, 
y  lega a sus hijos sus profundas 
convicciones religiosas y su inque­
brantable sentimiento patrio: uno 
de ellos Ricardo Arteaga y Monte- 
jo se consagra al servicio de la Ig le­
sia, y gana en el púlpito tanta fama 
como orador sagrado, que aún hoy

fierdura, sin olvidar sus responsabí- 
idades con la patria naciente, y al 

substanciarlas en la conspiración su­
fre como consecuencia el destierro, 
refugiándose en Caracas, Venezue­
la, y otro de sus hijos, Rosendo A r­
teaga y Montejo, padre de nuestro 
Cardenal, responde como su proge­
nitor al llamado de Carlos Manuel 
de Céspedes, le sirve como ayudan­
te y con él libra aquellas batallas, 
que siendo las primeras ejemplari­
zaron el sacrificio, el heroísmo y la 
bravura que han sido, para nuestra 
gloria y nuestro orgullo, las carac­
terísticas que hicieron del soldado 
mambí el legionario de las epopeyas 
americanas.

“Nacido en el seno de familia tan 
aguerrida y de tan hondas convic­
ciones -religiosas que también por 
la vía materna le vienen esos atri­
butos, pues la venerada doña Delia 
Betancourt Guerra participa de ia 
misma prosapia y linaje, Manuel A r ­
teaga Betancourt ha sido sin duda 
ninguna representativo relevante de 
catolicidad y de cubania, a lo que 
ha agregado, ganado con su pluma 
y con su palabra en la literatura y 
en la oratoria, un renombre que se 
equipara al que su consagración sa­
cerdotal ha conquistado durante cin­
cuenta años, los que congratulados 
celebramos en estos días.



t o o  o c  1 2

“Y en la egregia personalidad de 
nuestro homenajeado, concurre una 
circunstancia que lo vincula estre- 

i chámente a nuestro Continente, 
porque habiendo pasado a tempra­
na edad a Caracas, Venezuela, allí 
en la patria de Bolívar descubre su 
vocación religiosa, al lado de su tío 
el ya mencionado R. P- Ricardo A r­
teaga, allí ingresa como hermano en 
la Orden religiosa de los Padres Ca­
puchinos, allí en el Seminario de 
Caracas hace su formación religiosa,, 
y allí estudia y se gradúa de Doctor 
én Derecho C ivil y en la Iglesia Ca­
tedral de la Capital de ese pueblo 
hermano, del gran pueblo de_ Bolí­
var, recibió hace cincuenta anos su 
ordenación sacerdotal: es pues una 
figura americana, son dos pueblos 
hermanos los que han contribuido 
a conformar su espíritu y su men­
te, por eso nadie como él para, poder 
decirnos palabras como las que yo 
me permito transcribir, en las que 
interpreta cómo la Iglesia participa 
en las horas de felicidad de la pa­
tria y cómo ella a trascendido al es­
píritu del nuevo mundo y en memo­
rable ocasión, sin sombras en el ho­
rizonte patrio su palabra conmovi­
da nos dijo, al conmemorar un nue­
vo aniversario de la República:

“Y la Iglesia se une al júbilo de 
la Patria: aún más, la felicidad, de la 
Nación es su propia felicidad. Madre 
venerable de naciones, así como ins­
piró en tiempos pasados, gloriosos 
empeños por su civilización y en­
grandecimiento a los hispanos y a 
los galos, a los Ítalos y a los británi­
cos; como les dió su ley, _ su moral 
y su cultura para que disiparan las 
sombras de la pagana barbarie; co­
mo les infundió valor y arrojo para 
que repelieran la ola invasora del 
fanatismo musulmán; como les lan­
zó en el carro fulgurante de las cru­
zadas a la conquista de la Tierra 
Santa y a la liberación del sepulcro 
del Redentor; y les dió la magnani­
midad de los descubridores, quienes 
en pos del gran vidente genovés. 
aquel hombre de alma profunda­
mente religiosa, se confiaron a igno­
tos y temidos mares para plamar la

cruz en las vastas regiones del Nue­
vo Mundo; así como sustentó la cons­
tan!» aspiración de los pueblos Por 
libe-tarse de tiranía política y socia­
les y en la santa conciencia de la 
fraternidad humana cavó luminoso 
sepulcro al orgullo de- las castas y 
a los horrores de la esclavitud, así 
sostiene con el poder inmenso.de 
su espíritu inmortal los cristianos 
ideales torturados o triunfantes en 
las democracias latino-americanas”.

Y  en esa misma ocasión, se com­
place Monseñor Árteaga en desta­
car cómo la naciente República ha­
bía acogido con respeto y amor, en 
el seno de sus instituciones democrá­
ticas a la Iglesia y  nos dijo:

“ Cuba por su parte, corno nación, 
no tiene deudas que saldar con la 
Iglésia: sus anales están impolutos 
de las depredaciones sectarias que 
han manchado la historia de pue­
blos hermanos. Cuba ha dejado bri­
llar en toda su luz el verdadero es­
píritu de sus hijos en su conducta 
con la Iglesia, y la Iglesia ama a 
nuestra joven patria con una ternu­
ra que no empañan dolorosos re­
cuerdos'1.

Los que han sido los cincuenta 
años de Su Eminencia como sacer­
dote, iniciándose como Cura Párro­
co de la Iglesia de Santa Inés de 
Curnaná, Venezuela, más adelante 
designado Cura y Vicario Foráneo, 
después Canónigo Doctoral de la 
Catedral de Guayana, y al regresar 
a Cuba, Cura Párroco de la Iglesia 
La Caridad de Camagüey, su amada 
patria chica, para ingresar en nues­
tra Diócesis capitalina como P rovi­
sor y Vicario General , del Obispa­
do, y  ascender a la muerte del inol­
vidable Arzobispo Monseñor Dr. Ma­
nuel Ruiz, al cargo de Vicario Capi­
tular de la Archídiócesis, consagra­
do Arzobispo el 24 de febrero de 
1942, y elevado al supremo rango 
Cardenalicio — primer Cardenal cu­
bano y primero también de la cuen­
ca deí Caribe— ; lo que han sido esos 
cincuenta años de consagración sa­
cerdotal, lo ha dicho con altas y 
enaltecedoras frases Su Santidad, 
que ha regalado al alma cubana con 
el más bello y noble mensaje que se 
haya podido escribir sobre la tarea, 
la vida y la obra de nuestro Carde­
nal y Arzobispo: un motivo más de 
gratitud que los cubanos tenemos 
para el Santo Padre eme tan prefe­
rentemente ha otorgado a Cuba sus 
bondades.

Sí queremos concretamente refe­
rirnos en estos últimos párrafo? a 
un aspecto de la vida de Su Eminen­
cia, estrechamente ligado con la 
Academia Católica de Ciencias So­
ciales, de la que fue uno de sus en­
tusiastas fundadores; cuando aquél 
eximio cubano, filósofo y jurista de 
la más alta escuela, don Mariano 
Aramburo y- Machado, organizaba 
la fundación de esta Academia invi­
tó entre los primeros para que par­
ticipara en sus tareas a Monseñor 
Arteaga, el que de inmediato nos 
brindo generoso apoyo y  nos ofre­
cía con frecuencia su certero y do­
cumentado criterio sobre los proble­
mas y cuestiones sociales, sobre la 
orientación de sus soluciones guiar 
da por un hondo sentido cristiano 
y nuestra Academia aue ofreció un

amplio programa de reformas socia­
les y anticipándose en más de una 
década a la más avanzada legisla- 
lación laboral brindara un completo 
proyecto de Código del Trabajo, no 
pudo olvidar ni desconocer aquella 
valiosa colaboración de Monseñor 
Arteaga, y en su segunda etapa la 
Academia le nombró Académico de 
Honor.

Recibid pues, Eminentísimo Mon­
señor este sencillo homenaje, cáli­
do tributo que os rendimos, con 
emoción p^pfunda, como católicos 
por vuestros excepcionales servicios 
a la Iglesia, y como cubanos por to­
da la gloria que habéis ganado para 
nuestra Patria que os proclama su 
hijo bien amado, y elevamos desde 
lo profundo de nuestros corazones, 
preces al Altísimo con nuestros vo­
tos por vuestra ventura personal” .



A

□

n P m n c  rl O rO ^V i rt n n n  l a _  | n n l  W » lq  Rpnilhlií'O M n  O r vvr**» *M’ -  > v o y » TY1 r tW  o r í f á  O O m  P T"> f  O ^  1 rí O O O m  V\1 o  A

Recoge este gráfico un aspecto de las personalidades y miembros del Consejo de Ministros que asistieron
anoche a Palacio, para escuchar al Presidente de la República, Dr. Carlos Prío Socarras, cuando pro­
nunciaba su discurso, en el cual dió cuenta a| pueblo de la labor desarrollada por e) Gobierno en el pre­
sente acto. Sentados, de izquierda a derecha, aparecen el Cardenal Arteaga, Arzobispo de La Habana; el M i­
nistro de Educación, Dr. Aureliano Sánchez Arango; el de Estado, Dr. Ernesto Dihigo; de Obras Públicas, 
ingeniero Manuel Febles; de Comunicaciones, Dr. Sergio Megías; el de Justicia, Dr. Oscar Gans; de Sa­
lubridad, Dr. Juan A. Rubio Padilla; de Agricultura, Ingeniero Carlos Hevia; y la Ministro sin Cartera,

señorita Mariblanca Sabas Alomá.
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(-/' Regresa de Río de Janeiro el Cardenal Arteaga
E l Cardenal A rzob ispo de L a  Habana, m on­
señor/M anuel A rteaga , llega  a L a  Habana, 
procedente de R ío  de Janeiro, donde rep re­
sentó a Cuba en e l Congreso Eucarístico In ­
ternacional y  en la  C on ferencia  G eneral de 
Prelados Iberoam ericanos. En el autom óvil 
en que se d irig ió  al palacio cardenalicio, lo 
acompaña el V ica r io  G eneral de la A rch id ió- 
cesis, m onseñor A rcad io  M arinas. E n tre  las

G on zá lez).

personalidades eclesiásticas que rodea jí a 
m onseñor A rtea ga  en el aeropuerto, figuran 
el Nuncio Apostólico, m onseñor Lu is Céntoz; 
el Obispo Aux iliar, m onseñor A lfred o  Mü- 
11er; el canónigo José Fernández G ayol y 
monseñor Raú l del V a lle , que lo  acom paña­
ron en el v ia je ; m onseñor M arinas y  e l r e ­
verendo padre F loren c io  Sánchez. (V éase  in­
form ación  en la  página C - l. Fotos Rubén
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El Padre Arteaga ;u
Un Ola como hoy — 6 de noviembre—  de 1915. 

murió en Camagiiey, Cuba, R icardo Arteaga. y 

Montejo. (  í
Nació en Camagiiey, en 1844. :,
Carlos B. Forment nos ofrece los siguientes 

datos biográficos: “ Perteneció a la gloriosa gene- ^
ración que preparó la  protesta revolucionaria, que 

encabezó Carlos Manuel de Céspedes en 1868, unos 
con sus actividades guerreras; él desde el púlpito, 
donde cada uno de sus sermones eran prédica 

encendida por la conquista de la libertad.
Fué alumno distinguido del Seminario San Ba­

silio el Magno, de Santiago de Cuba; pero termi­
nó sus estudios teológicos en Venezuela, donde se .;
ordenó sacerdote, siendo allá objeto de grandes
distinciones por su claro talento, hasta ocupar el ,
cargo de Dean en su ilustre Catedral, vinculándose 
con los emigrados cubanos que allí residían y ayu­

dándolos económicamente.
De regreso a su patria, y conocidas sus ideas 

independentistas, fué internado en la  iglesia de 
NÚevitas, siguiendo su labor patriótica con tal ac­
tividad, que fué detenido y llevado a Santiago de 
Cuba, donde permaneció nueve meses preso y lue­
go  libertado, dirigiéndose a La Habana para ser
Teniente Cura del Santo Angel y  más tarde des- ^
tinado a la parroquia de Regla. Ambos templos 
se llenaban a diario de feligreses patriotas, muje­
res en su mayoría, ansiosos de escuchar sui en­
cendidas arengas, por lo que nuevamente fué re­
ducido a prisión y deportado a España, pasando 
luego a México y  Venezuela, después de haber 
realizado varias misiones en la India, y  asistir 

a Madrid a dos Congresos Eucarístico».
Instaurada 1a, paz en 1S98, el Padre Arteaga 

regresó a Cuba, instalándose en Camagiiey, en la 

parroquia' de San José.
Fallecido Monseñor Barnada, Arzobispo Cu­

bano de Santiago, católicos, prensa y  autoridades 
solicita,ron para él, el cargo de je fe  de la Iglesia 

nacional, pero Su Santidad designó a Monseñor 
Guerra, italo-eapañol para cubrir la m itra va ­

cante, no obstante haber sido propuesto para ella, 
en tres ocasiones, por Monseñor Nouel, Adminis­

trador apostólico a la sazón” .
.M urió en la ciudad de Camagiiey, el 6 de no­

viembre de 1915,

I
¿...1 *

'if
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El Dr. Ricardo Arteaga
Ha muerto en Camagiiey, a la 

avanzada edad de 71 años, el doctor 
Ricardo Arteaga Montejo, virtuosí­
simo sacerdote cubano que compar­
tió los afectos de su vida entre el 
ejercicio del ministerio que abrazó 
por sincera vocación y el culto entra­
ñable a la libertad de su querida Cu­
ba.

El Padre Artega, reputado como 
uno de nuestros más elocuentes ora­
dores sagrados, fué perseguido por 
su adhesión a la causa de la inde­
pendencia patria durante la guerra 
de diez años y emigró a Venezuela. 
Fué tanta su popularidad y tart gran­
de la estimación que conquistó en la 
heroica tierra de Bolívar, que en 
cierta ocasión estuvo propuesto pa­
ra ocupar la silla arzobispal de Cara­
cas, honor que rehusó de acuerdo 
con los principios de su ejemplar mo­
destia.

Como todos los sacerdotes cuba­
nos de positivo mérito, vistos siem­
pre con recelo por el clero extranje­
ro que en nuestro país monopoliza la 
alta dirección de la Iglesia Católica 
Romana, el Padre Arteaga corrió la 
misma suerte que cupo a los sacerdo­
tes Hoyos, Marrero, Dobal y todos 
aquellos ministros del culto católico 
que no creyeron incompatible las 
funciones sacerdotales con la devo­
ción a la causa de la libertad de la 
tierra en que nacieron. A  su regreso 
a Cuba, después de terminada nues­
tra última guerra de independencia, 
los Padres Paúles que ocupan la 
iglesia de la Merced hubieron de ne­
garle el acceso al púlpito de, dicho 

, templo, en ocasión en que los católi­
cos cubanos deseaban oir el verbo 
elocuentísimo del compatriota pros­
cripto que retornaba de largo y pe­
noso exilio. Cuando se trató de pro­
veer el obispado de la Habana, va- 

, cante por la renuncia forzada del 
obispo español don Manuel Santan­

der, sonó el nombre del Padre A r ­
teaga como uno de los candidatos de 
mayor prestigio. Atento el Vaticano 
más a las sugestiones del clero espa­
ñol que a satisfacer los deseos de sus 
feligreses cubanos, en lugar del Pa­
dre Arteaga fué designado para 
ocupar la sede habanera el sacerdo­
te italiano Monseñor Sbarretti, en 
tanto que el virtuosísimo sacerdote 
cubano era relegado a una humilde 
parroquia de Camagiiey.

A llá  en Camagiiey, en lá tierra he­
roica y bienamada donde viera la 
luz, ha rendido su postrer jornada el 
Padre Arteaga, que si no obtuvo en 
el ejercicio de su ministerio la recom­
pensa a que sus méritos lo hicieron 
acreedor ha dejado a la posteridad 
un nombre esclarecido, justamente 
reverenciado por el pueblo que se 
enorgullece contándolo entre el nú­
mero de sus más ilustres conciudada­
nos.
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Ha aparecido una "nueva'1 versión del texto latino de la PGILO- 

SfflPHIA EJE CTttVA del padre José Agua In Caballero, con intención mal 

didimulada, de enmendar y superar la publicada por la Biblioteca 

de Autores Cubanos de la Editorial Universitadria de que soy autor 

y único responsable, y la xsnfBxxiís: no veleda de ridiculizarla*

Los lectores debens saber (no era honrado hacerles creer otra 

cosa) que se trata de una reproducción apenas desfigurada y lamen­

tablemente maltratada de la nuestra: el menos versado en cuestiones 

de edición £xbkxíbxxxx e Iniciado en los relativos secretos de la 

imprenta Bfcxxxxxxlx se percatará enseguida de que el procedimiento 

adoptado, la"t&cnicaHeditora que se ha empleado es la de recortar 

las hojas de la nuestra, pegarlas en cuartillas y envúarlas a las 

cajas. Pwro no sin antes introducir acá y a llá  palabras arbitrarias
' f

y suprir a llá  y acá otras, ¡con m  d senfadoltal, que asus*»|Jin más 

razón que e l yo creo, debió ser ssi, aquí xb tuvo un ”lapsua cala- 

mi’* el P. Agustín... íW I Y dejar caer a intervalos unos ¡ I t  bobos 

y unos s lc f slo más ingenuos que mal intencionados ( y ya e s caer­

se de ingenuo^/) tras BxxxJtxx un cuarto de docena mal contado* de 

erratas mías y M  una inadvertencia, o pretendida inadvertencia, que 

habría mucho que decir de e llo . 1

Podrá ser más o menos correcto ’aal« modo de apxx operar, Ksta 

no es cuesti#nm#a: es cosa de ix x is  policía de la conducta y 

hasta de acix|> simple Policía, trat&dose de obra en que, como la 

nuestra, se reservó la editorial expresamente los derechos de re­

producción, c h e  también el modesto trabajo de preparar un texto
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de criticarlo  y anotarlo es una propiedad literaria  y está ampara- 

do por las leyes de propiedad intelectual. Aquí el delito, *1 3© 

ha cometido y se ha disimulado, no se ha disimulado más que a me-

dia3»
Para semilograrlo en esta semiparte en que lo <s*%& íen la ocra 

se declara ingenuamente que se incurrió en la jp±***®*xi* p iratería ),  

el afortunado autor de la e dicl&n e Inventor de la troni­

ca de lectura, ha spi*Jt±d«xkixMUíi*aiax*iDi±iaai*H**xa^MliaaiadotisK»
Ó. 1

K±ja***xyxaiigaMxx ha querido destacar (pecado habitual de todo 

principiante torpe que quiere abrirse paso y ocupar un puesto a r r i ­

ba a codazos, especie de sarampión áalx^ae s*Stl de que sólo libran  

los años y los fracasos repetidos a que conduce esta vía cerrada, 

este masoquismo intelectual que consiste en * * * * * *  señalar en los 

demás disparates y fuerza de acusar los nuestros), ha qxBxati queri­

do destacar algunas trenendaa caldas del autor de la primera y úni­

ca versión hasta ahora*

Ha xhx excogldo un par de erratas evidente*; algunas, muchísi-
£ 3 Í '4 v M -

mas más de las eazadas ahora, /salvadas ya por mi y ofrecidas a l

propio editor novel con más de un año de anticipación; ha xbI bxxíbx
con

dpdo con una inadvertencia inevitable I  m esta inadvertencia y ton 

aquellas erratas mías, el cazador fufrtivo que dió con ella# (cómo­

da c a z a , parecida a la facilidad del fluego de b i l la r  de Fernando V II)  

me ha dado el "mate del pastor51 marcándolas con signos pavorosos 

y llamadas espantables que separan las carnes del cuerpo a quie­

nes, sin tiempo o humo* para hacer el cotejo,%emasiado confiados

 uflcidic en la in fa lib ilidad  de la letra impresa ?x*xxíxxís*xk

toBHXKá*xxá*x?x.t*****“*y. le »h it* * / * ? 'w ,r , por ixx lo menos ¿a oca­

sionalmente y hasta prueba en contrario, cualquier diatriba, to­

da agresión.



Bien xst conocen este fenómeno los Jugadores de ventaja de nuestro 

campo. Pero ninguno, valga el consejo, ka hecho avanzar un paso la 

ciencia; to¡ios han entorpecido 7 hacen aun mas penosa la poco gra­

ta y nada brillante tarea del investigador.

El campo de la investigación h istórico -literaria  en Cuba es 

amplio nm— pilo y la mies abundante. Sin sa lir  del propio padre 

Caballero, merecedor de la más xxxxinxx cariñosa atencifn de cuan­

tos, llamémonos o no a ceda paso y sin venir a qué '‘profeso!» cu- 

bano'*, investigador cubano% jesuíta cubano”, "guagüero cuban'¿# 

nos hemos apasionado por estas tareas que no producen otra ventaja 

que la Inefable de realizarlas aun xxbbxíec con todcs las lin itac lo4 

nes de lo humano agravadas con las demedio  y las enormes persona- 

í e s . . .  y estas agresiones de l oar* ■ qmo se erigen en censores de lo 

hhélah por los donás sin ofrecer en cambio a los demás cosa que cen­

surar, caso que tuvieran humor, tiempo y valor para hacerlo.

¿Y si, siendo el campo basto y la m es abundante nos diera a 

todos por poner en claro puntos nuevos inexplorados? ¿No prestaría­

mos, todos, flcubanos'* o simplemente cubanos, un mayor servicio a 

la patria y a la historia^ empleando nuestro tlenpo en editar los 

sermones, las censuras, el epistolario de Caballero (que ahi están 

pidiendo a vocez un "cubano" que quiera hacerlo) que perdiéndolo^ 

juntamente con e l poco crédito que Dios nos ha dado o el poco que 

hemos sabido xxxxxxjbx ganarnos^en hacer, escribir y decir tonte-

r ias?¿0 en a irear las ajenas, incluso si las hay?
/ l  ' *

La edición que sin preocuparme rae ocupa ahora (y compulsus fe -

diré con un oélebr Papa cuyo recuerdo no debe ser muy grato 

para mi maestro en ediciones cr it icas )^  acusa tres cosas importan­

tes para el futuro de la historia de la investigación eta Cuba:

Pri mera* Que un señor, sin saber qu& es paleografía, se titu ­

le autor de una transcripción paléogr&ficaí xxxxixxfcxxx quien l i a -
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m&/"reanscripción paleográfica*' a la lectura de un texto castellano

del fines del sig lo  XVIII (para el caso, del siglo pasado) no sabe

« * 10 <lue 63 Paleografpia. Con este criterio, el boticario que desci-
* !

. fra las recetas dtx endiab adas de mi m&dieo es un Palomares* So>M&‘

curioso, yo s4!«at-© l#  euMosidad de saber en que centro y con qifien 

' l / f r  ^aprendió Paleografía quien es capaz de heroicidad tamaña*

Segunda: Desconocimiento paradisiaco del latín , del poco que 

hace falta para leer e interpretar jrxjsxxxxalxxjcxsxxx destrozándolo, 

el escoláatico de Caballero, rectificando acá frases per/ectaments 

correctas, interpolando a llá  palabras porque nos parece que el sen» 

tido no está acabado, suprlmlÉ^otras porque si, una ver­

dadera anarquía en la puntiaclóii, en xix el uso de mayúsculas, x 

^xxxxxrikaxxaxáuxxxjucaaujcnxxBxpxiBx, desarticuladlos párrafos cuan, 

do se ha prometido respeto* % ^ lg o  peor sftn: es estar dotado de 

un «i fatuam unto que en nuestro días no queda ya sino en d termina­

das capas y de tal ingenuidad, nue linda con la lnconciencia*

Tercera: Una desaprensión que lleva a utilizar úna obra intelec* 

tual, de propiedad reservada, para simulando correcciones (siempre 

fáciles y más cuando nos han sido ya señaladas de antemano en su ma« 

yor y más importante parte), presentarse no sólo como autor de al­

go quien no no lo ha sido de nada, sino como consagrado y maestro#

Y la desaprensión roza zonas más peligrosas cuando se sepa que 

yo mismo, en conversación privada con el autor le puntualicé defec­

tos, le expuse criterios y le  corregí indudables errores de tScni- 

'ca y de transcripaión en qye estaba incurriendo. Ejemplo: la grafía  

caelftm por coelum , que veo en la nueva versión impresa y que no 

figuraba an las cuartillas in icia les; el emjLeo de 1. por J[, xfcxx 

y algunas cosas más que fueron objeto de una entrevista que sigo 

considerando amistosa* Por mi parte.

Pero ¿No confiesa el propio autor de esta edi m /U
0 0n 311 la pagí.»
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na . . .  que apenas ha visto, sifha visto ,el original del manus­

crito de Caballero? ¿Y no declara con candidez que está pidiendo 

a voces el limbo, si a l  limbo fueran los pecadores, que incluso 

de las fotografías* no ha podido manejar sino algo más de la mitad 

y que el resto de la Versión es pura y simplemente copia de la de 

A*(A* soy yo, pobre de mi)?. Pues, asómbrese el lector, todavía 

aquí en esta parte tenebrosa de lo que no ha visto, me hace su co- 

rreccioncita "de oídas", como los músicos que no saben míisica/;de 

memoria y a la diabla,

X X X

Remito a l lector a lo que /éngo dicho y se publicó en esta RE» 

VISTA, ¡el númefo Jtlio-ágosto-septfcambre de 1944, pags* 377-380#

"En la perparación e impresión de la PHILOSOPHIA ELECTIVA del 

padre José Agustlb Caballero, vol. I de la Biblioteca de Auttores 

Cubanos que publica la Editorial de la Universidad de la Habana, se 

me deslizaron algunas erratas, inadvertencias o descuidos Lllamo 

a las cosas por su nombre], imputables todas a mí (estoy muy le ­

jos d< echar mano a la excusa fá c i l  y acostumbrada de cargar las 

culpas todas a l lino tip is ta ) ,y que lo3 lectores pueden y sabrán ad­

vertir, corregir y disculpar, teniendo en cuenta el carácter denso 

del trabajo, la imposibilidad de cotejar muchas veces y depurar xa* 

acabadamente lo aportado por colaboraciones menores, y las d ificu l­

tades del medio* .

"Casi todos los defectos son fxxiiisiaJccx de fác il explicación 

y d rectificación cómoda por parte del lector, sobre todo t^ubra- 

yo yo ahora] por la de aquéllos a quienes de manera especial va des-

tlnada la obra» "

Claro está que no iba destinada a los malintencionados y busca­
dores de pulgas* Ellos mismos lo han comprendido asi, le  cual ou ya.
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además de un retrato, una definición y una ventaja0

Y esto vale incluso para quienes recurren a la viveza de escri- 

b ir  en revista de fecha 1944, pero aparecida en nomvieaabre de 1945, 

mucho despuls de publicadas xxfcxxxiixxxxx las lineas anteriormente 

copiadas con la franca confesión de mis propias erratas, descuidos 

e inadvertencias»

ĵ No hubiera dicho juix x xjNo hubiera dicho]una palabra de esta edi» 

clon (ni la obra lo merece ni la intención la hace digna de e l l o ) >
fU J L  V L Í/ ).P s f

si no un peligro que hay que evitar y no tuvibramos 1 to­

dos, los cubanos frente a los "cubanos”, un patrimonio nacional 

que se ve atacado de mil formas* X ésta puede ser una de e llas, más 

solapada y por « l i a  lo mismo mas peligrosa*

Si 3.a edición de ahora es mrla; si tipográficamente es una 

pena, y no por culpa del ta lle r  precisamente| si las erratas, que 

en la mia se encuentran tal vez en cada página (yo las tengo se® 

ñalpdns en gran número; el nuevo editor me encontró tres, creo), 

aparecen aquí a docenas casi por página, y de todos Jos calibres, 

hasta de aquel que diflelamente tolera# calificarlas de erratas; 

si no hay en ella nada nuevo ni siquiera tanto como ya había ¿a qué 

dedicarle bm&ka lineas?
LEs que se puede tratar de un ataquo concertado contra ovfcat 

obra cultural de la Universidad autónoma y nacional, que es la

Biblioteca de Autores Cubanos, socavándola precisamente por su
\

primer tomo*

Como quiera que esta labor puramente negativa de señalar de- 

ffiebOs» no es grata, pero siempre se puedo dar con quien se atre­

va a e llo ; como quiera quo será indudablemente fá c i l  encontrar 

en el mismo campo en que se ha encontrado ahora, con quien seña­

le erratas y riegue admiraciones y ale a placer en la edición



de üixSbt las Cartas a Blpldlo o en los Comentarlos /de Varelaj , en ? 

SI Habanero /  en los Afo/rlsmos o los cartas de Luz y

Caballero (yo mismo, que he en casi todos estos vlumefaes

Iss tengo registradas y cómunicadas a l l i  donde son £ülaboraci<5n y 

no estorbo y fatuidad), hay el peligro de que se esté fomentando 

deliberadamente la desconfianza en la empresa y el desacredito de 

la Universidad Nacional.

Y piénse en la campaña, unas veces abierta, casi sie pre sola­

pada, que se ha desatado en torno a una pretendida universidad l i ­

bre; piénsese en quienes la propugnan y a quienes favorece,' en quie­

nes explotan con intensidad en Cuba ¡todavlaj una productiva indus­

tria con eos* tan delicada y respetable como es la enseñanza* para 

cuya prosperidad y ampliación de nef icio hace fa lta  cierta l ibe r­

tad^ que en la práctica se traduce en monopolio.

Y a l sa lir  al p b s o , humildemente y no desconocedor de mis 11- 

mitaciof^es ni de la fuerza opulenta del adversario, no olvido tampo­

co que acaso haya sido un tanto injusto saxJcxaKJta porque

-  7 -

"e l impulso es soberano"

Jenaro Artiles.

Nota; Kspero que alguna nuéva alusión a estas ediciones, me

proporcionará la ocasión, que no deseo pero que tampoco dejaré

pasar, de publicar la lis ta  grande de las erratas, la sabrosa de

los disparates y la divertida de las interpolaciones autiklaiaxaa

y de los cortes en el texto. Y la fe  puntual de lo copiado de mi 

•dlciSn. p u t,' r  ^ > « * « « 5
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VIDAS CUBANAS

\ ASENSIO n 
AYLLON

j . y / t/ X s rX
Por F E R M IN  P E R A Z A

Un día como hoy— 7 de a go jía  
— de 1869 murió Asencio de Aaea- 
sio y  Ayllón .

Nació en Santiago de Cube, 
“ educándose eh los mejores cen- 

, tros de su tiempo, — apunta Juan 
María Ravelo— , desempeñando 
cargos públicos tales como la Se­
cretaría del Gobierno Político 4e 
La Habana y la Jefatura de las 
Oficinas de Correos, en esta ciu­
dad, Santiago de Cuba. “ Sus dedi­
caciones profesionales — agrega—

! los cargos que desempeñaba, au 
¡ carácter personal, caballero cabal 
| de aquella época en la  que el na- 
¡ cimiento o encumbramiento ao 
i harían perder la cortesanía del 

trato y la afabilidad con los se- 
| mejantes cualquiera que fuese de 

modesta y  humilde su condición, 
hicieron extehsas las relacione» 

t del Licenciado Asensio entre ele- 
\ vados y  poderosos, blancos y  de 
j color, en la ciudad y en los cam­

pos".

Poseía Asensio varia » fincas en 
Dos Caminos, San Luis y  Palm a 
Soriano, con m otivo de su admi­
nistración mantenía trato cons­
tante con propietarios y  trabaja­
dores de esas zonas, entre ello*, 
Marcos Maceo y  M ariana Grajs>- 
le», a quienes trató y  distinguió 
a tal punto que fué elegido por 
ellos, con Salomé Hernández, pa­
ra apadrinar al prim ogénito dal 
matrimonio: Antonio Maceo; cu- 

\ yo bautizo se efectuó en la Parro- 
1 quia de Santo Tom ás Apóstol, el 

26 de agosto de 1845.

El Licenciado Asensio, según 
aclara Ravelo casó dos veces, la 
prim era con Dolores Chacón y  
García y  la segunda con Francis­
ca Camp y  R iera; pero ninguna 
de sus esposas, afirma, fué madri­
na de Antonio Maceo.

Padrino y  ahijado estrecharon i 
los afectos con el decursar de los 
años, constituyendo éste una pro­
longación más del padre al mis­
mo tiempo severo y  complacien­
te. Por eso el ahijado lo elige 
también padrino de su boda, cuan­
do el 15 de febrero de 1868 une 
sus sueños amorosos con M aría 
Cabrales; en cuya boda sirVe de 
madrina la  h ija  de Asensio, Lo*e- 
ta  Asensio y  Chacón.

Aprovechando las actividades 
masónica*, en las que fué iniciado 
Antonio Maceo, el Licenciado 
Asensio fué un gran cooperador 
de la  revolución en Santiago de 
Cuba. Después de lanzarse al 
campo los Maceo, continuó su 
obra, siguiendo el paso victorioso 
de su ahijado; hasta que el 4 da 
julio de 1896 fué detenido por las 
autoridades españolas en su casa 
San Germán 22, hoy Máxim o Gó­
mez 516-518.

A  fines de Julio tH Meenelado 
AsenSio fué conducido a Jtguanl, 
con el pretexto de un careo eon 
otros prisioneros, y  el 7 de agosto 
de 1869, fué asesinado vilmente en 
la finca “ Los Marañones” o “ Los 
N ísperos” , con todos sus acompa­
ñantes.
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EL ffif-iAMBrrO DE LA .ASOCIACION TE AHÜIdAHTES PAKECE S3H OTA 

OBRA 13  DIOSES. P o r  D r . C . Robrgñn

Cuando a mediados del año 
1939 fundé el Semanario 
“Chispa”, convencido de que 
la principal fuente de ingresos 
de una empresa periodística es 
el anuncio, me dirigí a la Aso­
ciación de Anunciantes de Cu­
ba con objeto de solicitar la 
inscripción del Semanario y 
poder desenvolverme dentro 
de ese campo, pero los direc­
tores de dicha organización 
me comunicaron que según 
acuerdo reciente, tenía que es­
perar cuatro meses de publi­
cación ininterrumpida para 
poder gozar de tales privile­
gios. _

Además, me manifestaron 
que ésta había sido una me­
dida general a fin de poder 
defenderse los miembros de 
tal organización de la plaga de 
hojas sueltas y “chantagistas” 
que abundaban en demanda 
de protecciones pecuniarias y 
que el acuerdo de cuatro me­
ses para semanarios quedaba 
reducido a tres, tratándose de 
diarios.

La medida, desde luego, al­
go drástica y encaminada, co­
mo casi toda nuestra legisla­
ción, a castigar indirectamente 
a las personas decentes y hon­
radas, sin que el delincuente 
sufra castigo por ella, me pa- 
recio sin embargo algo razo­
nable en principio y sólo pro­

testé del tiempo 
señalado para co­
nocer si la nueva 
publicación de­
pendía de una em­
presa solvente y 
responsable.

“Chispa” resis­
tió t r i u n f a l -

mente el plazo, aunque Resin­
tiéndose en su forzosamente 
no muy nutrida caja, pues nos 
encontramos en el caso del se 
ñor que al abrir una peletería 
le exigiesen que le regalase 
durante ese tiempo toda su 
mercancía al público, para 
comprobar los fines honrados 
con que había surgido al mer­
cado.

Y pasado el término, como 
en una junta de los miembros 
de esa Asociación celebrada 
pocos días después y a la cual 
asistí en mi condición de Di­
rector del Semanario, noté 
ciertas maniobras al parecer 
encaminadas a beneficiar a 
otras empresas que quizás con­
taran con más influencia que 
yo dentro del seno de ese or­
ganismo, declaré que si “Chis­
pa” había sufrido el castigo 
preventivo de cuatro meses, y 
entendía que era justo que to­
dos los cumplieran por igual y 
no se burlara, amparada por 
ciertos padrinazgos, la medida 
con la cual en principio nunca 
estuve de acuerdo.

Transcurrió más de un año, 
al cabo del cual, vendí la pro-" 
piedad de mi semanario a otra 
Empresa que todavía la osten­
ta y como yo había previsto, el 
plazo fatal de los cuatro me­
ses no fué cumplido en todos 
los casos por otras entidades 
periodstícas que no tengo por 
qué citar y que de una manera 
o de otra, lograron salvar tan 
grave dificultad.

Ultimamente, cuando rena­
ció en mí la idea de fundar 
otro semanario, que es este 
CLARIN que a vista tienen, 
me dirigí a varios miembros de
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lá Asociación para buscar una 
limitación de ese plazo funes 
to que siempre me pareció hi­
perbólico, pero que ahora con 
el elevado costo de la materia 
prima, estimo que solamente 
se mantiene en vigor con ob­
jeto de que no salgan a la are­
na periodística ningún otro 
órgano de opinión, lo cual cons­
tituye en la práctica y quizás 
hasta en terreno legal, una 
evidente coacción a la libre 
emisión del pensamiento es­
crito.

Abundando en mi teoría 
llegué hasta el Secretario de la 
Asociación, doctor Ernesto Di­
higo, a quien le comuniqué mi 
¡mención de que se acortara 
ese plazo tan dilatado, lo cual 
podría hacerse por medio do 
una reforma del Reglamento, 
pero el doctor Dihigo, solem­
ne, grave y circunspecto me 
respondió que yo podía aco­
germe a los beneficios de 
exención burlando lo acordado, 
como ya lo habían hecho otros, 
pero que de ningún modo pen­
sara en la reforma reglamen­
taria, porque ello era impo­
sible.

Se reforman los Decretos, las 
leyes, las Constituciones y has­
ta el mismo dogma cristiano ha 
aceptado innovaciones, pero el 
Reglamento de la Asociación 
de Anunciantes de Cuba no 
admite reformas, porque es 
una obra tan humanamente 
perfecta, que casi raya en lo 
divino!

Y  cuando en una sesión ce­
lebrada hace poco, un miem 
bro de la Asociación quiso dar 
a conocer ante sus compañe­
ros cuál era mi pretensión, hu­
bo quienes se opusieron, ale­
gando que yo, en una junta 
lejana, había declarado que 
siempre me opondría a que ese 
plazo se alterase.

¡Mezquino concepto de las 
ideas! Claro es que me opon­
dría a que se alterase, pero era 
en casos particulares, para fa­
vorecer a determinadas empre­
sas, peró nunca adoptando me­
didas de carácter general, pues

siempre fui opuesto a mante­
ner en vigor un plazo tan ex­
tenso, innecesario para que los 
señores anunciantes pudieran 
darse cuenta de cuáles son las 
publicaciones que dependen de 
empresas serias y responsables
y cuáles las que no pasarán de 
ser “hojas sueltas” con fines 
chantagistas.

Mas, suponiendo que cam­
biara de opinión durante este 
tiempo, ¿pueden acaso jurar 
con la mano en el corazón to­

dos los miembros 
de la A. de Anun­
ciantes de Cuba 
que hoy defien-, 
den vehemente­
mente los princi­
pios democráticos, 
que en algún mo­
mento de su vida 
n o simpatizaron 
con algún régimen 
totalitraio y hasta 
colgaron en las 
paredes de su des' 
pacho el retrato 
de algún caudillo 
dictatorial?
Dr. C. ROBREÑO
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LA ASOCIACION 133 ANUNCIANTES 23 UN PERJUICIO PARA EL PERIODISMO 

HONRADO Y NO IE3TENIE AL ANUNCIANTE*

En nuestro número manecer tres meses y un 
anterior esbozábamos el semanario cuatro, sin po- 
concepto y hoy vamos a der solicitar anuncios de 
ampliarlo de una manera una manera decente y hon 
más explícita. rada.

La Asociación de Anun- Con esto se coacciona, 
ciantes de Cuba, integrada en cierta parte, la liber- 
por un grupo de señores, tad del pensamiento escri- 
que como todos los ciuda- to, una de las conquistas 
danos en nuestra Repúbli- más preciadas de los pue- 
ca, tienen el derecho cons- blos que aman la Demo- 
titucional de poder “ aso- cracia, porque en esta isla 
ciarse para todos los fines los verdaderos periodis- 
lícitos de la vida” , no ha tas profesionales, aquellos 
sabido en la práctica, lie- que en realidad sienten la­
nar los requisitos necesa- tir en su pecho tal voca- 
rios para cumplir los pro- ción, rara vez poseen un 
pósitos a los que indiscu- cuantioso capital para in- 
tiblemente debe su ori- vertirlo en semejantes em- 
gen: la defensa de la clase, presas y sólo a fuerza de

w , , . sacrificios pueden reunirY  es que al redactar sus , cantld, dcs cstricta-
reglamentos, con esa en- mente necesarias |e 
(.cable costumbre que te- ¡t¡|n sacar a
nemos por estas lahtudes er¡odística UB nuev0 >0. 
de copiar las leg.slac.ones £er0 de opin¡ón que
extranjeras en aquello que venga a defender una ten- 
nos favorece, aunque a ve- denc¡a 0 un <j0gma. 
ces sea absurdo y desechar y  contra ese infran- 
los que no puede perjudi- queable obstáculo de los 
car, adoptaron acuerdos tres o cuatro meses de 
que en Cuba por distintos abstención obligada de 
motivos que son fáciles do sus derechos básicos, tro- 
explicar, resultan inadmi- pieza el periodista honra- 
sibles y uno de ellos es esa do que quiere surgir a la 
detestable medida de que lucha de las ideas con la 
un diario tenga que per- visera levantada y el pe-
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cho rebosante de entu­
siasmo.

Y  a cambio de ello: 
¿qué logra la Asociación 
de Anunciantes de Cuba? 
¿La defensa del anuncian­
te, evitando que sea vícti­
ma propicia de los apeti­
tos demesurados de esos 
impresores de hojas suel­
tas, con alma de chanta- 
gistas, siempre a caza de 
la ocasión?

Bien saben los miem­
bros de la Asociación de
Anunciantes de Cuba y 
quizás en muchos casos, 
por experiencia propia, 
que ello no es cierto.

Con ese acuerdo del 
plazo previo, los anun­
ciantes podrán eximirse 
de sus compromisos ante 
los periodistas honrados 
que si llegan a sus puertas 
solicitando un simple in­
tercambio de servicio de 
publicidad por su valor 
económico, suelen no in­
sistir apenas se le señala

./ / /

cualquier inconveniente, 
pero nunca el “ chantagis- 
ta” que ante la negativa 
renueva sus ataques, ame­
naza con el escnádaio y 
por mutua conveniencia, 
acuerdan, en fin, no pu­
blicar el anuncio solicita­
do, pero sí hacer efectivo 
su importe, a cambio de 
un silencio tranquilizador.

Eso bien lo conoce una 
industria cervecera que 
durante la guerra civil es­
pañola hizo toda su pro­
paganda a base de un iz- 
quierdismo enragé y cuan­
do un día, por una circuns* 
tancia imprevista, alguien 
descubrió que también 
entregaba checks a los 
que lo solicitaban a nom­
bre de la Falange tuvo que 
emplear gruesas cantida­
des en acallar campañas 
que perjudicaban grande­
mente la buena marcha de 
sus negocios.

Por eso dijimos al prin­
cipio de estas líneas y re­
petimos ahora, que la 
Asociación de Anuncian­
tes de Cuba sólo perjudi­
ca al periodista honrado y 
no defiende, a cambio de 
ello, a los miembros de 
dicho organismo.

-x le i afil asboí eb nóiee 
-nsmados eol loq ax/p ni 
- íb I  se e iiñnoio jjlovei \  
, r.oic„or.ÍTLq robo o l  *io 1
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ASI DECLARO A N TE EL PRIM ER CONGRESO N A ­
C IO N A L DE PERIO DISTAS, EL  EX  PRESIDEN TE DE 
LA  A SO CIA CIO N  DE REPORTERS, SEÑOR RA FA EL  
DE ARM AS. —  U N A  M OCION O L V I D A D A .

Como una demostración de que lo que hemos venido di­
ciendo hasta ahora desde estas columnas en contra de la “Aso­
ciación de Anunciantes de Cuba” , no es una simple opinión 
particular de nosotros, vamos a reproducir íntegramente la Mo­
ción aprobada nada menos que por el “ Primer Congreso Nacio­
nal de Perioditsas’’, a la cual parece, se le ha dado el “ carpe­
tazo” , sin que sepamos los motivos, a no ser que se funde tal 
abstención en las censuras que señaló, durante la sesión en que 
fué discutida dicha Moción, el señor Rafael Armas, ex Presi­
dente de la “Asociación de Repórters” .

He aquí la Moción:
Primero: El Primer Congreso Nacional de Periodistas de­

clara:
a) . Que el funcionamiento de la “Asociación de Anun­

ciantes de Cuba” es lesivo a los intereses morales y materiales 
de la prensa nacional.

b) Que en la forma que influye en la vida de la nación 
es atentatoria al derecho a la libre emisión del pensamiento 
garantizado en la Constitución vigente.

Segundo: El Primer Congreso Nacional de Periodistas in­
teresa de los Poderes Nacionales que se declare ilegal el funcio­
namiento de la “Asociación de Anunciantes de Cuba”.

Tercero: El Primer Congreso Nacional de Periodistas su­
giere la creación de un Bureau que sustituya a la Asociación de 
Anunciantes de Cuba integrado por periodistas, anunciantes y 
empresas periodísticas con la intervención de contadores pú­
blicos que certifiquen la circulación de los periódicos para que 
armonicen el derecho de todos sin agresiones a sus intereses 
morales y materiales.

Cuarto: Los periodistas del interior y que estén inscriptos 
en el Censo de Periodistas tendrán representación en el Bureau 
que se ha de crear a ese efecto.

Quinto: La Asociación de Repórters de La Habana, respal­
dará a cualquier compañero que resulte perjudicado por cual­
quier represalia que se tome por causa de este acuerdo.

¡ )
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Como una demostración de que lo que hemos venido di­
ciendo hasta ahora desde estas columnas en contra de la “ Aso­
ciación de Anunciantes de Cuba” , no es una simple opinión 
particular de nosotros, vamos a reproducir íntegramente la Mo­
ción aprobada nada menos que por el “ Primer Congreso Nacio­
nal de Perioditsas” , a la cual parece, se le ha dado el “ carpe­
tazo” , sin que sepamos los motivos, a no ser que se funde tal 
abstención en las censuras que señaló, durante la sesión en que 
fué discutida dicha Moción, el señor Rafael Armas, ex Presi­
dente de la “Asociación de Repórters” .

He aquí la Moción:
Primero: El Primer Congreso Nacional de Periodistas de­

clara:
a) .Que el funcionamiento de la “Asociación de Anun­

ciantes de Cuba” es lesivo a los intereses morales y materiales 
de la prensa nacional.

b) Que en la forma que influye en la vida de la nación 
es atentatoria al derecho a la libre emisión del pensamiento 
garantizado en la Constitución vigente.

Segundo: El Primer Congreso Nacional de Periodistas in­
teresa de los Poderes Nacionales que se declare ilegal el funcio­
namiento de la “Asociación de Anunciantes de Cuba .

Tercero: El Primer Congreso Nacional de Periodistas su­
giere la creación de un Bureau que sustituya a la Asociación de 
Anunciantes de Cuba integrado por periodistas, anunciantes y 
empresas periodísticas con la intervención de contadores pú­
blicos que certifiquen la circulación de los periódicos para que 
armonicen el derecho de todos sin agresiones a sus intereses 
morales y materiales.

Cuarto: Los periodistas del interior y que estén inscriptos 
en el Censo de Periodistas tendrán répresentación en el Bureau 
que se ha de crear a ese efecto.

Quinto: La Asociación de Repórters de La Habana, respal­
dará a cualquier compañero que resulte perjudicado por cual­
quier represalia que se tome por causa de este acuerdo.
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es poderosa y tiene otras filia­
les como la Asociación de Em­
presarios teatrales que acaba 
de negarse a proyectar una pe­
lícula llamada “Quinta Colum­
na” , filmada por dos miem­
bros de la institución y asocia­
dos y miembros del Congreso 
porque esa película atacaba a 
la Falange. Es decir, que en 
una república en que todo el 
pueblo está codo con codo y 
coraxón con corazón para lu­
char contra los poderes totali­
tarios que nos amenazan, se 
permite a determinados indi­
viduos que no quieran proyec­
tar una campaña de propagan­
da anti-totalitaria. La fuerza 
de la Asociación de Anun­
ciantes de Cuba es poderosa y 
es por ello que yo hago mi pro­
posición.

Declaración del señor Rafael de Armas, Jefe de Redacción 
de “ El Crisol” , ex Presidente de la “Asociación de Repórters de 
La Habana” :
Compañeros:

El poder de la Asociación 
de Anunciantes de Cuba es tan 
grande que posiblemente este 
acuerdo traiga ciertas y deter­
minadas repercusiones hacia 
las empresas para tomar repre­
salias contra M  elementos 
que hemos tomado parte en él.
Tan es así que en distintas 
ccasiones he conocido que ia 
Asociación de Anunciantes de 
Cuba se ha acercado a una em ­
presa haciéndole ciertas y de­
terminadas insinuaciones con­
tra cierto individuo que ha es­
timado que no era de su agra­
do. Por lo tanto, considero 
que aquí debemos tomar un 
acuerdo de una defensa gené­
rica contra cualquier represa­
lia de esa agrupación ya que 
nosotros nos producimos con­
tra la Asociación de Anuncian­
tes en un sentido altamente 
patriótico. Cuando el fuego de 
“ La Sortija” , un fuego deter­
minado como intencional por 
los técnicos del servicio de in­
cendio como son los Bomberos
de La Habana, los reporteros 
recogieron sus informaciones 
de ese sector oficial del Servi­
cio de Incendios del Munici­
pio de La Habana, y la Asocia­
ción de Anunciantes de Cuba 
obligó a los periódicos a des­
mentir esos informes técnicos 
y a publicar todo lo contrario 
v los periódicos así lo hicieron.
Hoy mismo hemos visto que 
los periódicos todos han supri­
mido el acuerdo que se refie­
re a la petición de disolución 
de la Asociación de Anuncian­
tes de Cuba. Esta Asociación
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A L  SEÑOR ¡PRESIDENTE DE LA  REPU BLICA .
A L  PREM IER, DR. Z A Y D IN .
A L  CONGRESO.
A LA  “ A SO CIA CIO N  DE LA  PRENSA” .
A  LA  “ A SO CIA CIO N  DE REPORTERS” .

A  todos nos dirigimos expresamente, rogándoles 
la lectura de 9a Moción aprobada por el Primer Con 
greso Nacional de Periodistas, que reproducimos hoy, 
a pesar de haberla publicado en nuestro número an­
terior.

He aquí la Moción:
“ Primero: El Primer Congreso Nacional de Perio­

distas declara:
a) Que el funcionamiento de la “Asociación de 

Anunciantes de Cuba” es lesivo a los intereses mora­
les y materiales de la prensa nacional.

b) Que en la forma que influye en la vida de la 
nación es atentatoria al derecho de la libre emisión 
del pensamiento garantizado en ta Constitución vi­
gente.

Segundo: El Primer Congreso Nacional de Perio­
distas interesa de los Poderes Nacionales que se de­
clare ilegal el funcionamiento de la “ Asociación de 
Anunciantes de Cuba” .

Tercero: El Primer Congreso Nacional de Perio­
distas sugiere la creación de un Bureau que sustituya 
a la “ Asociación de Anunciantes de Cuba” integrado 
por periodistas, anunciantes y empresas periodísticas 
con la intervención de contadores públicos que certi­
fiquen la circulación de los periódicos para que armo 
nicen el derecho de todos sin agresiones a sus intere­
ses morales y materiales.



Cuarto: Los periodistas del interior y que estén 
inscriptos en el Censo de Periodistas tendrán repre­
sentación en el Bureau que se ha de crear a ese efecto.

Quinto; La Asociación de Repórters de la Habana, 
respaldará a cualquier compañero que resulte perjudi­
cado por cualquier represalia que se tome por causa 
de este acuerdo.”

Como ya hemos dicho, esta Moción fué aprobada 
por el Primer Congreso Nacional de Periodistas, pero 
después ha sido olvidada completamente.

¿Por qué? ¿Qué ocultos manejos motivan este si­
lencio?

“ C L A R IN ” , en nombre del derecho de la libre 
emisión del pensamiento, se dirige a ustedes, para que 
con su acción demuestren que todas esas palabras que 
a diario repiten invocando la defensa de ideales demo­
cráticos, no son simples efectos para buscar el aplau­
so de la galería, sino principios firmemente arraigados 
en su espíritu.

  :---------i — i---- — --------— ------------------------------- ---------- -— r,



EL CONGRESO NACIONAL DE PERIODISTAS 
Y LA "ASOCIACION DE A N U N C I A N T E S "

A L  SEÑOR PRESID EN TE DE LA  REPU BLICA .
A L  PREM IER, DR. Z A Y D IN .
A L  CONCRESO.
A  LA  “ A SO CIA CIO N  DE LA  PRENSA .
A  LA  “ A SO CIA CIO N  DE REPORTERS” .

A  todos nos dirigimos expresamente, rogándole* 
la lectura de la moción aprobada por el Primer Con­
greso Nacional de Periodistas, que reproducimos noy, 
a pesar de haberla publicado en nuestro número an­
terior.

He aquí la Moción:
“ Primero: El Primer Congreso Nacional de Perio­

distas declara: \ ' ,
a) Que el funcionamiento de la Asociación de

Anunciantes de Cuba” es lesivo a los intereses mora­
les y materiales de la prensa nacional.

b) Que en la forma que influye en ¡ávida d e ja  
nación es atentatoria al derecho de la libre emisión 
del pensamiento garantizado en la Constitución v

860Segundo: El Primer Congreso Nacional de Perio­
distas interesa de los Poderes Nacionales que se de­
clare ilegal el funcionamiento de la Asociación
Anunciantes de Cuba” .

Tercero: El Primer Congreso Nacional de Periodis­
tas sugiere la creación de un Bureau que sustituya 
a la “ Asociación de Anunciantes de Cuba integrado 
por periodistas, anunciantes y empresas periodísticas 
con la intervención de contadores públicos que certi­
fiquen la circulación de los periódicos para que « "»■ 
nicen el derecho de todos sin agresiones a sus intere­
ses morales y materiales.

Cuarto: Los periodistas del interior y que estei» 
inscriptos en el Censo de Periodistas tendrán repre­
sentación en el Bureau que se ha de crear a ese efecto.

Quinto: La Asociación de Repórters 
respaldará a cualquier compañero que resulte perjud* 
cado por cualquier represalia que se tome por causa
de este acuerdo.”
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La Habana, Jimio 9 de 1950.

Platinado conpañoro :

Con l a  p resente ,  tengo e l  gusto de env ia r  a u s ­

ted una copia mimeografiada de l  e s c r i t o  que con fecha 29 de l  p a sa ­

do mes de mayo, hube de r e n i t i r  a l  señor Decano del  C o leg io  Provin  

c i a l  de P e r io d i s t a s ,  en r e l a c ió n  con e l  d e sc réd ito  en que han c a í ­

do l o s  premios p e r i o d í s t i c o s ,  y l a  neces idad  de que e l  organismo - 

encargado de v e l a r  por* lo s  in te re s e s  y I a n o r a l  de nuestra  p ro fe  - 

s ión ,  tome l a s  medidas n ece sa r ia s  para poner» coto a esas i r r e g u l a ­

r id ad es ;  como caso concreto ,  se toma e l  de l  Premio Nac iona l  Per io  

d í s t i c o  !,Ruy de Lugo V iña * .

Por con s ide ra r  n ecesa r io  que e stos  p lanteamien­

tos — que rebasan toda im p l icac ión  persona l  para  c o n v e r t i r s e  en a l  

go que a todos a f e c t a — , deben se r  ampliamente conocidos por  l a  to 

t a l i d a d  de lo s  compañeros c o le g iad o s ,  es po r  l o  que me permito en­

v i a r l e  e s ta  cop ia ,  rogándole  que de se r  p o s ib le  se s i r v a  hacerme - 

saber su op in ión  a l  re spec to .

T íuy c o rd i  a l  raen te .

Ar^fel A u g ie r  Proenaa^ 
'Co leg iado  No.'12¿

9-

S/C . -  L e a l t a d  #905, 19, 
La Habana.



La Habana, mayo 29, lt»5Q.

Sr .  Amando Suárez Lomba,
Decano de l  Co leg io  P ro v in c ia l
de P e r io d i s t a s  de La Habana.

E s t inado compañero:

43. amparo de l  in c i s o  h ) de l  A r t íc u lo  XLVI de lo s  Estatutos  
del  Co leg io ,  es que me permito d i r i g i r  a usted  e l  presente  e s c r i ­
to ,  en su c a rá c te r  de Decano de l a  Junta de Gobierno de l  Co leg io  
P ro v in c ia l  de La Habana, para  p l a t e a r  a l a  misma una cuest ión  de 
gran importancia que estimo a fe c t a  fundamentalmente a l a  é t i c a  -  
y mejoramiento c u l t u r a l  de l a  p ro fe s ió n  p e r i o d í s t i c a ,  toda vez -  
que, de acuerdo con dicho in c i s o ,  es una de l a s  funciones de la  
Junta de Gobierno v e l a r  por su defensa, p ro tecc ión  y mantenimien­
to.

Es una lamentable r e a l id a d ,  a l a  que e l  Coleg io  no puede 
continuar siendo in d i f e r e n t e ,  l a  impresión de desconfianza  y e s ­
cepticismo que en e l  ánimo de l a  mayoría de lo s  co leg iados  produ­
cen lo s  d i s t in t o s  concursos anuales que pretenden est im u lar  d i v e r ­
sos aspectos de l a  la b o r  de l  p e r i o d i s t a  p r o fe s io n a l .  Siempre su r ­
ge, ante una nueva convocatoria  para un oremio, l a  in te r rogac ió n  
de que a cuál in f lu y en te  compañero ha de corresponder en turno e l  
galardón , y es frecuente  escuchar e l  nada e d i f i c a n te  comentario  
de que e x i s t e  una minoría  d i r i g e n te  de organismos p ro fe s io n a le s  
que  ̂se conc ie r ta  previamente para p ro p ic i a r s e  e l  t r iu n fo  median­
te l a  e le c c ió n  de ju rados  ad ic to s ,  que no han de atender a lo s  
méritos de lo s  t r a b a jo s  sometidos a concurso, sino que l l e v a n  e l  
propós ito  d e f in id o  de fa v o re c e r  a determinada persona, ya sea por  
poderosas p re s iones  de amistad, ya por incon fesab le  entre lazam ien­
to de in te re s e s .

No tengo que encarecer  ante usted y l a  Junta de Gobierno  
l o  funesto  que r e s u l t a  y ha de r e s u l t a r  esa p r á c t i c a  v i c io s a  - -d e  
ser  c i e r t a ,  como es l a  op in ión  de una gran mayoría de c o l e g i a ­
d o s - - ,  no só lo  para  e l  p r e s t i g i o  de nuestra  p ro fe s ió n ,  s ino tam­
bién  para lo s  a l t o s  f in e s  de nuestra  in s t i t u c ió n ,  ya que s i  se 
extiende y j u s t i f i c a  l a  desconfianza  hac ia  lo s  compañeros que r i ­
gen l o s  des t inos  de l a s  ent idades  p e r i o d í s t i c a s ,  o hac ia  un gru­
po de e l l o s ,  es n a tu ra l  que en d e f i n i t i v a  esa desconfianza  a fe c ­
ta rá  l a  moral de l a  o rgan izac ión ,  l a  e f i c a c i a  de sus funeiones  y 
l a  con fra te rn idad  que debe e x i s t i r  entre  todos l o s  co leg iados .

No o lv ido  que const ituya  uno de l o s  deberes  de lo s  c o le ­
g iados ( según in c i s o  a )  d e l  A r t .X V ) ,  " e j e r c e r  decorosamente l a  
p ro fe s ió n  da p e r i o d i s t a " y Codearla  "de l  p r e s t i g i o ,  cons ide ra ­
c ión  y respete  necesa r io s  a su a l t a  func ión  s o c i a l  y m o ra l1', de 
ahí que, con verdadera  pena, me dec ida  a p lan tea r  esta  d e l ic ada  
cuest ión  ante ese Coleg io  P ro v in c ia l ,  con v i s t a  de un caso con­
creto  que acaba de o f r e c e r s e ,  y que aunque me atañe personalmen­
te ,  por l o  que t i e n e  de síntoma estimo que debe preocupar a t o ­
dos lo s  miembros d e -nues tra  in s t i t u c ió n .  He aquí xana r e l a c ió n  de 
hechos :

1 . -  A l a  convocator ia  de l  Concurso Nac iona l  P e r io d í s t i c o  
‘'Ruy de Lugo V iña " ,  de l a  D irecc ión  de Cultura de l  M in is ­
t e r i o  de Educación, só lo  acudimos dos p e r io d i s t a s  c o l e g i a -  ■ 
dos ;  e l  señor Octavio de l a  Suarée Tirapo con .t res  t r a b a ­
jos  suyos pub l icados  en e l  p e r ió d ico  "Avance", y e l  que 
suscr ibe  con un r e p o r t a je  pub l icado  en l a  r e v i s t a  "Bohe—
m i  a ".

2 . -  Desde e l  primer in s tan te  se me informó por algunos compa­
ñeros co leg iados  que cu a le sq u ie ra  que fue ran  lo s  méritos  
de mi t r a b a jo  f ren te  a l o s  de mi oponente, s e r í a  éste  
quien r e s u l t a r í a  premiado, por su p o s ic ió n  de a c t u a l - d i - '  
re c to r  de l a  Escuela  de Periodismo y sus n a tu ra le s  v incu­
lac iones  que le  p e rm it i r í a n  mover in f lu e n c ia s  y r e so r t e s



Sr .  Armando Suárez Lomba, Decano No. 2

d e c i s iv o s *  ya que de s ie te  miembros de l  Jurado, cuatro  
correspond ía  d e s ig n a r lo s  a organismos p e r i o d í s t i c o s  - -d o s  
a l a  Asociación de Repórters y dos a l a  Asoc iac ión  de la  
Prensa. Tanto a l  señor F res idsn te  de l a  Asoc iac ión  de Re- 
oo rta rs  como a l  señor D ire c to r  de Cultura  hube de p a r t i ­
c ip a r  esos comentarios y temores, a f i n  de que adoptaran  
medidas par*1 impedir un conc ie r to  p rev io  que d ie ra  por -  
r e su ltad o  un f a l l o  in ju s to .

3 . -  Tal como se me anunciara ,  en d ía s  pasados se ad jud icó  e l  
premio a l  señor Octavio de l a  Suarée T irapo ,  por una ma­
y o r í a  de cuatro  vo to s :  de l o s  dos delegados de l a  A soc ia ­
ción de l a  Prensa, de uno de l a  Asoc iac ión  de Reportera,  
y de l  de l a  D irecc ión  de C u ltu ra ,  todos dichos de legados ,

"■ miembros de l  Co leg io  P ro v in c ia l  de P e r io d i s t a s

4 . -  S Í ,  como es de presumir, fu e ra  c i e r t o  que ha e x i s t i d o  una 
con fabu lac ión  par? o torgar  e] premio de todas maneras a l  
señor De l a  Suarée T irapo,  constituye un in d ic io  s i g n i f i ­
c a t ivo  e l  de que se desest imara  e l  r e p o r t a je  mío - -q u e  es 
e l  asnero p e r i o d í s t i c o  e s p e c í f i c o  para e l  que se ha c rea ­
do e l  premio "Ruy de Lugo V i ñ a " - -  para a d ju d ic á r s e lo  a una 
e n t r e v i s t a  d e l  señor De l a  Suarée Tirapo con e l  senador  
R°món Zaydín, cuando es l o  c i e r t o  que l a  e n t r e v i s t a  no es 
género comprendido dentro de l  concurso, c i r c u n s c r ip to ,  r e -  
r i t o ,  -  un r e p o r t a j e .  E l t í t u l o  de l a  e n t r e v i s ta  premiada  
e s :  "La gran b a t a l l a  de l  po rven ir  no l a  ganará Cuba en 
Columbia sino >n l a  ONU, nos d ice  e l  p ro fe so r  Zaydín",  y 
se p u b l ic ó  en e l  d i a r i o  "Avance" de l  lunes  50 de mayo dt¡ 
1949.

5 . -  El c o leg iad o  Dr. Juan Francisco  López, que actuó como de-  
legado de l a  D irecc ión  de Cultura  en e l  Jurado, en con­
versac ión  persona l  hubo de asegurarme que no podía  negar  
l o s  méritos super io res  de mi r e p o r t a j e ,  pero que era  im­
p o s ib le  o t o rg a r le  e l  premio por e l  tema, sobre J u l io  An­
ton io  T e l i a ,  por l a  s i g n i f i c a c i ó n  p o l í t i c a  de aquel l í ­
d e r ,  a pesar  de M ella  haber rebasado todo marco p a r t i d a ­
r i s t a  para c o n v e r t i r s e  en f i g u r a  n ac ion a l .  *<¿uiere d e c i r  
que, en este  caso, se desestimó l a  c a l id ad  p e r i o d í s t i c a ,  
l a  exce lenc ia  técn ica  y e l  in te ré s  permanente de l  r e p o r ­
t a j e  -que ’ueron puestos de r e l i e v e  por  otros  miembros 
d e l  Jurado—  para d e s c a l i f i c a r l o  por p r e ju i c i o  p o l í t i c o ,  
con in f r a c c ió n  de l  in c i so  j )  d e l  n r t . XV de lo s  E s ta tu ­
tos d e l  C o leg io ,  que ex ige  como uno de l o s  deberes  de lo s  
co leg iados ,  "d^rse entre  e l l o s  e l  mismo t r a to ,  no permi­
t í  indo e s t a b l e c e r  d i f e r e n c ia s  por motivos o c r i t e r i o s  de 
n o l i t i c a ,  e t c . " Vunque ha^ que a g rega r  que, de haber e x i s ­
t ido  con fabu lac ión  por p r r te  de l a  mayoría, esa preven­
ción  p o l í t i c a  no pasa do ser  un p re tex to  e f e c t i s t a  para  
j u s t i f i c a r  e l  despo jo .

Estos hechos me ob l ig an  a r e a l i z a r  l a  penosa ta rea  de 
d i r i g i r r r a a esa Junta de Gobierno, a l  amparo de l  inc iso  h) del  
Art. XLVI, ya c i tado ,  para  s o l i c i t a r :

Primero: que l a  Junta de Gobierno de l  Co leg io  P ro v in c ia l  de 
P e r io d i s t a s  de La Habana, por lo s  medios que estime conveniente,  
abra una in v e s t ig a c ió n  para determinar s i  e l  in ju s to  f a l l o  d i c t a ­
do per l a  mayoría de l  Jurado de l  Premio Nac iona l  P e r i o d í s t i c o  
"Ruy de Lugo V iña "  — m ^ o r í a  in tegrada  por l o s  co leg iados  Cesar 
de P\ie;a, I 'ar iano Pérez de Ace vedo, Tornas fo n te ro  y Juan F ran c is ­
co L ó p e z - - ,  ha s ido  producto de un e r r o r ,  o d e l  p r e ju i c i o  p o l í t i ­
co ’ l a  in to l e r a n c ia ,  o, como se comenta en l o s  c í r c u lo s  p e r i o ­
d í s t i c o s ,  ha obedecido a un conc ie r to  p rev io  log rado  por la zo s  
de amistad para premiar a determinada persona con ab s t racc ión  de 
l o s  méritos do l o s  t r a b a jo s  presentados.  E l  co leg iado  que s u s c r i ­
ba s~ abst iene  de toda acusación  e s p e c í f i c a ,  y so lo  t iene  in t e -
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ros en que resp landezca  1=> verdad y se depuran re sp on sab i l id ad es  
para p r e s t i g i o  de nuestro  sector  p r o f e s io n a l .

Segundo: Gomo una de l a s  pruebas que en su in v e s t ig a c ió n  puede 
v a le r s e  l a  Junta de Gobierno, s o l i c i t o  l a  formación de un T r ibu -  
n 1 P e r i o d í s t i c o ,  in tegrado  por compañeros de reconocida  competen­
cia p r o f e s io n a l  y moral y desv incu lados en l o  p o s ib le  de l a  d i r i ­
gencia de l o s  organismos p e r i o d í s t i c o s ,  para que desde e l  punto 
de v i s t a  técn ico  o f a c u l t a t i v o  an a l ic en  e l  t r a b a jo  que r e s u l t ó  
premiado y e l  r e p ó r ta le  desechado, y determinen:

a )  S i  e l  t r a b a jo  t i t u l a d o  " l a  gran b a t a l l a  de l  porven ir  
no l a  ganará Cuba en Cclumbia sino en l a  ONU, nos d i -  
co e l  p ro fe so r  Zaydín",  pub l icado  por Octavio de l a  
Su^rée en l a  ed ic ió n  de "Avance" d e l  30 de mayo de 
1949, a l  que se l e  otorgó e l  Premio "Ruy de Lugo V iña" ,  
está  c l a s i f i c a d o  técnicamente como >a:itrevista o como 
r e p o r t a j e .

b )  S i  e l  t r a b a jo  t i t u l a d o  "Como era  J u l io  Antonio M e l la " ,  
pub l icado  por Angel Augier  en en¿ ro de 1949 en l a  r e ­
v i s t a  "Bohemia" no reúne técnicamente más v a lo re s  y 
elementos de r e p o r t a je  que l a  e n t r e v i s t a  que r e su l t ó  
premiada.

Como p o s ib le  in teg ran tes  de l  T r ibuna l  P e r i o d í s t i c o  que propongo,  
me permito s u g e r i r  a l o s  s igu ian tos  compañeros que desempeñan o 
han desempeñado cargos técn icos  de r e sp o n sab i l id a d  en l a  prensa  
n ac io n a l :  Lor 3dano González de l  Campo, Ag i leo  D ar ias ,  Jorge «Quin­
tana , Ramón Cctta, Jorge L. M ar t í ,  A l f r e d o  Núñez Pascua l ,  R a fae l  
Suárez S o l í s ,  Lu is  G. Wangú'omert, Eduardo Héctor Alonso, José V. 
Corrons, Enrique Labrador Ruíz, Enrique P i z z i  de Po rras ,  F ran c is ­
co Moreno de i y a l a ,

Se entiende que l a  d e c i s ió n  de ese t r i b u n a l  en modo alguno pue­
de pretender  co n ve r t i r se  en revocac ión  de f a l l o  de l  Jurado, y so­
lí-’ t iene  o tend r ía  e l  a lcance moral y c a l id a d  de prueba de una 
in v e s t ig a c ió n ,  a l a  que e s toy  seguro han de p re s ta r se  cuantos es ­
tén in te resados  en que recobren  su p r e s t i g i o  l o s  concursos p e r i o ­
d í s t i c o s .

Estimo que he s ido  v íc t im a  de una i n j u s t i c i a ,  y como co leg iado  
no me queda otro  recu rso  que acud ir  a l  organismo encargado de ve ­
l a r  por nuestros in t e r e s e s  y nuestro  p r e s t i g i o  c o le c t iv o ,  para de­
mandar medidas que impidan l a  r e p e t i c ió n  de es tos  casos.  Por mis 
s e rv ic io s  a l a  c u l tu ra  de mi p a t r i a  a t ravés  de mi modesta obra  
l i t e r a r i a  y mi más modesta aún l a b o r  p e r i o d í s t i c a ,  me creo ac ree ­
dor a l a  (consideración y  r e spe to  de mis compañeros; pero só lo  in ­
voco an e s t i  oportunidad mi condición do simple co leg iado ,  para  
s o l i c i t a r  do l a  Junta de Gobierno su atención  a mi demanda y l a  
actuación consecuente en pro de l a  reconqu ista  de l  p r e s t i g i o  y l a  
ga ran t ía  de j u s t i c i a  para  cuanto se re lac ion e  con l a  p ro fe s ió n  
d e l  periodismo.



wL 'A Dirección de Publicaciones de la Uni­
versidad Central de Las Villas acaba 
de editar “ Breve Antología” de Angel 

Augier, con palabras introductorias de Samuel] 
Feijóo. El volumen contiene selecciones de 
“ Uno” , publicado por Augier en 1932, de “ Can-
f i n n w  llo ra  tu t iis tn r ia ]! n iia  " J
que solo se preocupa; de su viua intima, eva 
diéndose de la vida que en su torno se agita, 
traiciona su deber histórico y su destino huma- 
no” . Y  aún añadía: “ La poesía es síntesis de 
humanidad; todo lo que al hombre afecta, todo 
en lo que el hombre influye está transido de
poesía esencial” .

¿Qué otra afirmación más certera podría 
hacerse sobre la poesía de Augier? El propio 
poeta — nunca hemos de olvidar que es, al mis­
mo tiempo, crítico— ha advertido los rumbos 
ciertos de su quehacer lírico. En los poemas 
reunidos er esta “ Breve Antología” podemos 
cosechar ejemplos de una y  otra tendencia, que 
se vinculan, abrazan y fortalecen en el verbo 
creador de A ngel Augier.

Ante la encrucijada, ¿cómo poder seleccionar 
preferencias e inclinar la atención más hacia 
un costado que hacia el otro? Leemos en este 
tomo aquel hermoso “ Homenaje a la rosa” , y 
páginas después nos detenemos en el vibrante 
poema “ Una sola palabra” . En ambas composi­
ciones está Augier, lo más cabal y justo y bello 
de su mensaje poético.

Léase ahora con calma, lentamente, con de­
morada fruición, los poemas de esta antología. 
Emociones diversas serán comunicadas al lector | 
ávido. Pero una misma señal de belleza poética 
brotará como resultado. Porque en uno y  otro v 
sentido, los versos de A ngel Augier nos sitúan 
plenamente en el territorio siempre enaltecedor 
de la auténtica poesía.

u o is o if j  045 on6¡4uo o| ap oudjos ¡0 i t

es también periodista: Secretario de Redacción 
¿lo aquí en este úitipo aspecto.

RADIOGRAMA A II. S. A.
1 uic muía ya m i uonucuio,
con ojos desprendidos, con estatuas
que quedan fijas, quietas en la sombra 
la luz,
ahogada en soledad, ahogada en neqro 
ahogada así de pronto sin consultar al aqua. 
ahogada con sus manos atadas a la espalda '

la°luz C° n SU r° Pa’ SU grit0 y m  silencio'
así de llagas y de ojos desprendidos 
asi de torturada,
revuelta en sangre y polvo en los caminos 
en cada casa, esquina, taller, ómnibus 
en cada tren que marcha o se detiene 
la luz,
así de sumergida y apagada, 
mancillada y herida, 
asesinada,
de noche asesinada, 
revuelta en sangre y sombra 
la luz,

' pero cada mañana, 
con cada día, 
la luz,
limpia más limpia cada madrugada 
mas clara, pura, ' transparente 
en cada escuela, bosque, bohío, cueva 
en la montaña, el agua, el sol, el viento 
resucita, retona 
renace victoriosa 
la luz.

1958.
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LA “BREVEBf.'DOOOf

ANTOLOGIA” DE 
ANGEL AUGIER

Por SALVADOR BUENO

LA Dirección de Publicaciones de la U ni­
versidad Central de Las V illas acaba 
de editar “ Breve Antología” de Angel 

Augier, con palabras introductorias de Samuell 
Feijóo. El volumen contiene selecciones de 
“ Uno” , publicado por Augier en 1932, de “ Can­
ciones para tu historia” , que apareció en 1941, 
y además, de otros poemas, hasta los más re­
cientes. de los últimos años.

Ya nos hemos referido, en otro lugar, al sitio 
destacado que ostenta Angel Augier dentro del 
campo de la crítica y la investigación literaria 
entre nosotros. Sus ensayos críticos sobre Martí, 
sobre Heredia, sobre Juana Borrero, sobre Mar­
tínez Villena, han esclarecido aspectos valiosos 
fie nuestra historia literaria.

De su paciencia investigadora surge ese vo­
lumen de “ Crónicas Habaneras” de Julián del 
Casal que ha editado la Universidad de Las V i­
llas. Ha de subrayarse la importancia indudable 
que posee su estudio biográfico y  crítico sobre 
Nicolás Guillén que constituye uno de los apor­
tes fundamentales para el conocimiento de la 
literatura cubana contemporánea.

Pero al lado y junto a esta tarea de críticas 
e investigación, Angel Augier ha desarrollado 
su propia obra poética. Nunca ha quedado atrás 
este cultivo de la poesía, a pesar de las múlti­
ples faenas de Augier, como periodista, como 
profesor. En el último Concurso Literario His­
panoamericano organizado por la Casa de Las 
Américas el libro de poemas de Augier, “ Isla 
en el tacto” fue propuesto para su publicación.

Hace años encontramos por vez primera los 
versos de Angel Augier en aquella colección de 
poesía que patrocinó la Institución Hispanoame­
ricana de Cultura y cuidó con mano amable 
Juan Ramón Jiménez. En aquellas cuatro com­
posiciones que aparecían en “ La poesía cuba­
na, en 1936” -^-que ahora hemos vuelto a re- 
i visar con ademán nostálgico—  advertíamos los 
dos senderos que acepta la creación lírica de 
Angel Augier.

Porque en este poeta tanto lugar e impor­
tancia posee el cultivo de la poesía social como 
la elaboración de una poesía íntima, subjetiva, 
enriquecida por muy sutiles matices. La poesía 
social —desde aquel “ Tiempo muerto” de 1936—  
surge fuerte, limpia, anhelosa de un futuro de 
equidad y razón. Y  a su costado manan esa otra 
lírica de reconditez, de ansiedad y así se titula 
otro poema allí recogido: “ Ansiedad” .

¿Llegará algún día a desaparecer la poesía 
lírica? Imposible suponer tal absurdo. Aunque 
crezca el canto épico, aunque la voz mancomu­
nada de los hombres busque el recio acento del 
coro y se alcen los clamores colectivos, siempre 
persistirá esa expresión lírica individual, hecha 
con sus sentimientos, sus dolores y  esperanzas, 
sus ansias e ilusiones.

Ambas tendencias poéticas se complementan, 
son como dos vertientes de la humana greación 
por medio de la palabra. Y  aun este mismo poe­
ta, o aquel, podrá en determinada hora escri­
bir la v iva  composición de combate, el enérgi­
co poema de solidaridad, y  en otra hora, dejará 
correr su inspiración por los cauces de la crea­
ción subjetiva, íntima, individual.

En cierta ocasión, Augier declaraba que 
“así como creo que el poeta no puede dar espal­
das a la realidad social que le rodea, también 
estimo que no debe abandonar las voces de 
su intimidad más honda... Creo que el poeta 
que sólo se preocupa de su vida íntima, eva­
diéndose de la vida que en su torno se agita, 
traiciona su deber histórico y su destino huma­
no” . Y  aún añadía: “ La poesía es síntesis de 
humanidad; todo lo que al hombre afecta, todo 
en lo que el hombre influye está transido de 
poesía esencial” .

¿Qué otra afirmación más certera podría 
hacerse sobre la poesía de Augier? El propio 
poeta — nunca hemos de olvidar que es, al mis­
mo tiempo, crítico—  ha advertido los rumbos 
ciertos de su quehacer lírico. En los poemas 
reunidos en esta “ Breve Antología” podemos 
cosechar ejemplos de una y  otra tendencia, que 
se vinculan, abrazan y  fortalecen en el verbo 
creador de Angel Augier.

Ante la encrucijada, ¿cómo poder seleccionar 
preferencias e inclinar la atención más hacia 
un costado que hacia el otro? Leemos en este 
tomo aquel hermoso “ Homenaje a la rosa” , y  
páginas después nos detenemos en el vibrante 
poema “ Una sola palabra” . En ambas composi­
ciones está Augier, lo más cabal y  justo y  bello 
de su mensaje poético.

Léase ahora con calma, lentamente, con de­
morada fruición, los poemas de esta antología. 
Emociones diversas serán comunicadas al lector 
ávido. Pero una misma señal de belleza poética 
brotará como resultado. Porque en uno y  otro 
sentido, los versos de Angel Augier nos sitúan 
plenamente en el territorio siempre enaltecedor 
de la auténtica poesía.

Además de poeta, Angel Augier es también periodista: Secretario de Redacción 
de EL MUNDO. Helo aqui en este último aspecto.

A  \  < ; K  | v\ | <, | | |¡

BREVE ANTOLOGIA

D I R E C C I O N  DE  P I HI .  I C \  C ! <» N K  > 

U N IV E R S ID A D  CENT!? \I DE E \S  V I Í . IA S

Portada del reciente libro de Angel Augier, editado por la Dirección de Publicaciones 
de la Universidad Central de Las Villas.

DE “BREVE ANTOLOGIA”

PALABRAS AL VERANO

P
(Desde un lugar del Trópico)

OR las venas del Trópico tu  fuego  
pasa abriendo senderos de agonía 
y m inutos sin som bras y  abism os sin 

,  sosiego).

Pudiera ser alegre tu  alegría 
de luz exacta  y v iva  desbordada  
en el perfil a p len itud  del día;

pero tu  aliento trae una historia caldeada  
de sed en cantidad, de m ustias flores  
y  de rotunda atm ósfera  quem ada.

Con tu  larga cosecha de sudores 
llegas, Verano, arm ado de m eta les  
y  de de fin itivo s  rayos abrasadores.

Pienso fijo  en tus lluv.ias vertica les  
cayendo como plom o derretido  
‘‘de sol a sol” en los cañaverales:

y  en los talleres locos de vapores y  ruido, 
con brazos abrum ados y  con torsos desnudos 
cargando todo tu  rigor caído.

H om bres a la in tem perie  que aprietas con tus
nudos),

y  los hom bres febriles  del asfalto  
de recias m anos y  adem anes rudos,

de ham bre e in justicias en tenaz sobresalto, 
Verano, ante tu  llam a quem adora  
su dolor todos gritan aún m ás alto.

Más alto su clam or y  m ás sonora
la rebelde canción que tu  calor tirano
les exprim e en el lento rodar de cada hora.

Y  así ha de ser tu  acción trabajadora: 
poner tu  fuego  ju n to  al fuego  hum ano  
y  ayudar a encender la roja aurora 
que en fragua de dolor cuece su lu z , Verano.

L
GAGARIN

A  tierra  se hace breve en  tu  m irada, 
ioh bravo com andante de la altura!
m ien tras rasgas la leve vestidura  

del in fin ito  con tu  nave alada.

“La tierra azul, la inm ensidad  oscxira”, 
y  el ilím ité  espacio de la nada 
atraviesa como una llamarada  
el astro de m etálica  estructura.

A l descender, la fu lg u ra n te  huella
allá dejaste de la roja estrella
que luz de paz sobre el fu tu ro  vierte .

Y  te  recibe la terrestre  vida  
envuelto  en esa luz am anecida, 
vencedora del odio y  de la m uerte .

RADIOGRAMA A U. S. A.

L A  m u erte  en tus aviones, 
en tus barcos la m uerte , 
acecha en cielo y  m ar el rum or de la

vida ).

La vida aquí creciendo  
en el surco, en el hom bre,
fu er te  en la savia nueva  como en la vena

h en ch id a ).

O lfateas en el aire
la sangre que trabaja,
la sangre que levanta  la patria amanecida.

Pero ni tus aviones ni tus barcos de m uerte
podrán contra esta llam a enardecida
que encienden nuestros pechos al gritar  Patria

o Muerte)
para forjarnos patria y  vida.

Octubre, 1962.

ANSIEDAD

E S T A  flo r  m ía, encendida, v iva  luz sin
reflejo) .

ahogada en ella m ism a, 
bebiéndose a m i som bra su,-más ín tim a  savia , 
su p erfu m e  m ás puro,
sin tiendo  en cada pétalo la clausura del aire 
y  el secuestro del agua, de la nube y  del árbol...

Esta flor  mía, encendida, consum iéndose sola,
m u erta  en su propia m úsica,
apretada a su tallo, quebrado ya  de angustia:
quem ándose a sí m ism a,
en tanto  que la tierra desnuda su ternura
y  es m ás ancha la vida,

y  el canto,
y  el mañana...

LA LUZ

LA  L u z
en las calles, en las carreteras, 
en los cam inos, en las plazas, 

secuestrada y ham brienta; 
la luz,
en  cada casa, en cada esquina, 
ensangrentada y  sucia, 
la luz,
perseguida de cerca por la m u erte  
la luz que quieren para siem pre muda, 
m uda y  sin ojos, ciega y  silenciosa, 
la luz,
que golpean de noche con cadáveres lentos, 
con huesos, con m etales, 
la luz,
con zapatos vacíos y  visceras y  dedos 
la luz.
que cada noche arrastran con cadenas, 
con uñas ya  sin  domicilio, 
con ojos desprendidos, con estatuas 
que quedan fijas, quietas en la sombra  
la luz,
ahogada en soledad, ahogada en negro, 
ahogada así de pronto sin consultar al agua, 
ahogada con sus m anos atadas a la espftlda, 
ahogada con su ropa, su grito y  su silencio, 
la luz,
así de llagas y  de ojos desprendidos, 
así de torturada,
revuelta  en sangre y polvo en los caminos, 
en cada casa, esquina, taller, óm nibus, 
en cada tren  que marcha o se detiene, 
la luz,
así de sum ergida y  apagada, 
m ancillada y  herida, 
asesinada,
de noche asesinada, 
revuelta  en sangre y som bra, 
la luz,

■ pero cada mañana, 
con cada día, 
la luz,
limpia m ás lim pia cada m adrugada, 
más clara, pura, transparente, 
en cada escuela, bosque, bohío, cueva, 
en la m ontaña, el agua, el sol, e l v ien to  
resucita, retoña  
renace victoriosa  
la luz.

1958.



V

sin una

n

mesa del día nuevo unos ojos holgazanes

L a  Avelknedr larga agonía y sin una apoteósica espectación de
unctr’p”  Qna restos descansan en el CGH1CA

U n día como hoy — 23 de m arzo- fie 1814, nació en exm 
en Puerto Principe, hoy CamagUey, Gertrudis Gó- terio de Sevilla.

mez de Avellaneda y  Arteaga.

H ija  del capitán de navio de la  Marina Española,
Manuel Gómez de Avellaneda y  la camagüeyana 

Francisca de Arteaga.

Desde muy joven dió muestras de poseer espe- 

dales dotes para los estudios literarios, llegando a 
colocar su nombre con el tiempo, entre los más des- 
tacados de Jas mujeres que han cultivado la litera­

tura castellana.

Pasó los primeros años en Camagüey, y  fué des­

pués con sus padres alBspaña, donde se formó defi­
nitivamente su acervo literario. Publicó en 1841 el 
volumen Poesía» líricas, con un prólogo elogioso de 

Juan Nlcasio Gallego, y  poco después fueron aplau­

didos en Madrid bus dramae Baltasar y Munío A l­
fonso. Un homenaje grandioso señaló su despedida 

de España, celebrado en el Liceo de Madrid, a fines 
de 1859, cuando regresó a Cuba en compañía de

su segundo esposo.
En pleno apogeo de su popularidad, fué recibida en 

L a Habana con grandes demostraciones de cariño,

Imponiéndosele una corona triunfal ante lo más 

selecto de la sociedad habanera.

Fundó entonces el periódico Album cubano de !o 

bueno y  de lo bello. Residió algún tiempo en Cien- 
fuegos, Cárdenas j  Pinar del Río, partiendo nueva­
mente para España en 1864. Y  allá ‘ ‘en la lividez 
de la incipiente aurora del día lo . de febrero -le 
1873, — escribe su biógrafo Marquina , en una Je 

las crisis de sus achaques frecuentes, se fué callan­
dito y  sola, en el recoleto silencio de su nueva casa 
de la calle Ferraz, mientras Madrid abría a la pro-
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1859

A la f e l i z  l legada de la Sra. Da Gertrudis 

da de Vertudo. Luisa de Franchi A l fa ro  de H» D 

Marina, 30 de noviembre de 1859)o Crónica.

. de Ave l lane- 

(D iar io  de la
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1859

Obsequio a la Sra. Avellaneda ( P ia r lo  deJ^ J ^ r l n a ,  4 de d l_  

ciembre de 1859). Crónica.-  Habla del homenaje preparado por 

los Sres. Onofre Morejón y R. Zambrana a la poetisa para el 7. 

Veasen de la Marina de 6 de diciembre.- Crónica, donde

dice v io l in is ta  « h i t e . -  Aclaración y también Crónica del D iario  

del 7; donde dice "Obsequio a la  Sra. Avellaneda".
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"Crónica"

"Ovación a la Sra. Avellaneda11. ( D iar io  de la Marina, Habana,

9 diciembre 1859).

Relata e l  cronista la f i e s ta  que en la casa del Sr. Morejon 

se l e  dió e l  8 a la  poe t isa :  la función l í r i c o  l i t e r a r i a  fué 

dispuesta por Ramón Zambrana y e l  Sr. Morejon. I a parte cantó 

un himno le t ra  de Zambrana y música de Manuel Saumell. 2a poe­

sía de Zambrana.

El D iar io  del 10 inserta la poesía a la Avellaneda de Mi­

guel de C. y Chavez, t i tu lada :  "A la i lu s t r e  poetisa Gertnudis 

Gómez de Avel laneda1' .



1859

i

Crónica. Domic il io  de la i lu s t r e  poetisa Avellaneda ( .Diario 

de la í,'jariña, 13 diciembre)

Dice que ha aceptado la  inv i tac ión  de i r  a v i v i r  con la Sra. 

Francisca R ive ro l  de Campos [Francisco Campos; o ido r ] ,  casa No. 

95 c a l l e  S. Ignacio esq. a Obrapía.

Aclaración -d ice  e l  cronista del Diario de ese día que se 

le  ha rogado que diga que las l ineas b iog rá f icas  sobre la  Ave­

llaneda, que como escr i tos  y autorizados por la misma, v ieron 

la luz ha mas de 10 años en la I lu s t rac ión  de Madrid, y que aca­

ban de ser reproducidos en un per iód ico  de esta c ap i ta l ,  que 

las  copias de aquel, fueron rechazadas desde un p r in c ip io  por 

dicha Sra„ Avellaneda, "con cuya autor izac ión  declaramos que 

jamas ha pensado en ocupar la pública atención con no t ic ias  de 

su v ida ,  n i ha prestado permiso a per iód ico  alguno para dar su 

nombre a la prensa como firma, o encabezamiento de e sc r i to s  de 

esa índo le11 o
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1859

"A la celebre poetisa cubana Sra. Da Gertrudis Goijjez de 

Ave l laneda.-  A. Valdés de la Torre»-  (D iar io  de la Marina, 15 

diciembre, 1859)" Crónica.,-



A la Sxcraa. Sra. Da Gertrudis Gómez de Avellaneda de Ver­

dugo - R. Loman] S. Lanchez] ( Diario  de .la Marina, 21 diciembre,

•1859) o

También es de Román Sánchez e l  Soneto Al Gapitan General ou- 

bl icado e l  día 14 de diciembre en e l  D iar io  de la Me riña o



GERTRUDIS GOMEZ DE AÍ
NA0IO EN PUERTO. PRIN CIPE, EL 23 DE MARZO DE 1814.-M URIO EN

M  í
Por M AR IA NO  A R A M BU R O

t

O
I^UIEN, habiendo dedicado una serie de confe­

rencias a la altísima personalidad de la Ave­
llaneda y a la crítica de las obras de este ge­

nio camagiieyano, pretendiera después diser­
tar con novedad sobre los mismos asuntos, de 
temerario más que de prudente acreditárase, 

a no ser que hechos antes ignorados o puntos 
de vista posteriores obligáranle a reformar el juicio primitivo. 
No es ese mi caso, puesto que, a pesar de las muchas diferen­
cias de mi crítica, hijas de la expontaneidad oratoria y de la 
premura con que hube de preparar aquellos discursos, nada ten­
go que rectificar en lo fundamental de mis opiniones, tales co­
mo fueron maduradas en la concepción de aquella obra.

El cultísimo y amable director de esta revista, que tanto
bien hace al sentimiento nacional de los cubanos, tía puesto 
afectuoso empeño en arrancar de mi pluma unas líneas que acom 
pañen al retrato de nuestra gr^n lírica y dramaturga, y yo no 
he sabido desoir su requerimiento.

Digo, pues, que este tributo que hoy rinde SOCIAL a la 
Avellaneda, ajena a efemérides y conmemoraciones de calen­
dario, nos muestra cómo vive en el alma cubana la memoria ad­
mirativa de aquella mujer excelsa a quien los cubanos debemos 
una de las más altas glorias con que nos es lícito enorgullecer- 
nos saludablemente: quizá la más eminente, porque sólo de la 
Avellaneda se ha dicho, con autoridad acatada, que ‘‘fué la pri­
mera entre las poetisas de todos los tiempos.”

Ningún poeta de los aquí nacidos alcanzó jamás tal su­
perioridad, ni cubano alguno, varón o hembra, ascendió a igual 
primacía en ninguno de los órdenes de la ciencia o de las be­
llas artes.

No sólo la más alta: también una de las más puras: ni pa­
siones vulgares ni apetitos mezquinos deslustraron su carácter 
gigantesco hasta en lo que espíritus vigorosos podrían llamar sus 
extravíos.

En su arte practicó, sin conocerlo, el consejo del apóstol de 
la santidad estética, del incomparable John Ruskin: "hazlo con 
toda tu fuerza.”

Fuerza, poder, magnanimidad: he aquí, en tres palabras, el 
substratum de ese carácter magnífico, en la vida como en el ar­
te: tres modos o aspectos de una misma virtud, tomada esta voz 
en la prístina significación de la lengua madre (virtus).

En su majestad llena de gracia tiene algo^de diosa esta mu­
jer singular, a quien sus devotos paisanos bien podemos loar con 
las palabras inspiradas del texto divino: Tu honorificentia po- 
puli nostri.

Este culto es fuente de reparadoras energías con que nos 
brinda el agua milagrosa del ideal, sin cuya frescura no hay vi­
da digna, ni paz estable, ni honor colectivo, ni pueblo vividero

No a gotas, a chorros hemos de beber el precioso líquido si 
de veras queremos fundar una nación en Cuba.
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NA0IO

GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA
EN PUERTO- PRIN CIPE, EL 23 DE MARZO DE 1814.—MURIO EN MADRID, EL 1* DE FEBRERO DE 1873

\i¡i, - ^ Por M AR IA NO  A R A M BU R O

k* ^U IE N , habiendo dedicado una serie de confe­
rencias a la altísima personalidad de la Ave­
llaneda y a la crítica de las obras de este ge­
nio camagiieyano, pretendiera después diser­
tar con novedad sobre los mismos asuntos, de 
temerario más que de prudente acreditárase, 

a no ser que hechos antes ignorados o puntos 
de vista posteriores obligáranle a reformar el juicio primitivo. 
No es ese mi caso, puesto que, a pesar de las muchas diferen­
cias de mi crítica, hijas de la expontaneidad oratoria y de la 
premura con que hube de preparar aquellos discursos, nada ten­
go que rectificar en lo fundamental de mis opiniones, tales co­
mo fueron maduradas en la concepción de aquella obra.

El cultísimo y amable director de esta revista, que tanto
bien hace al sentimiento nacional de los cubanos, 1ia puesto 
afectuoso empeño en arrancar de mi pluma unas líneas que acom 
pañen al retrato de nuestra gr^n lírica y dramaturga, y yo no 
he sabido desoir su requerimiento.

Digo, pues, que este tributo que hoy rinde SOCIAL a la 
Avellaneda, ajena a efemérides y conmemoraciones de calen­
dario, nos muestra cómo vive en el alma cubana la memoria ad­
mirativa de aquella mujer excelsa a quien los cubanos debemos 
una de las más altas glorias con que nos es lícito enorgullecer- 
nos saludablemente: quizá la más eminente, porque sólo de la 
Avellaneda se ha dicho, con autoridad acatada, que "fué la pri­
mera entre las poetisas de todos los tiempos.”

Ningún poeta de los aquí nacidos alcanzó jamás tal su­
perioridad, ni cubano alguno, varón o hembra, ascendió a igual 
primacía en ninguno de los órdenes de la ciencia o de las be­
llas artes.

No sólo la más alta: también una de las más puras: ni pa­
siones vulgares ni apetitos mezquinos deslustraron su carácter 
gigantesco hasta en lo que espíritus vigorosos podrían llamar sus 
extravíos.

En su arte practicó, sin conocerlo, el consejo del apóstol de 
la santidad estética, del incomparable John Ruskin: "hazlo con 
toda tu fuerza.”

Fuerza, poder, magnanimidad: he aquí, en tres palabras, el 
substratum de ese carácter magnífico, en la vida como en el ar­
te: tres modos o aspectos de una misma virtud, tomada esta voz 
en la prístina significación de la lengua madre (virtus).

En su majestad llena de gracia tiene algo de diosa esta mu­
jer singular, a quien sus devotos paisanos bien podemos loar con 
las palabras inspiradas del texto divino: Tu honorificentia po- 
puli nostri.

Este culto es fuente de reparadoras energías con que nos 
brinda el agua milagrosa del ideal, sin cuya frescura no hay vi­
da digna, ni paz estable, ni honor colectivo, ni pueblo vividero

No a gotas, a chorros hemos de beber el precioso líquido si 
de veras queremos fundar una nación en Cuba.
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LíA ^O^ONA-gOBUiIGA DE LA pVELLANEDA.

n t r e  las alhajas del Colegio de la 
Compañía de Jesús en la Habana 

llama la atención por su forma y estado de 
deterioro, en que se encuentra un estuche de 
terciopelo rojo muy desviado por la acción 
del tiempo.

En su interior forrado de terciopelo blan­
co se encierra una corona de laurel de oro 
imitación de las coronas, con que coronaban 
á sus poetas los griegos y  romanos. La  for­
man dos tallos de laurel de oro enlazados en 
sus' dos extremos superior é inferior, y  cons­
tan de diez y siete hojas y veintidós bayas 
cada uno, distribuidas estas últimas de cua­
tro en cuatro en ramilletitos, que corren to ­
do á lo largo de los tallos. En ('1 ta llo  de la 
derecha, mirando la corona de abajo arriba 
con relación á los mismos, está grabado en 
oro mate el nombre del artista “ F. Campi- 
g lio " y  en la misma forma se lee en el de la 
izquierda “ D. Ita lia " título sin duda de los 
talleres de joyería, en que se había construi­
do la corona. Une los ramos por sus troncos 
un lazo esmaltado con los colores de la ban­
dera española, en cuya, franja gualda está 
grabado en la caida derecha del lazo “ El L i­
ceo de la Habana," en el nudo del mismo 
“ A -Gertrudis Gómez de Avellaneda" y  en la 
caida izquierda “ Enero de m d c o c lx . "

De esta, corona hablaba el ̂ ‘Diario de la 
Marina” de la Habana, el lí) de Enero de 
1860 en los siguientes térniinos:“ lTnaCorona .

Se nos lia mostrado la que el Liceo Litera 
rio y Artístico dedica á la Sra. Avellaneda, 
y ha sido hecha en el taller de platería, que 
tiene en la casa número 58 de la calle de la 
Habana el entendido artífice Sr. Ferino Cam- 
piglio, obra de arte', que acredita ásu autor, 
y que siendo de oro, vale mucho, más por su 
trabajo de forma esmeradísima. Las hojas 
son de oro ma te graciosamente ondeadas, lo 
que imprime la más perfecta propiedad al 
conjunto; pues no hay dos que entre sí se pa­
rezcan por lo que toca al ligero realce de las
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venas. En cuanto al conjunto de la corona 
es de una. configuración ligera, graciosa y 
nueva. La corona deberá ir colocada en un 
bonito estuche de terciopelo con agarradera 
y pies de p lata.”

H asta aquí el cronista del Diario, que 
como sólo hablaba de oidas por lo que toca 
al estuche no anduvo acertado al afirmar 
que éste llevaría agarradera y  pies de plata; 
pues en él ni la una ni los otros, ni aun señal 
de haberlos tenido en algún tiempo se en­
cuentra, y  sí varias bisagras y  una plancha 
cuadrada de plata con esta dedicatoria “ A 
Gertrudis Gómez de Avellanedauel Liceo de 

'la Habana.”

1 1 .

A lastres  de la tarde el día 2-'5 de Noviem­
bre de 1859 fondeaba frente al muelle de 
Paula el vapor de guerra espa,ñol “ San Fran­
cisco de Borja" ¡i cuyo bordo llegaba, para

boj-
:r r i ' ,
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Kustituiiven el mando superior d i  la Ule, .+ á .
Kxemo. Sr. I). ,j()lSfi t]e |a Concha, ^ g r a c ia  de faiujlia
¡j**,a' Habana, el Exemo. Si- i )  Fr-uiJ Vi°  *•* Habana, doncíep
Semino v Domínguez, C o n d e 'd e 's ™ J  mcoaw<>bible dudai; 
Ul<>- En el mismo vapor llegaba'entiv ^ I05 A n 110 1(>s mona
¡ j ; ™ * - e m p l e a d o s  el c & o n d t l  

l l J í)()m,n8’0 Verdugo v Masstieu

<i. Geitrudis Gómez de Avellaneda! ' 
imposible parece ahora concebir e l 4 

sia,smo, que excitó e n  tnrbi r.i 1 1

de la sociedad
¡aspirada autora «le Salr • ,e lí,ero11 ^xehi.yó más tari

o (]'J panto cuando pulsando' iVVirq m r  Í °N M jV vs (h  la 
marchar de Na atiabo de Cuín n i, ‘ ’ (^ Entonces fué cuando en 1

7  lu,l>fa p n X í d o  Us u S ^ J  &  y  W1 s
(r,h,nio soneto “ Al Part ir ' ’ míe h- no11 Cüll(i,bl() ^  adniirablf 

N ¡< a «< ¡o  ( ¡ a ii , .K „  - p y l a  *  w

, 9 « » w ( i j  nuestro Parnaso; saludó , o ®  L m o ' a' ''I
■ "" 'M 'i Cuba con el tiernísimo romance

Durante este tiempe 
gar sus penas, v consulta 
¡nesenta ba el estado de si 
«nitas del Coleo-jo de Beléi 
i'ieron tanto influjo en su 
bras de doña Aurelia- (Jai 
que atendiendo á los eons 
le dieron excluvó más tai

¡Perla, del mar! ¡Cuba hermosa! 
-s.— — -Uíüsputaule a gen c ia  tan laiv-a 

por más (]e cuatro lustros’ 
Junte sus horas infaustas, 
lo m o  al fin, torno á pisar 

1 iw «em pres queridas playas 
De jubilo henchido el pecho 

De entusiasmo ardiendo el alma

. _ .̂  1 ' ' i  tu  j 11
ue Mana, que se venera el 
g io  de Belén, “ Acción en 
tello purísimo de la virtui 
el deseo de conquistar g 
mundo, sino’ para, el cielo;

Elidía •}() de Enero de 
después de su coronación 
blica hecha ante el Notari 
dríg'uez donaba la Av ella

lalaurel de oro, con que ,n
..................................................  Liceo á la Santísima Fírg

( 011 razón podía decir la Sra Casi ¡II 011 <leJ C(>1‘az,<5n lamacid 
González que cuando Tula volv ía  coro, Í í "  tí ePnas l luilll0dw la¿ 

bles laureles á n. > Uaneda, respiran tal devim> inmarcesibles laureles A la natrh  ,|„  ,..... ..............
stuviora ausento más do cuatro iJ+. 110 «'eemos, podamos o

'le los m n m n J , :Mtl ™
<|ineia que piso cayeron flores á sus nbm .cada 8obre la  brillante c
¿ i * * ¡ 2 2 2  *  5 1 .   ; : : k  * * •  *  *  « » . * .  „ i » , «

' ;-<lmnYi.-!f)i). w„i-» G.gToeste monumento de
. Entre tantas aclamaciones de adm ” ,íl V'^ ‘<m María,
< < v entusiasmo se liizo escuchar la -n • í(*e así Ja (‘opia auto 

n voz del insigne eaniag'üeyano'l)' I < n !ira ^donación se eo 
K;imon de Betancourr, Director de] j ’j Vo (lel ( (,Iefí'i<> ^  Belén de 
Artístico V Literarir» ,1,, l.> u , 1
dn ¡d pueblo  .....
noroue allí *  U U o
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sustituir en el mando superior de la Isla al 
Excmo. Sr. 1). José de la Concha. Marqués 
de la Habana, el Excmo. Sr. 1). Francisco 
Serrano y Domínguez, Conde de San Anto­
nio. En el mismo vapor llegaba entre los 
nuevos altos empleados el Coronel de A rti­
llería. 1). Domingo Verdugo y  Masstieu con 
su consorte la. célebre poetisa, camagüeyana, 
Da. Gertrudis Gómez de Avellaneda.

Imposible parece ahora concebir ('I entu­
siasmo, (pie excitó (‘ii toda el ase de elementos 

- de la sociedad'habanera la presencia, de la 
inspirada autora, de Sab; entusiasmo que su­
bió de punto cuando pulsando la lira, que al 
marchar de Santiago de Cuba para España 
en 1836 había producido las nótasele su dul­
císimo soneto “ Al Partir" que en frase de 
Juan Nicasio Gallego puede competir con los 

¡ mejores de nuestro Parnaso; saludó á su 
' amada Cuba, con el tiernísimo romance:

¡Perla del mar! ¡Cuba hermosa! 
liusyutáulií ausencia tan bwga,
(¿ue por más de cuatro lustros 

, Conté sus horas infaustas,
Torno al fin, torno á  pisar 
'Pus siempres queridas playas 
De júbilo henchido el pedio 
De ent usiasmo ardiendo el alma.

Con razón podía decir la Sra. Castillo de 
González que cuando Tula volvía coronada 
de inmarcesibles laureles á la patria, de que 
estuviera ausente más de cuatro lustros, la 
fusión de los corazones fué grande. Donde 

| quiera que pisó cayeron flores á sus plantas; 
‘íi todas partes se aclamó su nombre con jn- 
bilo y ) r •

Éntre tantas aclamaciones de adm ira­
ción y entusiasmo se hizo escuchar la auto­
rizada voz del insigne camagüeyano 1). José 
Ramón de Betancourt. Director del Liceo 
Artístico y Literario de la Habana, invitan­
do al pueblo cubano al gran Teatro Tacón; 
porque allí

Bajo la palma del hispano solio 
En tu índica ribera 
Se erige ¡oh Cuba! por la vez primera 
A  la gloria del arte un capitolio.

Por la primera vez til sol radiante'
Al recoger la noche sus doseles 
Alumbrará mañana los laureles.
Que en Roma, el genio conquistó radiante (2 )

El pueblo cubano entusiastacoyio pocos 
de las glorias patrias acudió como un sólo 
hombre al llamamiento del distinguido lite­
rato, y hubo que cerrar las puertas del gran 
Coliseo á todo el que no fuere socio activo 
del Liceo, por resultar este incapaz para, el 
concurso, (pie aniena.zaba invadirlo; dando

(11 Biografía de Gertrudis (i. de Avellaneda, y 
Juicio Crít ico de sus Obras por Aurelia Castillo de 
González. Habana. 1H89.

(2) Album Cubano . Tom . I. pAg.

así ocasión á más de una acalorada disputa, 
que aún se trasluce en los diarios de aquella 
época.

Llegó el 27 de Enero de 1860, y en su no­
che el interior del Teatro Tacón, escribe Do- 
mitila, García, de Coronado, presentaba un 
aspecto magnífico y  deslumbrador, como si 
los ángeles batieran sus alas, para darle más 
luz; poético como si del pétalo de cada flor 
brotaran los genios del amor; el arte había 
robado todos sus encantos á la, naturaleza, 
la inspiración todas sus harmonías al cielo. 
Parecía, un dorado canastillo, en que se os­
tentaban las más hermosas flores del jardín 
cuba,no. (1 )

El inmenso salón formado en la platea, 
cubierto de riquísimas alfombras contenía 
hasta, siete filas de sillas, y  tanto éstas, co­
mo los palcos adornados sus antepechos y 
puertas.con pabellones de gasa azul entrela­
zados con guirnaldas, y separados por pilas­
tras de oro y azul, que sostenían jarrones 
con hermosas flores naturales, estaban com­
pletamente ocupados por la, aristocracia del 
bello sexo de la Habana,. El innumerable 
concurso de caballeros tuvo que contentarse 
con presenciar el acto desde las altas locali­
dades, ó desde los corredores, por no haber 
lugar para ellos en lo demás del Teatro.

A las ocho de la noche acompañada de 
las Sra,s. Condesa de Sauto-Venia, y Marque­
sa di1 la, Real Proclamación. (pie llevaban la 
representación del Liceo, llegó en gran coche 
de gala, al Teatro, lfl Avellaneda. En el pór­
tico la esperaban el Sr. Betancourt y varios 
socios de la Sección de .Literatura del Liceo, 
quienes la acompañaron hasta el palco mme- 
itiáTf) at palco presidencial, adornado con 
coronas de laurel V artísticas guirnaldas de 
flores naturales. En el tomaron asiento ade­
más de las señoras de la comisión, Da. Ange­
la López de Betancourt y la joven poetisa 
Luisa Perez ib1 Zambra,na,.

Lucía, la Avellaneda rico vestido blanco 
de moaré en 1¡i cabeza un sencillo
adorno, que figuraba hojas de parra y  en el 
cuello un (‘ollar de corales; pero'lo que real­
zaba su tocado, era un brazalete y  un alfiler 
de perlas regalos de Isabel 11. j

Al aparecer en el palco de la Presidencia 
el General S erra n o  y su distinguida, esposa, 
la ilustre cubana,'Condesa de San Antonio, 
acompañados de una, comisiónale! Liceo y  del 
Sr. Verdugo Masstieu empezó* la fiwsta, en 
honor de la inspirada Hija dd Tíntinn < ofi 
un concierto vocal é instrumental, en (pie to­
maron parte las primeras donnas de la com­
pañía de ópera italiana, que ^actuaba por 
aquel entonces en Tacón, Sras. Cortesi. Gas- 
sier y Philips, los Sres. Mussiani, Erran i, Za- 
n in i y Gaspa,ron i, los célebres pianistas Gotts-

(1 ) A l b u m l ’oét ic o -F o to g rá f ic o  de  la s  E s c r i to ­
ras Cubanas. H a b a n a J  SUS.
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ehalk y  Espadero y el gran violinista Josei- 
to White.

Constit uyó la segunda parte la represen­
tación de “ L a  H ija del Rey Rene" drama en 
oii acto, traducido del francés y arreglado á 
nuestro teatro por la Sra. Avellaneda, que 
pusieron en escena, varios socios de la Sec­
ción de Declamación del Liceo. (1 )

Al empezar la tercera parte del progra­
ma se alzó el telón apareciendo el proscenio 
cubierto con riquísimos damascos carmesí, 
que realzaban con su elegante sencillez el 
magnífico solio que cobijaba, un retrato de 
cuerpo entero de S. M. la Reina Isabel TI. 
Debajo de éste se hallaba la mesa Presiden­
cial ocupada por el Sr. Betancourt, que tenía 
á su derecha á la Sra. Gómez de Avellaneda, 
á su simpática, compañera Luisa Pérez de 
Zambrana. á la Srita. Agueda de Cisneros y 
á otras damas, á su izquierda, á su señora la 
Condesa de Santo-Venia y á la Marquesa de 
la Real Proclamación. A ambos lados y for­
mando ángulo abierto con la mesa se exten­
día doble fila de sillas ocupada, la anterior 
por las señoritas de la Sección de música, y 
la posterior por los caballeros de la misma 
Sección elegidos para entonar el himno de la 
coronación juntamente con los autores de las 
composiciones aprobadas por el jurado del 
Liceo, para ser leídas en el acto. ( 2)

Había llegado el momento, que todos 
esperaban con ansiedad. La  gran poetisa 
iba á recibir la, prueba de a,mor más grande, 
que su patria le podía tributar; la corona, 
que Cuba le consagraba, iba á ceñir su egre­
g ia  frente. El Sr. Betancourt. (pie dedicaba 
aquella función á su amada compatriota, se 
adelantó ¡il proscenio y en elocuentes y  bri­
llantes períodos establece primero un para­
lelo entre los principales poetas antiguos y 
modernos y  nuestra, poetisa, comparando 
sus obras con las. de aquello.», para deducir 
(pie la cantora de la Cruz y la Poesía; la c e a ­
dora de Alfonso Munio, Saúl y Baltasar 
merece un lugar distinguido al lado de 
Virgilio y  Tasso, de Dante y Quintana, de 
Satos, Corina y Victoria Colorína; traza, lue­
go á grandes rasgos la biografía de la, Ave­
llaneda, fijando su atención en dos hechos 
culminantes de su vida; aquel en que abrien­
do en 1845 el Liceo de Madrid un eertámen 
poético, para, premiar las dos odas, que me­
jor cantasen la clemencia de Isabel II. que 
había indultado de la pei|a de muerte á va­
rios reoft políticos, resultaron premiadas las

(1 ) Tom aron  parte en la representación la  Se­
ñorita  Odero. que se estrenó aquella noche repre­
sentando á m aravilla , según aparece en todas las 
descripciones de la fiesta, el papel de protagon ista, 
la Sra. Zarza de Delgado y  los Kres. Ruiz Rios y  
Briñas.

(2 ) Form aron el Jurado los Kres. I). Felipe Poey, 
Presidente de la Sección de L iteratura, I). Domin­
go  de León y  Mora, Catedrático de la misma y  el 
célebre poeta y  escritor satírica  Juan M artínez Vi- 
llergas.

dos presen tudas por la Avellaneda con su 
nombre y  el de su hermano respectiva,mente, 
mereciendo con ellas no sólo que se le adju­
dicara, (‘1 premio propuesto, sino también 
que ciñera sus sienes el Infante I). Francisco 
en nombre de la Reina,con magnífica corona 
de laurel de oro decretada por el Liceo; y el 
otro, en que aparece la inspirada camagüe- 
yana en el Salón de Sesiones del Senado Es­
pañol al lado de Isabel II., arrancando á, su 
poderosa lira, aquellas esculturales estrofas, 
que han inmortalizado la coronación poéti­
ca de su queridísimo maestro Quintana: ter­
mina “ El Liceo de la Habana'' quisiera, ilus­
tre compatriota, rendirte un tributo de ala­
banzas igual al que recibió Quintana; pero 
ya  que esto no le es dado,-recibe en esa coro­
na el testimonio irrefragable de la justicia, 
que consagra á tu mérito, consérvala como 
un recuerdo de tu patria, y  sabe que si estas 
sencillas hojas encierran una ofrenda á tu 
talento, el am or de tus hermanos las ha te­
jido, Cuba las bendice, y la Historia grabará 
con caracteres indelebles este día de grata  
memoria para la humanidad y  para las le­
tras ." (1 )

A continuación la autora, de “ L a  Vuelta 
al Bosque", Pérez de Zambrana unida á la 
Avellaneda por los lazos de un am or frater­
nal. leyó el siguiente soneto:

Pasaron ya  dos siglos, y  no habia 
Quien hiciera inm ortal el pensamiento.
Cuando apareces tú, y  un monumento 
Alzas á la triunfante poesía.

Tú A quien el inundo enajenado oía  
lOn profundo y  sublime arrobam iento.
V cuyo hxccIho y poderoso acento 
A la asom brada Europa estremecía.

Acepta el homenaje ardiente y  justo 
(¿ue con todo  el amor, (pie su alma encierra 
Pa lp itan te te ofrece un pueblo entero;

Pues si tú no eres grande ¡oh genio augusto! 
Tam poco fueron grandes en la tierra 
Byrón, Racine y  Calderón y  Homero.

A continuación declamaron el romance 
La Voz del Tíniina el señor I). Esteban.de Je­
sús Burrero, la bellísima oda Genio de Cubu, 
estrella, americana Doña Regla Cepero (L a  
H ija  del Yumurí);con Uuprecioso romance... 
Juan Ariza; terminando don José Beltrán 
con la oda Ilustre umericann (2 ).

(11 Coronación de la Señora Doña Gertrudis 
Gómez de Avellaneda. H abana, 1N(>().

(2 ) Todas es ta » composiciones se hallan colec­
cionadas en un pequeño folleto, (pie á raíz de la co­
ronación publicó el L iceo, La Coronación de la Se­
ñoril borní Gertrudis Gómez de A velhmedu y  en él 
también se encuentran el discurso éhimno del señor 
Betancourt con la  descripción de la, tiesta de la co­
ronación. Sólo hemos podido ver un ejemplar de 
dicho libro en la Biblioteca de Amigos deI País, de 
ta Habana.



Una comisión compuesta de las señoras Al terminar los acordes del himno se ade- 
Marquesa, de la Real Proclamación, Luisa lantó al público la Avellaneda^ con voz en- 
Pérez de Zambrana, el Director del Liceo y  trecortada leyó la. siguiente composición lle­

na de sentimiento, de gratitud y cariño ha­
cia- sus paisanos y admiradores:

LIBERTAS 10:{

I). Ramón Zambrana, se dirigieron a la Ave­
llaneda invitándola á recibir “ la corona, que 
en muestra, del obsequio y homenaje le con­
sagraba el Liceo en nombre del País.”  “ En­
tonces, en pié todas las personas (pie ocupa­
ban el escenario, el señor Director tomando 
la corona la puso en manos de su Señora, la 
Condesa de Santo-Venia; ésta y  la Señora 
Pérez de Zambrana la colocaron sóbrelas 
sienes de la Avellaneda. Una salva de frené­
ticos aplausos, dice Domitila García, hizo es­
tremecer aquel recinto, y una lágrim a de in­
decible encanto corrió por las mejillas de la 
valiente cantora, de Polonia, La' Cruz y  
Napoleón; al inclinar la cabeza, y  al posar 
(>n ella sus manos otra musa, dulcísima Ja  le­
vantó coronada.”

Los aplausos fueron acallados por las 
dulces armonías del himno de la coronación 
compuesto por él Maestro Mariano García y 
letra del señor Betancourt; con que saludaba 
(4 triunfo de su ilustre com patriota la Sec­
ción de Música del Liceo. (1 )

0  ) H IM NO  DE L A  CORONACIÓN

((Joro) Alza, Tula, tu frente inspirada.
Y este lauro esplendente recibe,
Que la  Pa tria  en sus hojas escribe 
Prez y  g lo r ia . ventura y amor.

I'-'

Bajo el cielo radiante de Cuba
Y en la márgen del T ín im a undoso 
Entre flores b rotó  m ajestuoso 
Un laurel, que tu cuna cubrió
A l m irarlo, entonaron las aves 
Dulces trinos de amor, de’ Yeniúra
Y del genio la  luz bella y  pura 
En tu frente serena brilló.

2  a

De ese genio en las alas divinas 
Más espacio tu numen buscando 
Ambos mundos te oyeron cantando 
l)e  la. g loria  al sublime esplendor;
A  tu acento, cien héroes se alzaron,
Que en el po lvo olvidados yacían,
Y  entre tan to  las musas ceñían 
En tus sienes diadema de honor.

n a
>

A gob iada  de tantos laureles 
Vuelves hoy más dichosa, á tus lares
Y á la sombra de bellos palmares 
Dulces cantos podrás exhalar:
Canta, pues, el azul de tu cielo
Y la plácida eterna ventura
‘•De esta tierra de luz y hermosura 
(¿ue se aduerme á los besos del mar.

4 "

('anta, Tula, el v igor de tu acento 
Nuestro espíritu aliente rendido 
Que al poder de tu Genio a tra ído 
Seguirá, tus laureles en paz.
Esta es sí tu misión bienhechora 
lis el vo to  feliz del Liceo. 
lis de Cuba el ardiente deseo,
Y el sublime m andato de Dios.

Si en estos que me dáis dulces momentos 
¡Oh ilustres socios del Liceo habano!
No os revela mis v ivos sentimientos 
L a  profunda emoción, que oculto en vano.

Romped, romped mi lira, que impotente 
Nunca puede alcanzar de la  arm onía 
Tonos, que os den en vibración valiente 
La voz, que al labio el corazón envía.

Enalteciendo cual alumnos fieles.
De artes y letras á las nobles musas
Prod igáis generosos los laureles
Que en tan bella región vierten profusas.

Y hoy que con uno coronáis mi frente 
Dispensando la prez de la  v ic to ria  
Al culto, que les rindo reverente,
Suyo el triunfo será, vuestra le. g loria !

Sólo la gratitud debe ser mía 
Y (‘1 alma encierra sus afectos santos 
Más ¡oh! dejad que os muestre su energía 
Con lágrimas de amor y  no con cantos.

Después del suntuoso convite, en que el 
Liceo obsequió á ^  brillante concurrencia 
con dulces y  helados, y  repartió una fo togra ­
fía de la la u rea d a  poetisa, bailada una dan­
za, para completar el cuarto número del pro­
gram a dé las fiestas, dado lo  avanzado de la 
n o c h e ,  á  las tres déla  mañana entre nutri­
dos aplausos arrancó la elegante carretela .
que conducía <i la señora Avellaneda á su 
morada.

1 1 1 .

“•La inspirada cantora, escribe la señora 
Pérez de Z am b ran a , de las modestas floreci- 
11 as, que nacen en nuestros campos, y  sus ga ­
las seductoras, como había colocado el pri­
mer laurel en sus sienes como guirnalda nup­
cial, que más tarde la muerte la hizo quitar 
abrumada, por el dolor, el brillo del segundo 
también fué eclipsado por ]a gombra, del sau­
ce funeral; bajo él se sentó con el alma dolo­
rida, á llorar la perdida de su nuevo esposo 
el Coronel I). Domingo1'Verdugo.”

Ciertamente que o] camino, recorrido por 
la Avellaneda en su país natal de Cienfuegos 
á Cárdenas, y  de ( ái'denas á^Pinar del Río 
aunque sembrado de tasas no h 
do de espinas. La  quebranta,(la, salud de su 
esposo, (pie no encontraba alivio en las an­
teriores ciudades, adonde había sido trasla­
dado sucesivamente' de Gobernador Militar, 
para recobrarla en sus variados y suavísi­
mos climas, era <?1 continuo pesar de la 
amante esposa. Aljfm llegó el día 28 de No­
viembre de 1803, ti fítísimo para nuestra he­
roína, por haber mv ir^° en Pinar del Río su 
esposo, Don D om in é  Verdugo. Después de



esta desgracia de familia la Avellaneda vol­
vió á la Habana, donde permaneció algunos 
meses inconsolable dudando si entrase reli­
giosa en uno de los monasterios de esta, ciu­
dad. Durante este tiempo acudió para miti­
gar sus penas, y consultar las dudas, que le 
presentaba el estado de su alma, á los P. Je­
suítas del Colegio de Retén, “ quienes adqui­
rieron tanto influjo en su espíritu, son pala­
bras de doña Aurelia Castillo de González, 
que atendiendo á los consejos, que entonces 
le dieron excluyó más tarde las novelas Sáb 
y Dos Mujeres de la, colección de sus obras.”  
Entonces fué cuando en la soledad del tem­
plo y en la tranquilidad suavísima de la ora­
ción concibió <-4 admirable propósito de con­
sagrar la corona de laurel de oro, que le ha­
bía ofrecido el /víreo,al Inmaculado Corazón 
de María, que se venera en la iglesia del Cole­
gio  de Belén. “ Acción en que resalta el des­
tello purísimo de la virtud de la humildad y 
el deseo de conquistar glorias, no para el 
mundo, sino para el cielo.”

El día •'{() de Enero de 1804, cuatro años 
■j después de su coronación por escritura pú­
b lic a  hecha ante el Notario,. Dr. 1). Luís Ro- 
‘ dríguez donaba la Avellaneda la corona de 
laurel de oro, conque la había coronado el 

^Liceo á la Santísima Virgen bajo la advoca­
ción del Corazón Inmaculado de María. Son 
tan tiernas y humildes las frases de la Ave­

llaneda , respiran tal devoción y amor, que 
no creemos, podamos poner, ni fin más bri- 

' liante á nuestro trabajo, ni filigrana- más de­
dicada. sobre la brillante corona,, que ciño1 las 
^sienes de la ilustre cubana; que copiando ín-
' legro  este monumento de su acendrado anior * 1 * *ja  la Virgen María,

Dice así la, copia.autorizada, quede la, es­
critura de donación se conserva en el archi-

I vo del Colegio de Retén de la Habana:
S

q DONACION

En la, ciudad de la Habana,en treinta de
II Enero de mil ochocientos sesenta, y cuatro. 
 ̂Vo doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, de

^ i
‘ estado viuda, m ayor de edad y de este vecin­
d a r io  digo: quedeseando tributa,runa ofren­

do de reconocimiento y devoción á la Hiena- 
venturada Virgen María, y  siendo la prendé" 
más preciosa para mi corazón la, Corona de 
laurel de oro con que fui honrada por el ilus­
tre Liceo de la Habana, he determinado.do-< 
nar y  dono por esta escritura la expresada 
corona de laurel de oro á, la, Gloriosísima 
Reina de todos los Santos, poniéndola, como 
pobre homenaje á las plantas de su bendita 
imágen que se venera en la Iglesia de Nues­
tra Señora de Retén, en el altar primero, á la 
derecha del Mayor. De este modo dedico y 
consagro el galardón más bello que ha te­
nido en el mundo mis humildes trabajos lite­
rarios á. Aquella por quien recibió el mismo 
mundo el don más sublime del Alt ísimo; Nues­
tro Redentor Jesucristo. Verbo de Dios he­
cho Hombre, único dispensador de toda gra­
cia, único digno de toda alabanza, y gloria. 
Al tr ibu ta rá  la Rienaventurada Virgen, en 
tal concepto, el laurel que no merece mortal 
pecador cual yo lo soy y me reconozco y  con­
fieso, quiero quede con>,;,>-n do  Solemnemen­
te que solo á Ella lo trasm ito y consagro 
sin que en ningún tiempo, ni por ningún mo­
tivo  pueda dársele por nadie cualquier otro 
destino: pues en el caso de que dejara de ser 
templo Nuestra Señora, de Retén, ó dejaren 
de pertenecer á dicha Iglesia las alhajas que 
posea, me reservo el derecho de recobrarla 
Corona como propiedad mía, ó de quien mi 
derecho represente, para dedicarla de nuevo 
á la Santa Virgen en el lugar y  tiempo que 
juzgue conveniente, obligándose á esta do­
nación, con la condición impuesta, será cier­
ta  y  segura en todo tiempo con sus bienes 
presentes y futuros según derecho. En cuyo 
te s t im o n io  así lo d ijo  y firmó da,udo yo el in­
frascrito féde conocerla, omitiéndose la acep­
tación por quererlo asila  donante sin que 
por ello deje detener la validez necesaria, 
siendo testigos I). Luís Rrito. 1). Lino Ha Id i- 
ris y  I). Joaquín Ramírez.—Gertrudis Gómez 
de Avellaneda, viuda de Verdugo.—("arlos Ro­
dríguez.”

Escribanía del Rr. I). Luís Rodríguez.

./. de T.

H J , oÍ íl. ! j  o T, A/o.y/j ,)
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La Avellaneda es considerada 
( “ nemine discrepante,”  me pare­
ce) como la primera de cuantas 
mujeres han escrito versos en len- 
igua castellana. No hay en la dra­
mática española oitra que la igua­
le, y  ocupa además indisputable­
mente, puesto importante, en pri­
mera fila, entre los que durante 
#1 período romántico cultivaron 
¡en España la poesía. Fué, como 
¡Ventura ide la Vega, don de Amé­
rica á la madre patria; fuélo mu­
idlo más, pues Vega salió de Bue­
nos A ires en la ’ infancia y se edu­
có en España enteramente, mien- 
itras la Avellaneda' contaba ya 
veintidós años de edad cuando 
abandonó Ja isla de Cuba; sus 
gustos y  su carácter hallábanse 
formados y  tuvo por primer mo­
delo, por primer objeto1 de su en* 
ifculsia&ta aidímiración, á un gran 
poeta cubano, José María Heredia, 
rprtnro lierimínitT ddr otro poeta quíf 
con sus “ Trofeos”  ha cubierto de 
¡gloria' el mismo nombre.

Nació en el año de 1814 de pa- 
ídre español, como el de Vega, y 
¡madre cuibana, en la ciudad inte­
rior de Puerto Príncipe, cabecera 
limportante de toda una región en 
el centro de la isla, en esa época 
todavía poco poblado. El padre, 
oficial de marina, ocupaba puesto 
no insignificante en Ja organiza­
ción militar de la comarca, pero 
murió dejándola en la niñez. La 
madre contrajo segundas nupcias 
con un coronel del ejército oriun­
do' de Galicia, y  en 1836 se embar­
có todíj la familia para esa pro* 
yinoia de España. D ijo adiós la 
joven poetisa á su patria en un

soneto, mlás afectuoso, no menos 
Ibueno que el de Vega “ á la nave 
en que debía volver á Buenos A i­
res” . Ninguno de los dos olvidó el 
suelo en que “ rodaron sus cunas”

De la Coruña pasó Gertrudis 
con un hermano de padre y madre 
lá visitar en Andalucía, él solar 
de sus abuelos paternos; allí se 
quedó algún tiempo y  en Cádiz 
se publicaron en 1839 sus prime­
ros versos, bajo la protección del 
que después fué crítico celebrado, 
aunque nunca de gran iniciativa, 
■Manuel Cañete, director de un pe­
riódico titulado “  La Aureola” . 
Nuestra poetisa, que aun allí se 
tenía por forastera, firmaba con 
el seudónimo de “ La Peregrina” .

A  fines de 1840 llegó á Madrid. 
Era el instante mlás lucido del re­
nacimiento literario. V ivían y es­

cribían todos los adalides de _la 
revolución literaria, Larra sola­
mente había desaparecido, y aun 
estaban en pie prohombres glo­
riosos del pasado, como Quintana, 
Gallego, 'Martínez de la Rosa. La 
recién llegada poetisa, laureada 
antes en concursos celebrados en ¡ 
Sevilla y otras ciudades andalu­
zas, era también de antemano co­
nocida de los literatos madrileños 
por sus versos publicados en Cá­
diz. Reunía en su persona dotes 
que en ninguna parte podían pa­
sar inadvertidos: juventud, her­
mosura, talento poético de primer 
orden, y  la sociedad culta de la 
capital y los círculos literarios la 
recibieron, cual era de esperarse, 
con agasajo y  la aclamaron con 
entusiasmo. Un año después de su i 
llegada apareció en un pequeño j

volumen la primera colección de 
sus poesías, con prólogo de Galle­
go, encomiástico, pero no exage­
rado en la alabanza. Su reputa­
ción quedó desde este momento 
asegurada y su nombre unido al 
de los mejores escritores naciona­
les.

Esas poesías de 1841, retocadas, j 

corregidas ligeramente sin alte­
rarlas (demasiado, reaparecieron 

! acompañadas de muchas otras en 
1850, formando volumen mayor, 
el cual contiene en suma cuanto 
de ella hoy importa recordar co­
mo poetisa lírica. Después de 1850..J



había sin. duda continuado escri­
biendo, pues contiene esa edición 
final numerosas composiciones 
nuevas cuyo estilo revela el fir"

! njfc pulso de siempre, aunque la 
insipiración haya decaído; pero no 
volvió su genio á brillar con es­
plendor igual i l  de esa colección 
preciosa de 1850, cuya última poe­
sía por cierto lleva este triste ti­
tulo: “ E l último acento de mi ar­
pa ” . , .

Nadie tuvo y conservo siem­
pre de su arte idea mas alta,  ̂res­
peto más profundo, y magnífica­
mente lo expresó desde muy tem­
prano' en su oda á ‘ La 1 oesia 
y  en las robustas octavas “ El Ge­
nio Poético” , dedicadas á Ga­
llego :

L a  gloria de M ar6n el orbe llena, 
Aun suspiramos con Patrarca amante, 
Aun v ive  M ilton y  su voz resuena 
En su querube armado de diamante.

Rasgando nubes de los tiempos truena 
E l rudo verso del terrible Dante,
Y  desde el Ponto liasta el confín ibero 
E l son retumba del clarín de Homero.

Octavas de ese temple hada Es- 
pronceda fcada vez que quena, 
Tassara de cuando en cuando; son 
muy abundantes en la Avellaneda.

La oda “ La Cruz”  de la Ave­
llan ed a , como las de Quintana 
“ A l M ar”  ó & “ La Invención de 
la Imprenta” , es una rápida y elo­
cuente generalización histórica, 
en que sigue á grandes pasos con 
mirada penetrante las etapas mas 
famosas del viaje de la humani­
dad á través de los siglos. Quizas 
ni Quintana mismo hubiera osa­
damente aventurado en _ aquellos 
días la, serena y  grandiosa alu­
sión á la separación de las colo­

nias : ' i. Í-: í
Dlrt un paso el tiempo y  á su influjo vario. 
Que tan pronto derrota como encumbra, 
No es ya de nit mundo el otro tributarlo..,, 

'M #S / irritab le  al signo del Calvario 
E l sol de Inca y  del kJ  teca alumbra.

Tampoco Quintana (y  esto es 
ítt'ftófeguro) se hubiera atrevido 
ftí ||n*.biar súbitamente de metro 
y  emplear las estrofas de versos 
de nueve sílabas, que con tanta 
novedad cierran la composición.

Traducir en verso fué siempre 
para ella grata tarea, en que se

distinguió. Tradujo no solo By- 
r;on varias veces, sino también a 
Hugo, á Lamartine sobre todo, no 
menos felizmente que Audrés Be­
llo, 'ámuque con distinto sistema.
La “ Meditación”  de Lamartine 
titulada “ Bonaparte”  parece me­
jor quizás en castellano que en 
francés.

La nota tierna, hondamente me­
lancólica, la que poco se oye en 
la poesía de la Avellaneda y  tan 
vivamente resuena, por ejemplo, 
en la de Esipronceda “ A  una Es­
tre lla ” , vibra débilmente por ló 
general en la ilra de nuestra poe­
tisa. Sin duda por eso se ha dicho 
y  repetido que es más bien un 
poeta que una poetisa: paradoja 
que en realidad ni expresa ni pue­
de significar gran cosa, Fué mu­
jer, muy mujer en todos sus_ es­
critos, como en sus cartas priva­
das, como en su vida entera; mu­
jer del tipo y carácter de que tan­
tas otras ha debido haber: altiva, 
orgullosa, de corazón entero, que 
no se dejaba d orninar y  difícil­
mente cedía á sentimientos dulces 
y apacibles.

' 1 ;A    , . - • ■ __ _—s—
Dos solas poesías entre todas 

las suyas pueden considerarse 
laderamente amorosas, amoas ti­
tuladas “ A  é l” ., separadas entre 
sí por un intervalo de cinco anos.

Una de estas dos composicio­
nes, publicada por p r im e r a ,# ®  
1850, titulada “ A . . . .  , reapare­
ce en la edición final sin cambio 
alguno, salvo el título, que ahora 
e s : “ A  é l” , como la otra. La poe­
tisa, abandonada, exclama •

Te amé, no te amo ya, piénselo al menos; 
Nunca, si fuero error, la verdad mi ■ 

■■Que tantos años de amarguras llenos
Tratcue el olvido; el c o r a z ó n  respire! ^
Lo has destrozado s i n  piedad: mi ci g 
Una vez y  otra vez pisaste msan ,
Mas nunca el labio exhalará un murmullo' 
Para acusar tu proceder tirano.

Ño era tuyo el poder que
ir r e s is t ib leei uuuci —  •,_a

t +í fu e r za s  ven ced ora s .



Su vida en Madrid, donde se 
vió siempre acompañada de res­
petuosa admiración, donde tan 
grandemente triunfó varias veces 
en el teatro, no fué venturosa sin 
embargo, Tocóle parte más que 
ordinaria de la calamidad huma- 
nft, agravada por natural pesimis­
mo de su ánimo, soportada empe­
ro con resignación, gracias á su 
profunda é inalterable confianza 
en los consuelos de la iglesia. 
Unióse en matrimonio, á los trein­
ta v  dos años,_j»ás por sentimien­
to heroico del deber que por amor, 
á un jpven, literato de esperanzas, 
ya personaje político en Madrid. 
Así lo anunció ella misma al futu­
ro marido en unofe “  Cuartetos ̂ 
que poco antes del enlace le d iri­
gió, contestando “ á unos versos 
en que pretendía (é l) hacer su re­
trato” . 'O. ,

Y o  como vos para admirar nacida,, 
Yo como vos para el amor creada,
Por admirar y  amar cuera mi vida, 
Para admirar y  amar no encuentro nada.

Yo no puedo sembrar de eternas flores 
L a  senda que corréis de frág il vida, 
Pero si en ella recogéis dolores 
Un alma encontraréis que los divida.

Dentro de un mismo año se ca­
só y  enviudó. Encerrada en un 
convento de Burdeos, pasó los pri­
meros meses de su luto y lamentó 
su triste suerte en dos dolorosas 
^legías.

Nueve años después volvió á 
casarse, con un coronel de artille­
ría esta segunda vez. Como en el 
primer caso, de esposa se halló 
pronto transformada 'en enferme­
ra, por haber sido su esposo gra­
veen te herido, de una puñalada, 
á traición, en pleno día, al diri­
girse á pie al Congreso de Dipu­
tados, de que era miembro. Mu­
cho tiempo estuvo el herido en­

tre la muerte y la vida; repúsose ! 
lentamente, sin recobrar del todo 
su salud de antes, y aceptaron am­
bos cónyuges la invitación de 
acompañar á Cuba al general Se­
rrano, que había sido nombrado 
Capitán General de la isla. De ese 
modo volvió ella á su patria al 
cabo de veinte y  tres años de au­
sencia. Fué muy bien recibida por 
sus paisanos y públicamente co­
ronada en una gran función de 
teatro. Pero ni aún la dulzura del 
clima de Cuba lo,gró alargar mu­
cho la vida del marido, y quedó 
ella viuda segunda vez. E l golpe 
cayó más rudo que el anterior. Re­
tornó á España más triste y  des­
consolada que nunca. Nada im­
portante produjo ya desde esta 
f-echa.

En carta de 17 de septiembre de 
1866, dirigida á su a m ig a  "Cecilia 
Bohl, la ilustre mujer que firmaba 
sus novelas con e! seudónimo de 
‘ ‘ Fernán Caballero” , se encuen­
tran estas frases desoladas: “ Mi 
bello idíeal es acabar en un con­
vento esta triste vida. Si no he in­
tentado ya, hace tiempo, realizar 
tal deseo, es quizá por miedo de 
perder mi última ilusión y mi úl­
tima esperanza de felicidad en la 
tierra ” .

Nuevos motivos dé tristezas 
surgieron para amargar más su 

: situación con la muerte de su her- 
¡ mano querido.

*  *  *

“ Alfonso Múnio”  “ tragedia 
en cuatro a ©tos” , representada en 
1844, fué él gran “ debut”  de la 
poetisa en el teatro, donde tantas 
victorias le, aguardaban.

Un año después cite esta prime­
ra y feliz.tentativa dió á la esce­
na otras dos obras, que con me­
jor acuerdo calificó de “ dramas



nombre de tragedia que h^bía im­
puesto á “ Alfonso Múnio” .

“ Saúl” , “ drama bíblico”  en la 
edición final, “ tragedia bíblica”  
en la primera impresión, leído pú­
blicamente'en el Liceo de Madrid 
el año de 1846, reformado más 
adelante para representarse en el 
Teatro Español en 1849, obtuvo 
mediano éxito. No deja por eso de 
ser composición de muy alto vuelo 
lo, en que ducha á sabiendas la 
Avellaneda' con predecesor de tan- 
til fuerza como Alfieri, á quien 
vence en la parte-lírica de la obra. í

Continuó escribiendo para el 
teatro en los años siguientes. En 
el de 1852 una comedia, “ La H ija 
de las Flores” , muy aplaudida, 
demostración de la flexibilidad de 
su talento. Luego, dos curiosas 
traducciones en verso de origina­
les franceses. “ La Aventurera” , 
de E. Auigier, y  “ Catilina” , dra­
ma en prosa, de A. Dumas y A. 
Naquet. En 1852 también una 
adaptación felicísima en forma de 
drama histórico y  con el título, no 
tan feliz, de “ La Verdad vence 
apariemeias” , del argumento mis­
mo de novela que sirvió á Byron 
para componer su “ W erner” .

Por último, en 1858, el esfuer­
zo supremo, isuiperior á cuanto 
hasta entonces produjo, “ Balta­
sar” , la obra que coloca y man­
tendré siempre entre el de los 
primeros en España el nombre de 

i Gertrudis de Avellaneda.

í “ Baltasar” , “ drama oriental” , 
asá creyóse que era voluntad de la 
autora llamarlo, pues así aparece 

! impreso en la edición original y 
en las demás, inclusa la de 1869; 
ñero, según se ve ahora por mera 
distracción, adlvirtiendo la fe de 
erratas del tomo I I  de esa recopi­
lación final que debe leerse: dra­
ma “ original” , no “ oriental” , lo 
que es más propio, porque no bas­
ta cine la. escena pase en Asia pa­
ra determinar el nombre y  natu­
raleza de una obra, máxime cuan­
do solo es oriental por lo que tie­
ne de histórico. Era de preverse, 
—fpnes haíbía siamipre mostrado' 
la Avellaneda conocer mnoho á 
Byron, traducido varias veces de 
sus poesías, tomado para su uso

-d argumento del “ W erner” ,-— 
aue desde luego se sospecharía, 
se descubriría alguna semejanza 
en tire el nuevo drama y el “ Sar- 
danapalo”  del bardo británico.

El interés en “ Saraitflapalo”  
es más humano, más patético por 
consiguiente. La Avellaneda mis­
ma dice en la dedicatoria de su 
drama que es éste una inspira­
ción re^igiosia, y  termina en efec­
to con la profecía de Daniel, el 
plazo de las setenta semanas de 
años y el anuncio de la reconstrnc-
eontlnuo padecer trajo su muerte, 
enlutando yara siempre la memo­
ria de la vuelta de la poetisa al 
suelo natal. Los años y las penas, 
lenta y seguramente acumulándo­
se, explican de sobra el misticismo 
religioso en que creyó ella ver 
al fin su único refugio.

Nada he diciho de sus escritos 
en prosa, que llenan dos tomos de 
la colección de las Obras, Son no­
velas y cuentos principa!mente, 
pues no recoge de sus trabajos 
sueltos en periódicos más que una 
serie corta de artículos titulados 
“ La M ujer” , amenos pero super­
ficiales, escritos en 1860, con ob­
jeto de probar que “ la fuerza mo- - 
ra! é intelectual de una mujer se 

- iguala “ cuando raemos,”  con la 
del hombre” , y  en los que pare-ce 
revivir el dolor que le causó su 
fracaso ante la Academia Españo­
la, cuando, á instancias de mu­
chos, se presentó solicitando en 
vano el honor de sentarse en la 
silla vacante que había ocupado 
Nicasio Gallego. La Academia, vo­
tó por “ exigua mayoría” , como 
cuestión previa, que no- admitiría 
personaste su sexo. VJ

Entre las novelas faltan las pri­
meras que escribió: “ Sab” , “ Dos 
Mujeres” , “ Guatimozín” v de ar­
gumento americano la primera y 
la tercera. “ Sab” , curiosa entre 
todas por ser el protagonista un 
muiato -cubano esclavo, que en la 

’ adversidad de su condición y su 1
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fortuna halla ocasión de desple­
gar heroicos sentimientos. Pero 1 
pintura -del régimen odioso no 
tiene aquí el caraclber t o p e o  que
tan vigorosamente hizo resalta, -
después en otra novela otra ce e- 

■ bre mujer americana. Brilla mas 
el talento de la Avellaneda en 
cuentos y  leyendas poéticas que 
en novelas de alguna extensión, 
V  en prosa siempre infinitamente 
m en osV e en verso. Mas el acento 
de sinceridad es uno mismo en am­
bos easos, aunque recursos y re 
saltados sean tan diferentes.

Ji¿. J , A#*

Madrid.

/

)
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ÜN EPISODIO S EN TIM EN TAL 
EN Ü  V ID A  DE L A  A V E L I A N É Í I Á

í Por tratarse de un escritor antilla­
no tan. eminente como “ Tula,”  del 
£rimor poeta lírico cubano, me ha pa­
decido digno de interés para los lecto­
res del Diarto pe ia  M arin a  recordar 
lo que nadie ó casi nadie ha comenta- 
ido aquí; la publicación— ¿pero puedí 
¡llamarse ésto publicar?—-de un tomi- 
to que' contiene la autobiografía y 

i Jertas de la Avellaneda, arrojando 
Ju¿ sobre $1 período, :r¡nl conocido hoy, 
ide los' primeros años tíe tan insigne 
mujer. '

t ! He dicho que no sabía si esto era 
| publicar, y explicaré la restricción. El 

libro á qUe me refiero, no se vende, y 
' Já edición ha sido de trescientos ejem­

plar»';. . Esté' impreso en Hnelva, y 
dént^o de poco será una rareza biblio-: 
grárfea,.,

! i , Antes rte entrar en el examen del 
curioso,3ib.ro que evoca la figura ,juve-! 
nil d'é Vá. £ran poetisa, digamos algo 

! de ella, PArecerá inútil, en la. tierra 
natal de “ Tula,”  esta reseña; pero 

1 es lo cierto'qaie nada se olvida, ¡ay !
como la gloria, y que casi nadie sabe 

i  quiénes f?5eron los que acaso sacrifi­
caron entera, su vida al afan de no ser 

! ibo^ados del libro de pro de la hunja- 
í uidad.....

Yo he sido amiga de personas que] 
lio fueron de la Avellaneda, y estaban' 
¡contestes' en que la fama de la poetisa 
fué comparable á la de don. Juan Ni-' 
easio Gallegos. D. José Esproneeda y¡ 
¡don 'Gabriel Tassara; sólo Zorrilla pu­
diera disputarle la primacía del laurel 
líric.o. Con su ortografía deficiente’ 
¡y sií «probable pronunciación cubana,.

¡ la Avellaneda no tiene rival en el co­
nocimiento y manejo del habla caste­
llana más sonora, y sin vacilar pode-'

! ;mos incluirla en'tre los modelos clási- 
co$ del idioma, (en el período que ai- 
can zoT)
, Aunque este, período fué el román- 

itico, fyii vez “ Tu la”  no deba contarse 
entre los secuaces de la escuela. Su 
inspiración parece pertenecer al cla-

jsici^njo, en el cual se hubiese mante-j 
nido Esipronceda también. 4 no influir] 
en su'poesía las tempestades de su al-j 
ma. No faltaron agitaciones.y oleajes; 
en la de “ Tula.”  pero es principa1.-; 
mente en sus cartas donde hay quej 
¡buscar lo que padeció de “ enferme-' 
¡dad-c^el siglo”  la famosa hija de Puer- 
ftQ M ncipe. 

v 'AI decir “ en sus cartas,”  no me re-1 
fiero solamente á las que contiene es­
ta correspondencia que, tengo á la 
,Vista sirio también k Otra que existe, 
en el Museo llamado de Romero Or- 
tiz, y en el cual se conservan objetos 
!de ¡nfinmentaria, y autógrafos, ' que 
.rT^^lyen  recuerdos de valía para la 
:ÍM (T O M1ftér'ár}a, ' política v  mitítar 
española, ' .

l*n: ambas correspondencias se pa­
tentiza el modo de ser d.e la Avella­
neda en lo sentimental amoroso, y  se 
evidencia que, á causa de este modo 
de ser, propiamente , romántico, el 
amor debió de representar en su exis­
tencia una serie de sufrimientos, des­
encantos y eaidas de las nubes al fan- 

igo terrestre, rompiendo y manchando 
en ellas alas purísimas de un ardoro­
so ideal. En ambas correspondencias 
se descubre el mismo anhelo de su­
blim ar la figura del amado, convir­
tiéndose en algo superior, extraordi­
nario y  hasta divino. Sin vacilar, en 
'la correspondencia que á la vista ten­
go. llama al señor don Ignacio de Ce­
peda “ su Dios.” ’ Y  no es una frase 
tierna como,muchas que se profieren 
¡hiperbólicas mediante el cariffc»; no; 
■Gertrudis veía, realmente algo sobre­
natural en las personas á quienes 
so con amor más allá de lo humano. 
Por eso fué infeliz y por eso so* Kg. 
lias sus cartas.

Claro es que, mirando á sangre fría 
estas cosas, hay que sonreír. Y  la son­
risa se 'acentúa, 'cuando analizamos 
á los hombres á quienes “ Tu la”  atri­
buía condiciones tan excepcionales. 
Los dos ,que; recibieron las efusiones 
de las correspondencias que conozco, 
no pasaron realmente de ser unos es- \ 
timabl.es señores, el uno conocido en 
la política y en la administración,- el 
otro muy digno de respeto en sus tra­

illados de agricultura y  d e  ebonórííía 
política., como entonces se decía. Nin­
guno de los dos, sin embargo, se,pint­
eé al tipo d.el sublime héroe pasional 
que “ Tu la”  sueña. L a  ossoredla que



aquella f-ántesía de fite^b'' -cóloeá' M  
torno' de las frentes, se despega, de 
ellas corno una corona de oró de das 
sienes de un plebeyo. En suma: Ger­
trudis, al sentir el personaje, lo saeaj 
de sí misma; lo fabrica, 1$ crea, y pu­
diera decir, yendo más allá que el filó­
sofo alemán, cuando, afirmaba que 

/ ‘ el yo se pone á. sí misino qne no só­
lo se pone á s! mismo, lino que po.n.2 
también al. no yo.

A l desplegar fan viva fiiéiza da 
idealización, á la cual la rláím|d no 
correspondía, “ Tula'”  revelaba la 
mezcla dé dos elementos unidos é,.¿in­
fluyentes en su alma combustible,: la 
sugestión de su época literaria, el ro­
manticismo, y las reminiscencias dé 
,1a tierra natal, de la Antilla en que 
el sol incendia la sangre. Merced á 
las dos corrientes,' la meton-colía ro­
mántica y la exaltación de las pasio­
nes bajo el clima tropical, “ Tu la ”  fué 
tan. magnífico caso de sentimentali- 
dad literaria,, muy oculta (hay que 
decirlo) en sus novelas, apenas reve­
lada en sus versos, y «plenamente des­
arrollada en. sus correspondencias 
amorosas.

Aun sería ocasión de hilvanar dis-, 
quisiciones psicológicas sobre la na­
turaleza de ese terrible padecimiento.' 
de esa psicología que se llama amor. 
Hay quien sólp admite como amor le- 

' gítimo el amor _ exclusivo, uniperso­
nal— ejemiple, doña Juana - de Casti­
lla, llamada, la / L o c a .” — Amar dos 
veces no, es amar, creen los que así 
opinan." ¡Pero igualmente se podría 
sostener lo contrario, sobre todo en 
espíritus como el de la Avellaneda. ■

'Sup0nga.se una naturaleza soñado­
ra, un alma de mujer, cuyas faculta­
des de erttíisi'asmo no encuentran ali­
mento 'en la vida diaria. L o 1 que bus­
ca en el amor, es ese mismo ensueño,', 
que ella lleva dentro de sí. Afanosa 
de encontrarlo, presta A un sér (que 
no se diferencia:.delf” 'común de l ° s 
mortales) oualida 'W ' ej¿tYáordinarias 
que solo existen en lft imaginación 
de quien se las otorga. Llega un mo­
mento en que al ídolo se le cae el do­
rado, y la. que se postraba ante él. no 
sólo no le cree Dios, sino que le des­
deña como hombre, perdiendo no su 
ilusión, sino la parte de ilusión que 3U 
aquel sér había cifrado. De nuevo la 
busca en otro sér. Esta vez sí que ha­
brá acertado  Otáo ^desengaño,
otro dolor, .pero otra ilnsién prepara­
da, ya. En todo ello rfo hay cambio: 
el espíritu es fie l á sí mismo. Y  ser 
finí á sí mismo, es acaso la única 
fidelidad verdadera.

'¡Seguramente se descubre en las 
carias de la Avellaneda, este fenóme­
no moral. Yo siento no poder liacer 
como la buena sociedad de Sevilla, 
qme, nos dice el.ilustrado profesor de 
Iluelva don Lorenzo Cruz de Fuentes, 
‘ .admiraba”  á dot l-^svln de Cepeda, 
el ídolo de “ Tula.”  No ved en esto 
caballero nada de admirable, aunque 
le reconozca las condiciones de joven, 
bien nacido, culto, elegante y rico por 
su casa. Son realmente las prendas 
de un buen m,árido; pero ni responden 
al ensueño, ni parece deducirse de la* 
correspondencia que nunca se tratase 
de matrimonio entre la bella é inspi­
rada cubanita y el noble hacendado dé' 
Osuna.

Lo más notable que encuentro en el 
protagonista de la novela amorosa de 
Tula, es el descender directamente de 
la familia de Santa Teresa de Jesús. 
Todo lo demás de sai sutil y sosegada 
vicia no corresponde al tipo del hom­
bre que pudo arrebatar la cálida ima­
ginación de la criolla......

Así es que no nos sorprende cuando 
Tula declara qji'é; el: ídolo cayó de su 
profanado altar y se destruyó el culto.

podf» se^'dtí! otro modo. La per*ft|| 
nalidad de don Ignacio de Cepeda era, 
(en medio de condiciones distingui­
das)1, llana y prosaica,; y Tula, lo repe­
timos, en ei terreno pasional, aparece 
corno maravilloso ejemplar de roman­
ticismo. •*

Con entera sinceridad creía Tula 
ver en don Ignacio Cepeda á un hom­
bre extraordinario. Y  que mucho, si la 
esposa, hoy viuda, del mismo señor, 
cree tal vez lo -propio, aun no teniendo 
probablemente 1 asolea nica fantasía de 
la poetisa antiliaWfi. Esta digna señora, 
editora de las cartas de Tula, les agre­
ga ama biografía, ó rteerología riel es-, j 
poso/tlestmáda a demostrar qUo reunía ! 
aráudes prendas, y á que su figura ub'j 
Ijnede’ éclij^ada por la inmortal figti- j 
ra de Su corresponsal la, eminente ep-is- ¡ 
tológrafa. Natnrn.lmonte no lo consi-j 
gue, pero1’ sivintento es simpático, na- i 
ce de amor, de donde nacía igualmente 
el error de Tula.

Yo creo que lo más honroso para la 
memoria del señor Cepeda, no sonásu.-i 
cargos de consejero ni sus estudios-so­
bre la defectuosa constitución dt> ios 
Estados pontificios ó sobre-las, «ti'-í illas- 
evaluatorias; y,casi diría que yalie^l 
más que todo esto, (en oivro 'caso « i»y  

.oportuno), se quedase en discivel,t> pe­
numbra, tratándole de lo que: tí- .reStv. ! 

■Nuestro encanto sería mayor ..sj tod.o'tjJ,,̂  
ignorásemos respecto al. h|$br<* por 
quien exclamó. Vi vibrante mj&a, dr; la 
Avellaneda: ; lp  ' ’ ■



j^ P o r< iu e  era , v ia ^ h a y  duda, tu im aáe ii 
f  , ' I t í u erid a  I
fq u e  p 1 a lrpa  iiw p irad n  tóprnV a A v H ra r ', ..  
;aq\mlla, <ju,e..a}. a ív A ' f e l i z , d e  raí v id a - 
y iJ ifó  i 'á r k  nviijcá pod^rU- o lv id a r i,
' P e r  t í fu/' m i du lce -'tisp iro  ]utW Lero; 

fp p r  «  .m i cónítaote, sec re to  aiike-M f1' . ..  
y ; en ,,b a ld e  e l .d es tin o , n jo s trá i'.d a i"  fieru ,- 
.tendió en tre  , nosotioH  ín ti o ía s  m ar;’

) nrt- > >
Estes versos f  ótío¡5 no «iw&s herajo- 

sn»,.son lo tmi^a .i{xicí"<i b̂i 
sobre la i"nor.;r-i;> sepultura ¿k'Lsuni.fo. 
■ele la Avellanador.

Por lo demás, tenemos i?u.#>B$rSdeeerl 
mucho A. la. sermija <lWa..M-airía- de Cór­
doba v Jüf3vafct%, yiúíla de .Cepeda. rfup. 
nos huya );'*(• b<V<̂ p(*.f.M- .l¿t c r̂híioror-ia 
í*utol)|ograíia :.(|&e escribí»
pava queja leyese su «• iq;,ácÍq. Sn elU 
existe» datos, preciosos,pfmi ,.]gs qué 
con• el;tiempo, estudien. esta. gfnit¿igty 
va'literaria.

; . ^uHc decirse que, Insta  ¿ii^lupHv-,, 
viamenic. Ja* a u t c i i o g r a j í & t  . 

des, tu retótan la verdad. ■¥oí;s^t«ngo j 
lo contrario. .Ninguna ,$^pj>jokra f í a ^  
tan  engañosa como puede 1 >1̂1 iv- 

;Mi¡ración.1 (Jada oual d j «  Üf¡ ,s i  (o que 
más se .pardee al tipa 

, y ‘á! cuh! desearíamos par-eoernps aw lfe  
’ lam en te ; ■>,; yapó lo  eqn 
Jarnos tanto de nuestra alma, q ue^ ió1; 
Ju ty  confesión -más elocuente ni mí*?' 
■verídica. E n  cambio, la j foym urac i<$ .' 
.desfigura * por .CQmj^letq l<J>é cíiP^uerei',, 
f  les roba su pe v e n a l id a d '1 s d 'V a lc e , . 

>11 sentido hiigndo, como la ^sn^L tu i ’̂  
HjtJita á laJisonom ía/lo  in r1 hay ■ ■.> íJÚ|,' 
(le más exprí*siyo tal Vez. TníaL.aili^ 

jn á s ,  no se re tra ta  con e£ceslyáí§¡ti|¡^ 
plaéencia, Lo q u e1 dice, de sU niñez Ys 
natura,! yr sencillo. “ .Mostré d e s d é ,m i l :

( primeros. años afición al estudio y 'f ir te  
tendencia á ,1.a- melancolía. No' 11‘dla- 
ba simpatías en las niñas de mi edad. ■ .' 
¡Pudiéramos adivinarlo! Estas Infan- 

'■das “ revéuses”  son las de los i n t  i vi­
ciaos supefriores  Es la inquietud
de la adolescencia, que. en los privile­
giados reviste esta forma, noble y gen­
til. Otro rasgo sincero es el de co n ta r  
como, para rodear al marido que 'le es*

. taba destinado, la imaginación le Tula 
tejió su tela de oro, y por un procedi­
miento análogo al aplicado á Cepeda* 
se persuadió de que “ su carácter era 
noblev gránele, generoso^ y s id j¿ n & ’’ 
prodigándole “ ideales perreffioneff y 

¡viendo Munidas en él todas las cuali- 
I dados de los héroes de sus novelas 'fa­

voritas : el valor de u n  Orondates, el 
ingenio y ; la  sensibilidad apasionada de 
mi Saint, P reux . las gra.cias.dp tfb L in ­

dar .Y las virtudes de un Gi^njilón. 
CHaro. es que la soñadora no tarda,en 
cáme-de su Clavileño'y darse cuenta ¡ 
desque - “ su talento ¡era, muy 'limitado. I 
su 'sensibilidad muy común, sus virtu-l 

'des muy problemáticas. No sóld|el|pro- j 
metido dejó de pareeerle aquel ser j 
de excepción, sino que le encontró | 
“ odioso y despreciable.”  Y  añade la 
poetisa, á renglón seguido: “ Mi*gran ' 
defecto es no poder colocarme en él 
medio y tocar siempre en los extre­
mos.”

Entonces, después del primer, deáeh- ! 
canto, empieza para Tula la nitetfl iú-; 
quietud en pos del quimérico objetj? de | 
sus ansias. “ Creí verle en el Sol ,v én i 
la Luua,. en el véi'&e de los clmipos y,j 
en el azul del cielo.”  He aquí el/lazo^ 
qué un? al amor humano con el misti-, 
cismo; Por eso acertaron las, Teresas y. 
las 'Brígidas, cuando comprendibroñ 
que tal género de amor no puede ci­
frarse en lili, hombre de carne y huéso. 
Tula se equivocó. Nos habla de sus de­
lirios,. de sps calenturas, en términos 
que no hubiesen desdeñado las Lelias 
y las Indianas de Jorge Safad. La , au­
tobiografía. interesantísima,,,narra los 
tempranos' desengaños amistosos de j 
Tula, su, venida á Esparte, sus disgns- | 
tos de familia, sus amoríos con un Ri- 'j

[cáfort á quien yo jamás había oído ! 
í nombrar, á pesar de que, esta aventura 
: sucede en la Coruña. donde, he nacido 
y donde la poetisa desembarcó. Este 
Piicafort, que estuvo á punto de casarse 
con la Avellaneda, era, militar, bueno, 
corto de luces: no parece que Tula le 

'haya convertido en ídolo. La frase con 
i¡ que le despide es esta : “ Marché con mi 
■ hermano á Lisboa. No he vuelto á saber 
- de Ricafort. ”

Cepeda ocupa en realidad lugar 
; preeminente - en la vida de la poetisa,
1 Se advierte, que él. no se dejaba arras- i 
trlir por la impetuosidad de su amiga; , 
que, reservado y l&bil, sorteaba los \ 
peligros de: la intimidad con una mujer 
tan exaltada, y que, acaso no muy pren­
dado de ella, la daba rivales, dedican- j 
dosc á coquetear con las sevillañilas, i 
Todo esto quizás fuese parte á auítien- 

jtar el interés de Tula, y á que tardase 
1 en .convencerse de que tampoco era 
aquella su definitiva cristalización de

l ensueño1.
ElW  pevcibtn el récelo indefinible 

con que s í  le acercaba .el joven hacen­
dado de Osuna, y se lo decía en una de 
sus cartas: ‘O le temes. Cepeda, temes 
que me pov-iesioy.e yo de tu corazón.”



ih

' ' ' ’ i1 v.'icio 1' -1 i".: sajC-vC i>p:-;i¡r ’eom- \
-¡«■nidia/ quí; T ida t  éi eran sérep dis-J 
'frutos, do jt ft fA  de otra,' raza; y , 1
p u e s t e a  roj;ai:v r^ a f t á 'q íW  no t¿;i:«e i 

da  poetisa “ exprestoát» qus oótirunevan 
;df')níi-~i;¡r| o - y  hagan mucho daü o ;”  Un 
¡amor fnfW';tvanr|¡,!Ílo, más normal. ni 'is: 
i'íw'.irü-b’-rdo, o's lo que b i n a b a  Cepeda ; l 
rqifeá, .sia d e ja r  de envanecerlo' en el 

fondo; lo alarmaba ser para  Tula “ el.
, át'trpl do su destino.”  “ Hu Dios sobre 
' h;" t ie rra .  ”  La opasimón de los dos ea- 
i ¡'actores, d in  toda lava, llama y senti- 
%ífirrnfaÍKtáo,, él todo mesura y ea lm á’ 
i baeo deMciosa esta correspondencia, 
.pues'áuiiiiue no sabemos lo qne él res- 
i'pondía, en las quejas y  ternezas *le 
oda lo .vemos retra tado  de .cuerpo, en- 
ton), “ ¡Qué tibio .'galán hacéis!;”  ex-j 
(dama Tula, on un  uiomonto de lucidez 
Ipunorístiea.

T íabría  que llenar dos .6 tres cróni- 
oas para, estudiar bien la rica trama 

; de sentimiento que las cartas ■ ofrecen 
al psicólogo. Las, cartas abarcan un 
•largo periodo de la vida de la insistió, 
mujer, desde 1839. hasta 1854. La úl- 

-tima indica la persistencia de un afec­
to noble de. Tula. Cuando el “ ídoFó” ’ 

ria recibió, tenía, ya  concertada su bo­
da, con la señora que es hoy su viuda. 
Aquellos dos individuos tan  desemejan- 

' t e s  fueron .por■ su. camino cada cual. 
P i to  nadie que lea la correspondencia 
<! \.jafá de consagrar toda. $u simpa­
tía á la “ franca india, á, la semisalva- 
je, que no supo jamás ser coqueta, ni 
«ilií ser. c a u ta ”  y que. (á  la  vista, es­
t á) .  le venía muy ancha al tímido y 
burgués señor Cepeda. 7 ■„ ú

l a  condena. pij PARDO BAZAN.

U    ÜL —  i

)



nt luutor iif la mmnt puritsa rubatia

( f k r í n u U s  i t e  A t t g l i a t t g f t c t

ron ntuínut íJfl primer mtícttann ¡U' su «alalino. 

(23 marzo, 1314— 23 mano, 1914.)

lo  Se acuñará una medalla conmemorativa, en bronce, de la que se
harán tres ejemplares en oro para premios de certámenes.

2o Se publicará una edición especia) de las obras de la Avellanet a, y 

antes se dará un folleto con sus Memorias, inéditas basta ahora.
3g Los días 2 1 , 22 y 23 habrá fiestas con arreglo al siguiente

P R O G R A M A

SÁBADO 21 - A  fin de que en esa tarde haya un buen paseo, tocaran 
las Bandas de Beneficencia, de A rtillería  y Municipal, en el Parque de 
Maceo, en la Glorieta del Malecón y en el Parque Central, respecü-

vam ente.
A  las S'/í de,la noche se celebrará en el teatro Payretla  primera repre­

sentación de Tres Amores, comedia en tres actos y un prólogo, de la 

Avellaneda, dirigida por el Sr. José Soriano Viosca.
Antes de cada acto, y al finalizar la comedia, ejecutará la Banda del 

Cuartel General, llevando la batuta su Director el Capitán José Molina 

Torres, las piezas que a continuación se expresan.

1 . -O bertu ra  M ilitar P a t r i a .................................  Marín J arona.
A  la memoria del Mayor General Ignacio Agramonte.

2.— Escena séptima de la ópera B a ldassa rE . . . .  Gaspar Villate.



DE GERTRUDIS GOMEZ HE AVELLANEDA 

(Archivo de Nicolás Azcarate)

D.M. fe to . 24/929

Sr t a .  Doña Micaela Fesser .
Cár cbnas ,  21 do Mayo de 1863.
Señor i ta :
La Asociación lií Beneficencia de es ta  Villa, 

Qlua t engo  la  h onr a  dé presidir ,  no pue dt — según 
su r e g l ame n to — e st en de r  las obras  de su car idad 
fuera  do los l imi tes  de la jur isdicción,  y  conocedora  
de lo* bellos sent imi ent os  de Ud., y del mucho bien 
que  Hace en la  H ab an a ,  la ‘‘Sociedad Ju ve ni l 1', que 
t iene a Ud. por  d igna  Pres i denta ,  no ha podido m e­
nos de r og ar me  la hiciesia saber  una  gr an  d esve n '  . 
t u r a  ignorada ,  que  exis te  en el r ico seno de  esa 
cap i ta l ;  segur a  de que la  c ar i t a t iva  j u ve n t u d  que  ' 
t an  g lor iosamente  se dedica al alivio de los des-  f 
graciados ,  ha rá  lo que  es ta  sociedad se ve impo­
sibi l i tada de l levar  a  cabo por  sí misma.

Si. Micaeli ta,  mis c o mp a ñe ra s  de beneficencia 
y Yo r ecor damos  a Ud. y a  sus  i n te res an t es  a so­
ciados,  nueve  pobres niños que  t en emo s not icias 
de ha l l a rse  en ¡a úl t i ma  miser ia ,  como hi jos que . 
son do una  v iuda  sin m ás  recur sos  de s ubs i s te n­
cia que su cos tura .

La madr e— per tenec i ent e  a una  noble fami l ia  de 
Puer to  Pr inc ipe— se l lama Doña Bienvenida S a n t a  \ 
Cruz  y Agüero,  Vive e s t r am ur o s ,  cal le de) Rast ro 
nro.  7, en t re  la Calzada  del Monte  y la cal le l l ama,  i 
da de  Tener i fe ,  bar r ió  de Sa n  Nicolás.

Grac i as  a  a lgunos  recientes  socorros,  <lue ex- ¡ 
p o n t á n e a m e n t ;  les han sido hechos,  no ha  pere­
cido de h a mb r e  aquel la  infeliz f ami l ia ;  pero aun" 
q ue  en estos  mo me nt os  t en g a n  que  c ome r  y r e s p i ­
r e n  con a lgún desahogo,  fáci l  lo será  a Ud.  cono­
cer,  si la visi ta,  cuán  pe r ma n en t e  y p rof unda  es la 
miser ia  de dicha casa.  Yo que no he vist;> nunc a  
a la i nf or tunada  Bienvenida ni a su ¡nocente pro­
le, tengo sin ombargo t an  t r i s te s  y v e r ac es  infor­
mes de la s i tuac ión en que se con su men  hace t ierrr  
po, que no vaci lo un moment o en sa l i r  g a r a n t e  de 
la ve rdad  de un infor tunio,  qu:¡ d a r á  mu ch o c a m ­
po donde e je rc i t ar se ,  a la f i lan t ropía  generosa  de 
la juveni l  Asociación.

Es c uan t o creo necesar io deci r  a Ud., señor i ta ,  
y Ud.  me p e r mi t i r á  a p r o v ec h ar  la o por tun idad  de 
fel ici tar la c or dia l í s imamentc  y fel ici tar ,  t ambi én  a 
sus  l indas y bue nas  co mp añ er as ,  por  ios bellos y 
sa nt os  e jemplos  que e s t án  dando  a la j u ve n t u d  c u ­
bana,  y  que las hacen t an  mer ecodor ar s  al g rande  
aprecio y t i e rn a  s i mpat ía  con que  se ofrece hoy 
de Ud. como a mi g a  y  servidora,  q.s.m.b.

Gertrudis Gómez de Avellaneda
f
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Reivindicación de la  Avellaneda.

LA  sección de “ Biografías ca ­
banas”  de la  “ Editorial Tró­
pico”  se ha enriquecido últi­

mamente con un volumen consagra­
do a Gertrudis Gómez de Avellane­
da, escrito por Rafael Marquina,

Digamos de entrada que tiene 
gran significación esta colección de 
“ Biografías cubanas” , que ya al­
canza al volumen 10, y  que dota a, 
nuestras letras de una serie de .11- 
broB útilísimos en que figuran las 
vidas de muchos grandes hombres 
de nuestra patria. Desde la biogra­
fía  en que Márquez Sterling nos 
dió un Agramonte llenó de espiri­
tualidad y  de vigor, moviéndose en 
un cuadro armonioso en que res­
plandece un acendrado paisaje de 
cftbanidad, hasta este volumen en 
que aparece una Avellaneda muy 
femenina y  muy cubana, llena de 
espiritualidad y  de pasión, se in­
tercalan muchas otras recreaciones 
de figuras nuestras qué vedlan de­
mandando la consagración del vo­
lumen en que palpitarán sus vidas 
y  sus obras. Así el “ Máximo Gó­
m ez”  de Souza, que es una biogra­
fía  d ifíc il de superar, e l . “ Va,rona”  
Butil y  profundo de Medardo VI- 
tier, el “ Estrada Palm a”  reivin- 
dicador, escrito con soltura y  ele­
gancia, de Camacho. 
jaba una dirección o indicaba un 
gran servicio con esta imagen que 
él nos devuelve de la Avellaneda, 
desde su generoso espíritu de com­
prensión y  de espiritualidad.

La  imagen de la Avellaneda f i ­
jada en la mente de], cubano esta­
ba enturbiada por más de un pre­
juicio, originado en la leyenda o 
en la mala fe.

La  frase famosa atribuida a Juan 
Nicasio Gallegos — “ es mucho hom­
bre esta mujer” — , concretó el am­
biente de ingenio y  mediocridad 
en que la criolla tuvo que desenvol­
ver su fuerza creadora, y  contra el 
cual necesitó luchar. Y  esa frase 
se interpuso siempre entre la A ve ­
llaneda y  la sensibilidad que que­
ría captar su esencia. Era como 
una etiqueta que de antemano f i ­
j a b a  una dirección o indicaba un 
peligro.

En la obra de Marquina se va de­
recho a la más tierna intimidad do 
la poetisa. N o  es el aparato exter­
no de su obra, sn visor creador, su 
lucha contra adversidades materia­
les, lo que da el tono a este libro. 
Es la terneza femenina a veces

w »■ a v v m  • wv  i
oculta por realidades externas con­
tra las cuales h » de luchar, os la 
pasión de una mujer siempre in- 
comprendida, siempre en manos de 
lo circunstancial cuando en eua 

alentaban ansias de perennidad. Y  
como Marquina va  constatando a 
todo lo largo de su obra, siempre 
siguiendo a sus momentos felices 
el complemento doloroso que llena 
de amargura una vida hecha para 
la felicidad, para el amor y  para el 
arte.

Se sigue coa simpatía creciente 
la peripecia v ita l de la Avellane­
da, que es lo que el autor intenta 
dar, y  lo logra con extraordinario 
acierto. De este modo leemos su li­
bro como quien lee la novela de 

una, vida llena de pasiones, la his­
toria íérvlda, de una gran amo­
rosa, con sus desengaños y  sus 
grandes contratiempos espirituales, 
el relieve de los hechos, subraya­
do por el fuego de aquella alma 
abrasada en su apasionamiento y  
víctima frecuente de su mismo tem­
peramento demasiado femenino, de­
masiado crédulo y  tierno.

Aunque no sea sino por romper 
con la falsa idea de una Avella­
neda calculadora, fria , hombruna, 
este libro merece la lectura y  la ¡ 
gratitud de lo s  cubanos. Es como 
si nos devolvieran a la poetisa tal 
como nosotros la deseamos, ta l co­

mo merece ser reverenciada, en su 
doble condición de mujer muy mu­
jer y  de artista inspirada.

Su cubanidad es otro punto esen­
cial en ei libro de Marquina. No 
queda duda ya, después de leer es­
ta obra, de que la Avellaneda sin­
tió  en lo profundo de su ser como 
cubana y  no quiso ser otra cosa 
que cubana. También nos la devuel­
ve Marquina limpia de toda tacha 
de anticubanismo. Y  vemos clara- 
mehte que no fué por cálculo cómo 
en ocasiones pregono su cubam- 
dad.

No dejamos de la mano este li­
bro sin haberlo leido cumplidamen­
te, página por página. No hay es­
cena que no palpite y  se sienta pal­
pitar en ella la vida de la criolla 
cercada de convencionalismos que 
hicieron dolorosa su vida extraor­
dinaria.

Un libro asi, escrito con simnatia, 
con temblor espiritual, con finura 
de frases, rico en detalles psicoló­
gicos, es el gran homenaje reivin- 
dicador a la gloria de la  Avella ­
neda.

■ Juan de M ADRUGA.
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Sertrudis Sómez de Avellaneda

Nació tan ilustre figura de la literatura castellana — que ten­
dría repercusiones universales—  allá en el legendario y  siempre 
heroico Camagüey. Ilustre, repito, porque con su talento extraor­
dinario de mujer superior estaba llamada a dar a su tierra natal 
y maravillosa un motivo para hacernos sentir una vez más orgu­
llosos de ser cubanos... Concuerdan todos, en que Gertrudis Gó­
mez de Avellaneda es una consumada poetisa aun antes que la 
cultura europea moldeara su sabiduría indiscutible. Mujer de emo­
tividad intensísima, tuvo que vivir y amar mucho. . .  y, como 
consecuencia, sufrió amargamente, ya que su temperamento se 
debatía con los convencionalismos de una época sin dejar de ser 
humanísima y de ser mujer...

Desafió al destino cruel una y mil veces, buscó en el único 
consuelo del vivir — la religión—  dulce bálsamo que calmara los 
dolores del misino, así como la envidia y  hasta el odio que a ve- 
cas los hijos de Satanás con saña vierten sobre los triunfadores...

Compatriotas. Mujeres del Continente: aun su nombre no ha 
sido colocado en el pedestal de gloria que le corresponde, aun 
falta verlo en pinturas y esculturas, lo mismo en humildes hoga­
res que en colegios o monumentos regios. Falta en fin, que las 
artes y las letras cubanas sean ensalzadas como merecen en no 
lejana fecha, para que ella "la inmortal Tula*' ocupe un puesto 
en el corazón de todos cada vez más unidos por el acercamiento 
de la Paz próxima cuando crucen los espacios aviones de platea­
das alas y se conozcan las obras de sus hijos pródigos. Y ¿habrá 
más cubanided y amor a su raza en las obras de Gertrudis Gómez 
de Avellaneda? Más belleza descriptiva en su novela 'T I Artista 
Barquero", más fuerza y dramaticidad en sus dramas inmortales 
"Baltasar" y "Alfonso Munio", más dulzura y emotividad en el 
melodrama "La Isla de las Flores" y "Tres Amores".

Por eso espero que muy pronto, esta Sociedad que he fun­
dado con un c*rupo de entusiastas cubanas y extranjeras, obten­
ga del Honorable Señor Presidente electo por la voluntad soberana 
del pueblo, Dr. Ramón Grau San Martín, el decreto que haga ofi­
cial el Día de las Artes y Letras Cubanas", o por proyecto de 
I,ey en la fecha del natalicio de esa insigne cubana, marzo 23 de 
1814, a manera de homenaje a los artistas y literatos de valer. 
Contamos ya con numerosas formas de Insittuciones culturales y 
sociales, así como distinguidas personalidades, con las directivas 
de estas Sociedades: Pro-Arte Musical; Patronato Pro-Mús'.ca Sinfó­
nica; Lyceum Lawn Tennis; Casa Cultural de Católicas; Acción 
Católica; Profesoras Católicas; Sociedad Universitaria de Bellas Ar­
tes; Sociedad de Conciertos "La Guitarrística"; Cuarteto de La Ha­
bana; Cruz Blanca de la Paz; Club Femenino de Cuba; Círculo 
de Bellas Artes; Sociedad Nacional de Bellas Artes; Comité Pro- 
Zenea; Sociedad Infantil de Bellas Artes y otras más que han 
ofrecido próximamente su adhesión.

"  ¿Y no os parece que cuando los ángeles bienhechores de es­
ta "perla antillana" fueron pródigos en darnos cielos y mares azu­
lados como el Manto da la Madre de Aquél que entre rosas de 
Jarico exhalara su último suspiro, quisieron dotarnos de una crio­
lla da talento extraordinario? Para que no solamente por el "azú­
car y el tabaco fuera conocida Cuba", sino también por sus hijas 
que ayudan a hacer realidad ese "mundo mejor" que anhelamos 
y que existe en cada corazón de verdadera mujer para que el "Día 
de las Artes y Letras Cubanas" sea ejemplo; y se celebren en 
países que amen la cultura fiestas similares que resuenan como 
trompstas olímpicas de ¡Marcha Triunfal que digan de Paz y no 
de Guerra!

MARIA TERESA ARANDA DE ECHEVERRIA, 
Presidenta Fundadora de Artes y Letras Cubanas-

La Habana, noviembre de 1944.
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Los Grandes Documentos de la Historia

i  R U I)  fe la
(Por BENITO ALONSO Y  ARTIGAS)

Celébrase hoy el ciento treinta y tres aniversario del advenimiento 
de la genial poetisa cubana Gertrudis Gó~ez de Avellaneda, que en fecha 
como ésta, vio la luz en e) año 1814, en la legendaria ciudad de Puerto 
Principe y cuyo acontecimiento se consagra en este día de las artes y¡ 
las letras. Desde sus inicios, bajo el pseudónimo de La Peregrina, fue ú  
más grande y suprema revelación en la poesía lírica, instalándose años
después en la Villa y Corte, donde quedó consolidada en el campo de
las letras. Contertulia y estimada fué Tula Gómez de Fermín Caballe­
ro, Concepción Arenal, la Condesa de Montijo, Cristina Martos, el gran 
político Olózaga, Gallego, el duque de Frías y don Pedro Sabater, dipu­
tado español con el que contrajo matrimonió en 1846 y cuyas efím e­
ras horas nupciales, la hicieron recluirse por algún tiempo en un con­
vento, cuando quedó viuda, todavía 
muy joven y de donde retornó más 
tarde a la musa, como un desquite 
de aquella amargura. Con Quintana, 
el barón de la joyosa, Cavedá, Ros 
de Olano, Alberto Lista y otros tan­
tos proceres de las letras y grandes 
de España que ocuparon lugar pro­
minente en la Academia Española, 
la Avellaneda formó un verdadero 
complemento, que sirvió para poner 
muy alto el grado de consideración 
de que gozaron los cubanos de su 
alcurnia en la vieja metrópoli.

La Avellaneda murió en España, 
en el año 1873, cuando contaba cin­
cuenta y nueve años de edad, des-, 
pués de haber hecho una vida de 
retraimiento y sus restos descansa­
ron en el Sacramental de San Mar­
tín, de donde fueron trasladados \
Sevilla y allí, permanecieron aban­
donados en un panteón sin brillo,

hasta que más tarde, el gobierno de 
Cuba, los reclamó para rendirles los 
honores merecidos.

Entre los más grandes aconteci­
mientos en la patria que le viera 
nacer, se destaca el acto de su co­
ronación* cuando visitó la isla des­
pués de una larga estancia en Ma­
drid; la sociedad el Liceo de La 
Habana del que era delegada en ¡a 
capital de España, le dispensó es­
te homenaje, quando en 27 de ene­
ro del año 1860 le ofreció una gran 
función de gala en el gran teatro 
Tacón. No se recuerda oportunidad 
semejante en que el amplio coliseo 
presentará un golpe de vista tan 
magnífico, por sus adornos, luces y 
follajes, entre los que sobre»alía la 
radiante hermosura y  elegancia de 
la mujer cubana, que ocupó total­
mente toda la platea del teatro, ha- 

■ hiendo sido de tal magnitud la con­
currencia femenina a ese acto, quq 
los hombres tuvieron que Vagar por 
los pasillos y galerías e instalarse 
acaso, en las localidades de la par­
te alta. El inicio del programa de 
aquella histórica fiesta, estuvo a 
cargo de una sección de ópera, can­
tada por artistas de fama como la 
Cortesí, la Philips y el tenor Mu- 
riani, e hicieron gala en el piano, 
los maestros Gottschalk y  Espade­
r o . ..

GERTRUDIS G- DE AVELLANEDA

Después de ese acontecimiento, se 
llevó a escena el drama en un acto 
La Hija del Rey René, que fué arre­
glado del francés, en verso caste­
llano, por la propia Avellaneda y re- - 
presentado por la Sección de Decla­
mación de el Liceo. La tercera parte 
del programa, se inició con un him­
no, letra del gran poeta José Ramón 
Betancourt, música de don Mariano 
García y cantado por el coro de la 
sociedad que ofrecía el acto; en cu­
yo momento fué llevada al escenario 
la Avellaneda, acompañada de un 
numeroso grupo de bellas y elegan­
tísimas damas de la más distingui­
da sociedad de entonces, una do 
las cuales: la Condesa de Santovenia 
colocó sobre las sienes de la poetisa 
Ja corona de oro imitando hojas de 
laurel, terminando el acto, con poe­
sías y discursos alusivos y con un 
regio baile que finalizó con el al­
ba. . .

En el palco de honor, se instaló 
el capitán general don Francisco 
Serrano y su familia, quien, había 
llegado a Cuba, precisamente en el 
mismo barco que la poetisa.

A  su regreso a Cuba en esta opor­
tunidad, la Avellaneda, fué saluda­
da gentilmente por una comisión de 
el Liceo integrada, entre otras des­
tacadas personalidades del arte y 
las letras cubanas, por los distingui­
dos caballeros: Felipe Poey, Ramón 
Zambrana, Antonio Bachiller y Mo-
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rales, Domingo Mora, Francisco de 
: Cisneros, el pintor Migue! Melero,— 
padre—Joaquín Luaces, Fernando de 
la Cuesta, etc., que integraban las 
distintas secciones culturales.

En una sesión posterior se acor­
dó organizar el homenaje y se 
conoció do 1a iniciativa, de la socie­
dad de Puerto Príncipe, de costear 
una corona de oro para ofrecerla a 
la Avellaneda en la función proyec­
tada; la idea fué acogida y se invi­
tó a todos los socios de la corpora­
ción para que contribuyeran a tan 
noble iniciativa.

El presidente del Liceo contrató 
la confección de la corona con un 
platero y diamantista 'que por esa 
época había en la Habana, nombra­
do Termo Campiglio, que era un re­
nombrado artista italiano de gran 
fama, habiendo sido ajustada en qui­
nientos cincuenta y cinco pesos y 
cuatro reales fuertes, con cuya su­
ma se atendería sólo a costear los 
gastos, pues el artista dejó aclara­
do que reducía el precio de la alha­
ja, porque era su deseo contribuir 
con sus facultades, para que el Li- ¡ 
neo honrara a la eminente poetisa 
del país.

Terminada .la cuestación la joya 
fué pagada y  se obseqiaron seis 
onzas de oro al señor Campiglio, 
quedando un sobrante de importan­
cia, debido al estusiasmo observado 
en la contribución. Después preocu­
pó a la sociedad literaria cual sería, 
la futura inversión de los ochocien­
tos ochenta y cuatro pesos que que­
daron de la suma recolectada. Hubo 
quien propuso, que se adquiriera una 
prenda de valor y provecho para 
regalarla a la poetisa; otros indica­
ron invertir esa suma en gastos alu­
sivos a la coronación; por lo que, 
el asunto fué llevado a una junta 
directiva y en la que, tras de in­
tensos debates, so sometió a vota­
ción hacer el obsequio a la Avella­
neda de una alhaja de valor. Once 
señores votaron en contra y once a 
favor; empatada la votación, decidió 
el presidente con su voto de cali­
dad, haciéndolo en el sentido, de 
que el remanente fuera empleado 
en un objeto que resultara positiva­
mente útil a la homenajeada, ha­
biéndose otorgado un voto de con­
fianza a los señores Betancourt y 
Ariza, para que ambos, de acuer­
do, dispusieran sobre el presente 
más apropiado.

Posteriormente los comisionados 
informaron, que habían tratado de

adquirir el objeto deseado, sin con­
seguirlo, pues siempre surgían des­
acuerdos, pero que enterados de que 
la Avellaneda tenía necesidad de 
«un paje» y de que, por esos dias, 
había tratado de adquirir un escla- 
vito perteneciente a la dotación deí 
señor José Irigoyen, entendían que 
el mejor regalo para la poetisa, se­
ria obsequiarle con aquel mucha­
chito de co lo r...

Entrevistados con el propietario, 
se ajustó el precio de la compra del 
esclavo por la cantidad de novecien­
tos pesos y los derechos; más como 
sólo habían ochocientos ochenta y 
cuatro, ol señor Arteaga, miembro 
de la junta, ofreció la diferencia y 
en tres do febrero de aquel año, 
se verificaba el acontecimiento his­
tórico en la escribanía de don Gas­

par de Villate, cuyo notario otorgó 
la escritura a favor de doña Gertru­
dis Gómez de Avellaneda y Artea­
ga, la que, adquorió la propiedad 
sobre un «negrito de once años de 
edad» cuyo nombre, según los do­
cumentos oficiales, era el de «Juan 
Criollo» y el que conservó después 
su dueña, la que se afirma hubo de 
educarlo y trató de hacerle profesar 
en las letras, pero sin que en ver­
dad se haya conocido cual fuera el 
destino de aquel muchacho, ya que 
trece años más tarde falleció la poe­
tisa en España, donde se supone pu­
diera encontrarse entonces el es­
clavo con que fué obsequiada la ge­
nial cubana y el que por esa fecha 
contaba ya 24 años de edad.

¿No podían los investigadores 
históricos descubrir qué fué de la 
vida de este esclavito? ¿Se hizo 
de él, efectivamente, un hombre de 
provecho o quedó rezagado en el 
mundo de los infortunados del des­
tino ?

La escritura de esta original ope­
ración existe al legajo 22, cuader­
no 184, correspondiente al año 1860 
del protocolo del notario doctor 
Gastón Villate. Por su interés his­
tórico, ofrecemos el contenido de 
este documental, que dice así:

V.ta de Esclavo— Irigoyen-—Don 
José— la otorgó en trese de Febre­
ro a favor de la Sra. Gertrudlz Gó 
mez de Avellaneda, de un negro 
Juan Criollo por novecientos pesos: 
testigos: los espresados en la pri­
mera partida: al folio ciento cua­
tro» . ..

Existe además el legajo 318 de 
la administración terrestre de la 
Habana, cuaderno 3605, folio 19, 
de la carta de pago de derechos de 
Alcabalas, cuya copia dice:

«D. Mariano de Adriaensens y 
Aguilar. Intendente Honorario de 
Provincia, Secretario de S. M. y Ad­
ministrador de Rentas Reales Te- 
rrestes. Dn Angel Fernández, Con­
tador General Interino y Dn To­
más Gaspar, depositario— Presupues 
to de 1860— Certificamos: que en el 
libro «Manuel» de las rentas de 
nuestro cargo al folio 44 vuelto 
consta la partida siguiente: Son car 
go Alcabala de esclavos $57.24 cts. 
entrados por la Sra. Gertrudis Gó­
mez de Avellaneda de Verdugo, por 
la compra que hace a Dn José Iri­
goyen de un esclavo: Juan, en no­
vecientos pesos y los derechos. Com 
probte n. 117, Habana 13 de Febre­
ro de 1860. Son $57. Cts. 23. P. E. 
de C, G.— Peláez-Gaspar-Adriaen- 
sens-—Rúbricas»,

La Avellaneda se ausentó de Cu­
ba posteriormente á su coronación 
en Mayo de 1864; estuvo en los Es­
tados Unidos, a donde fué con el 
único objetivo de visitar las Cata­
ratas deí Niágara; permaneció en 
Francja hasta 1867, para retornar a 
Sevilla, y m »rir más tarde en Ma­
drid. Casada en segundas nupcias
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en 1853, con el capitán de artille­
ría D. Domingo Verdugo y Massien, 
lloró de nuevo su estado de viuda, 
pues su esposo falleció en Pinar 
del Río en 1863. Ella, había retor­
nado a Cuba, por sólo deseo de se­
guir a aquél, que en noviembre de 
1859 vino a esta isla a cumplir una 
misión del gobierno de la metrópoli 
de cuyo ejército, era ya coronel.

Los más grandes críticos extran­
jeros juzgaron a la eminente y ad­
mirada poetisa, que fué rodeada de 
homenajes y glorificada por ateneos 
y academias y considerada como 
uno de los más grandes genios li­
terarios de la época.

Su más grande éxito lo obtuvo en 
el Liceo de Madrid en 1845, donde 
en una sola noche ganó dos premios 
veftciendo a los más esclarecidos 
poetas españoles y por segunda vez 
fué laureada par* gloria del pueblo 
que la viera nacer. Su frente fué 
ceñida de nuevo por otra corona de 
honor que colocó en sus sienes el 
infante don Francisco de Borbón, 
en una sesión solemne a presencia 
de los genios de las letras y las ar­
tes de la nación nrogenitora.

Los versos do ía Avellaneda, son 
exponentes de virtud, de gloria y 
patriotism o...

NOTA: Este trabajo va dedicado 
a la Sociedad de las Artes y las Le­
tras Cubanas, que preside la dis­
tinguida dama María Teresa Aran-: 
da de Echavarria, con motivo del 
acontecimiento que se celebra hoy, 
día del aniversario del natalicio de 
la inmortal poetisa.
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SO C IE D A D  D E  A R T E S  Y  L E T R A S  C U B A N A S

Tiene el honor de invitar a usted y a> su distin­

guida fam ilia a los actos que organiza en conme­

moración al “D ía de las Artes y Letras Cubanas” 

( Marzo 23), natalicio de la inmortal Gertrudis 

Gómez de Avellaneda, la más “grande literata de 

todos los tiempos”, gloria de las letras cubanas y 

universales, que es a manera de homenaje a los 

artistas del “ glorioso pasado y brillante presente, 

de la cultura nacional” , declarado oficial por el 

Hon. Presidente de la República, Dr. Ramón Grau 

San Martín, a iniciativas de esta Sociedad y a 

propuesta de su presidenta fundadora Sra. María  

Teresa Aranda de Echeverría, con la cooperación 

de otras instituciones beneméritas, prensa y pue­

blo en general, por lo que se hace necesario cele­

brarlo con la brillantez que merece tan señalado 

acontecimento para engrandecer los valores es­

pirituales, base de un mundo m ejor y arraizar la, 

verdadera paz ineludiblemente basada en la cul­

tura y justicia social bien entendida de los pue­

blos amantes de la libertad.

M A R Z O  23

a) 9 1 /2 a. m.

La Sociedad de Artes y Letras Cubanas colo­
cará un adorno flora l en el monumento del 
Apóstol de Libertades José M artí, y cintas de­
dicatorias por las Instituciones culturales que 
simpaticen con tan feliz iniciativa, haciendo 
uso de la palabra distinguidas personalidades.

b) 5i/> p. m.

Acto cultural en la “Academia Avellaneda” del 
Colegio de Belén. Conferencia por el ilustre 
Rafael Marquina, sobre la inmortal camagüe- 
yana, ilustrada con sus poemas por los mag­
níficos artistas Raquel Revuelta, y Gaspar 
Santiehces, también podrá ser admirada la co­
rona de oro que recibió como homenaje de su 
país natal tan excelsa cubana.

D IA  26 D E  A B R IL

c) 5Va p. m.

Obra teatral por Rafael Marquina, “E l P rim er 
Am or de Tula” , en el Teatro “Audvtorium  
Entrada: $1.00.

L A  D IR E C T IV A .

O

Nota: Los establecimentos adornarán sus vidrie- 
L A  D IR E C T IV A . ras con motivos alusivos a la conmemora­

ción, principalmente con obras de nuestros 
artistas y literatos, por lo tanto A D Q U IE ­
RA  SU S O BRAS y cooperará al engrande­
cimiento de su 'bello y privilegiado país.

La Habana, 1947.
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C O R R IA  el año de 1845. La sociedad 
«U ceo de Madrid», que era el ce­
náculo obligado para las manifesta­

ciones del intelecto, había convocado a 
un certamen poético, en el que se anun­
ciaban un primer premio y un accésit a 
la? dos mejores obras celebrando la cle­
mencia de la Reina, al indultar de la pena 
capiml a un reo político. Don Vicente 
Bertrán de Lis, allegado de éste, su fra ­
gaba, en agradecimiento, los gastos que 
el concurso ocasionase, incluso los pre­
mios.

Abiertos los pliegos, se vió que el accé­
sit correspondía a Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, y que el trabajo correspon­
diente al primer premio era de un señor 
Felipe Escalada, al que nadie conocía en 
el campo de las letras. La aclaración no 
se hizo erperar. «Tu la » era la autora de 
ambos trabajos premiados, habiendo to­
mado para firm ar uno de ellos el nom ­
bre de un hermano por parte de madre, 
oficial de Ingenieros, bien ajeno al asun­
to. El público inmenso que llenaba el «L i 
ceo» tributó a nuestro Poeta la mayor 
de la» ovaciones de su historia, en m e­
dio de un entusiasmo delirante. En au­
sencia de la Reina, sobre las sienes de la 
Avellaneda colocó el infante D. Francis­
co una hermosa corona de laurel, de oro.

El caso de la Avellaneda, sobre el tape ­
te ahora a causa del centenario de su na. 
talicio, ocurrido éste el 13 de marzo de 
1814, es tal vez único en la historia de 
la  Literatura universal, puesto que puede 
decirse que desde los primeros años de su 
vida, antes aún del uso de la razón, se 
destacaron en la camagiieyana inmor­
tal la vocación y las cualidades de ex 
cepción que habrían de convertirla en el

decursar de los años en Príncipe exeel 
so de las Letras. A  los seis años entonaba 
cantos de dolor a la memoria de su pa- 

tíre, y a los siete, sin saber leer toda 
vía, dictaba versos a sus compañeras de 
colegio. A  los ocho, hilvanaba un cuen ­
to de hadas; «E l gigante de cien cabezas». 
A  los nueve, se sabía de memoria lo más 
sobraseliente de los escritores clásicos de 
la época. Siguió creciendo consagrada por 
entero a una vocación irresistible, que 
era su misma vida. Poesías, novelas 
dramas, representados algunos por afielo 
nados, fueron condenados al fuego, pues 
no, podían satisfacer a. quien sentía cre ­
pitar en su pecho aquella divina e inex ­
tinguible llama, creadora de arte y de be ­
lleza sublimes.

H ija de D. Manuel Gómez de Avella­
neda, capitán de Marina de Puerto Prín ­
cipe, fué su madre Doña Francisco Artea ■ 
ga, apellido éste que parece destinado a 
dar a Cuba sus mayores y más legítimas 
glorias. Casada aquélla en segundas nup­
cias con D. Tomás Escalada, oficial del 
regim iento de León, hubo de ser trasla ­
dado a La Coruña y allá fueron todos en 
1836. En Santiago de Cuba, antes de e m ­
barcar, escribió su célebre soneto de des­
pedida: «Perla del mar, estrella d e 'O cc i ­
dente . . . »

Un año o poco más duró la permanen­
cia de «llu la» en Galicia. Pontevedra. 
Vig-j, Santiago de Compostela eran, ade­
más de La Coruña. sus lugares predilec 
tos y, aunque la diferencia de clima no 
se avenía bien con la sin par h ija  del 
Trópico, parece indudable que el pano­
rama de ensueño de las Rías Bajas ga 
llegas, la catedral de maravilla, el dulce 
espiritual sosiego y el misticismo auste 
ro ; a veces medroso que en la ciudad 
del Apóstol se respira por doquier, e jer­
cieron, quizás sin darse cuenta ella mis ­
ma, un influ jo que había de revelarse 
luego en los momentos más trascenden­
tales de su vida. (

Después, á Sevilla, cuna de su padre. 
Su primera novela «E l mulato Sab», de 
tono abolicionista. Su ■ primer drama 
«Leoncia», que en varios teatros aplau­
dieron con entusiasmo. Más tarde a fines 
del 40, a Madrid, donde su pseudónimo 
«L a  Peregrina» se hizo célebre. La fama 
y la gloria que le salían al paso, la en ­
volvían y la abrumaban. Su labor fué In­
mensa. Se adentró, hasta la propia en­
traña en todos los géneros literarios y en 
todos ellos con refulgencias propias, como 
astro de primera magnitud que era. Desde 
el verso bucólico hasta el épico; lo mismo 
la oda que la anacreóntica eran para nues_ 
tro Poeta excelso el campo propicio para 
expandir sus cualidades excepcionales, pa



ra acrecentar su fama, para consolidar 
más y más su gloria. Sus últimas obras 
fueron, en la  novela, «E l artista bar­
quero», en 1861. En la lírica «Devocio­
nario poético», en 1866, y en el drama, 
«Catilina», de carácter histórica y de gran 
aparato escénico.

En el prólogo de la edición de sus obras, 
hecha en 1841 dice Nicomedes Pastor 
D íaz: «Nadie podría, sin agraviarla, ne­
garle la primacía sobre cuantas personas 
de su sexo han pulsado la lira castellana, 
así en éste como en los pasados siglos».

Amores tormentosos— Cep»da, Tassara— , 
platónicos y sin esperanza: Don Juan Va 
lera. Amores santos y puros del m atri­
monio — Sabater, Verdugo— , puede decirse 
que ni en ellos ni aún en la ansiada m a­
ternidad, halló «Tu la » felicidad ni sosie­
go. La  paz relativa de su alma, y el aquie- 
tamiento de sus apetencias había de ha ­
llarlos aquí, en la tierra, en el remanso 
de la casa de Dios, en largos meses de 
dolor y arrepentimiento. Su alma, noble 
y buena, a pesar de las borrascas de una 
vida febril, iba preparándose para el saldo 
de cuentas final. Burdeos, la casa de Lo- 
reto, casa del Señor. Oró y lloró.

Aquí, en La Habana, hubo también para 
el poeta exim io las flores del triunfo con­
sagrado y las refulgencias de la apoteo­
sis. E l «L iceo» la coronó igualmente de 
laureles de oro en una fiesta esplenden­
te y magnifica.

Durante su estancia entre nosotros fué 
colaboradora dilecta del D IA R IO  DE LA  
M A R IN A . De ella es la siguiente carta 
que reproducimos:

«Sr. Director dei 
D IA R IO  DE L A  M AR IN A .
Muy señor m ío y  amigo:
Tres meses hace que deseo, y me 

propongo cada día, comenzar la  gra­
ta misión que V. ha tenido a bien 
confiarme, de recrear de vez en cuan­
do con alguna novelita original a los 
numerosos y constantes suscriptores 
del aprecteble periódico que V. dirige. 
Pero todo mi anhelo de complacerle 
se ha estrellado hasta ahora en una 

1 absoluto fa lta de tiempo, que V. com­
prenderá sin duda, puesto que sabe 
lo que es en La Habana la instala­
ción de un periódico, y que por mi 
desgracia me hallo metida en esa em ­
presa magna.

Sin embargo, no quiero en mane­
ra alguna dar causa para que V. sos ­
peche que tengo en olvido mi promesa, 
o que me tomo menos interés por su 
periódico de V. que por el mío; y to­
da vez que este último logró al ca­
bo ver la luz (¡D ios sabe con qué tra

DaJosQ, a llí van esos capítu los para 
ccm ienzo de mi colaboración en el 
privileg iado  D IA R IO  bienaventurado 
entre todos los de Ja Isla, pues es el 
único que m archa sin tropiezos y p er­
cances.

Sólo pido a V. el obsequio de que 
haga presente a sus ilustrados sus- 
criptores que— al ofrecerles estas des­
aliñadas páginas— no abrigo preten­
sión alguna, como ahora se dice. De­
claro desde luego que no soy inven 
tora de los sucesos que en ellos se re­
fieren, ni puedo reclamar como crea­
ción de mi humilde ingenio ninguno 
de los caracteres que juegan en este 
drama doméstico.

Dolores, mi estimado amigo, existió 
realmente, como todos los personajes 
de esta historia, que parece novela, y 
cuyos principales hechos hallará V. en 
las crónicas de aquel tiempo, si bien 
no tan detallados como en otra que 
yo guardo entre papeles de familia, 
y de la cual ha sido extractado el ex­
traño episodio que a V. remito, y que 
acaso me interesa más que interesará 
al público, por la circunstancia de ser 
gentes de mi sangre los que decues- 
Uan en él.

De todos modos, me lisonjea la es 
peranza de encontrar benevolencia en 
los lectores, y en V. la convicción de 
que no es por fa lta de buena volun ­
tad el no mandarle otra producción 
más amena.

Su afectísima amiga, atenta serví 
dora, Q. B. S. M.,

Gertrudis Góm ei de Avellaneda
Habana, julio, 1860».
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uEPOoAkAlí Mí L j u  SUEl Ó NATAL LOS RESTOS DE LA AVEELLANEDA. 

■Por Antonio Martínez Be l l o ,

Car te l es , ,  .junio 6/ 48- 2 3 -

n

"C U B A  recuperará  los restos 
de la  A ve llan eda . A l f in  
se rea liza rá  una herm osa 
asp iración  sen tida  desde 

tiem po  hace por la  sociedad cu­
bana. H an  sido cursados ya  los 
trám ites  necesarios para  la  c e le ­
b ración  de ese acto  de suprem a 
a firm a c ió n  p a tr ió tica  y cu ltu ra l: 
e l r e to m o  a nuestro país, de los 
despojos m orta les  de la  in m or­
ta l poetisa . H e ah í, am igo  p e rio ­
d ista, una be lla  n o tic ia  p a ra  C u ­
ba p ara  cuantos s ien ten  la  em o­
ción m ás a lta  y  nob le de la  cu - 
ban ía  ve rd a d e ra ” . A s i nos d ijo , 
en encu en tro  que no sabem os si 
fu é  casual o  causal, nu estro  a m i­
go  el doctor E m ilio  M a r ill, des­
tacado  ju ris ta , d ir ig en te  p res ti­
g ioso del C lub de Leon es de La  
H aban a, h om bre  de f in a  sensib i­
lid ad  y  m en te  a lerta , que a l em ­
peño de re iv in d ica r  para  nu estra  
t ie rra  los restos de G ertru d is  G ó ­
m ez de A ve llan ed a , h a  dedicado 
fervorosos y  lúcidos esfuerzos.

R ecabam os de é l datos m as 
am plios  y  com p letos sobre la  e m ­
presa in ic iad a  y  y a  casi coron ada  
por e l m ás h a lagü eñ o  tr iu n fo ; y 
e l doctor E m ilio  M a r ill accede a 
fa c ilita rn o s  los in fo rm es  requ e­

ridos. P a ra  ello, nos reunim os en 
ta rd e  u lte r io r  e l doctor M arill, 
los señores A rtu ro  A lfo n so  R ose- 
lló, Juan Joaqu ín  O te ro  y  e l r e ­
dactor de esta en trev ista , en  el 
despacho d e l d irec to r de C A R ­
TE LES , señor A lfred o  T . Q u ílez, 
que h a  o torgado  com o period is ­
ta  y com o hom bre púb lico e l m as 
decid ido y  d ecis ivo  estím u lo y 
apoyo a los em peños de que h a ­
cem os in fo rm ac ión  in m ed ia ta .

Q uerem os cap ta r puntua l y  l i ­
te ra lm en te  las decla raciones de 
las p erson a lidades en trev istadas 
y  escucham os láp iz  en ristre. E l 
doctor E m ilio  M a r ill abre e l fu e ­
go— fu eron  sus pa lab ras— con es­
tas adverten cia s:

— A m igo  M a rtín e z  B e llo : u s ­
ted  nos h a  m an ifes tad o  su v o ­
lun tad  de tran scrib ir  f ie l  e in ­
teg ra lm en te  estas palabras m ías. 
Pues b ien : le  tom am os la  p a la ­
b ra  a usted con  n o  m en or o b je t i­
v idad , y por lo  tan to  le  exh orto  
a que sin p ro testa  n i res istencia  
a lgu na  escriba lo  s igu ien te : “ A  
v irtu d  de un a rtícu lo  pub licado 
en la rev is ta  C A R TE LE S  por A n ­
ton io  M a rtín e z  B ello , b a jo  e l ru ­
b ro de Cuba debe recuperar los

restos de la Avellaneda, en  ju lio

6 Aau í94el period is ta  p reten d ió  
h acer ob jec ion es ; p ero  y a  era  
ta rd e : su pa lab ra  de ser f ie l  a  la  
de sus en trev istados, estaba em ­
peñ ada  so lem nem en te ; tu vo  que 
tran scrib ir lo  d ic tado  y  p rosegu ir 
en con secu enc ia : . H

— Ese artícu lo , am igo  M a r t í­
nez B e llo— con tinu ó e l d o c t o r  
M a r ill— co in cid io  con la  tom a  de 
posesión de la  n u eva  directiVEi 
del C lub de Leon es  de L a  H aba ­
n a  p res id ida  por e l d oc to r P ed ro  
P a b lo  L la gu n o ; y entonces en  
la  sesión ce leb rada  en  e l V edado 
T en n is  C lub pa ra  la  in stau ra­
ción  de la  nu eva  ju n ta  d irec tiva  
y  darle  posesion de sus ca rS°s, 
hab lé  y o  pa ra  p e d i r  que los 
ipones en  g en era l y la  d irec tiva  
en particu la r h ic iesen  suyo este 
p ropósito  de recu perar Jos restos 
de la  g ran  poetisa  .cam agueyana. 
n o  sólo por ser ésta  una a c t iv i­
dad  leon ística  t íp ica , s in o t a m -  
b ién  por la  razón  com ciden te  de 
que en  aquel momento^ estaban 
en España dos leones d istingu í 
d ísim os p resen tes en 
versación , los, señores A rtu ro  A l 
fon so  R ose llo  y  Juan Joaqum  
O tero , hom bres de sensib ilidad  y  
ta len to , así com o de acción  ob ­
je t iv a  y p ráctica , qu ienes h a ­
brían  de poder rea liza r en la  
P en ín su la  las gestiones p e rt in en ­

tes.



E l doctor M a r ill h a b la  con p a ­
lab ra  reposada, precisa, d irecta . 
Es fá c il re ten er  en  la  m em oria  o  
en  la  lib re ta  de apuntes su d is­
curso:

— A l d ía  s igu ien te de d icha  se­
sión leon ística , rec ib ía  una c o ­
m un icación  del p res id en te  del 
C lub de Leones, doctor P ed ro  P a ­
b lo  L laguno , in d icán dom e que la  
com isión d estinada a  gestion ar 
e l tras lado  de los restos de la  
A ve lla n ed a  a Cuba, estaba in te ­
grada  por los leones H écto r G a r -  
c in i, M a rtín  Leúnda, A u re lio  Es­
pinosa, G ilb e rto  C ep ero  y  B er­
na rdo  C aram és, en L a  H aban a ; 
y  desde luego por A rtu ro  A l fo n ­
so R oselló  y  Juan Joaqu ín  O tero  
en  España, dándom e al p rop io  
t iem po  e l en ca rgo  de p res id ir esa 
com isión.

E l doctor M a r ill h ace  una pau ­
sa— ¿en qué en trev is ta  no  se h a ­
ce una pausa siqu iera?— para  
exam in a r una d e ta llad a  co lec­
c ión  de docum entos que h a b ía  
tra íd o  consigo, y  lu ego  añ ade:

—Entonces la Comisión co­
menzó a trabajar...

— Los leones son h om bres de 
acción.

— Y  fu é en  aquellos d ías cuan­
do usted y  yo  nos com unicam os. 
U sted  m e v is itaba  a m enudo p a ­
ra ob ten er in fo rm es  sobre e l cu r­
so de las gestiones. R eco rd a rá  
que en el H aban a Y a c h t  C lub es­
tab lec im os un in teresan te  in te r ­
cam bio  de datos y  recuerdos con  
el doctor José M aría  C hacón  y  
C alvo , qu ien  a su v e z  y a  se hab ía  
in teresado  en e s t a  p a tr ió tica  
cuestión  desde e l año 1914. En  
un ión  del ilu stre  p o líg ra fo  cuba­
no, nos pusim os en  con tacto  con  
e l señor don A lva ro  Sem inario , 
en cargado de negocios de E spa­
ña en  Cuba, qu ien  estaba a  pu n­
to  de em barcar h ac ia  su pa ís  y  
nos b rin dó  toda  su cooperación .

— T a m b ién  el m in is tro  de D e ­
fensa, com an dan te  S a lva do r M e - 
nédez V illoch , se in teresó  a c t i­
vam en te  en este asu n to . . .

— En e fec to , y  con  n o tic ia s  de 
que é l h a b ía  h ech o im portan tes  
p ron u n ciam ien tos  sobre e l tra s ­
lad o  de los restos de la  A v e lla -
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E l d o c to r  M a r i l l  h a b la  con  p a ­
la b r a  rep o sa d a , p re c is a , d ire c ta .
E s  fá c i l  r e t e n e r  e n  la  m e m o r ia  o  
e n  la  l ib r e t a  d e  a p u n te s  su  d is ­
cu rso  :

— A l  d ía  s ig u ie n te  d e  d ic h a  s e ­
s ió n  le o n ís t ic a ,  r e c ib ía  u n a  c o ­
m u n ic a c ió n  d e l p r e s id e n te  d e l 
C lu b  d e  L eon es , d o c to r  P e d r o  P a ­
u lo  L la g u n o , in d ic á n d o m e  q u e  la  
c o m is ió n  d e s t in a d a  a  g e s t io n a r  
e l t r a s la d o  d e  lo s  r e s to s  d e  la  
A v e l la n e d a  a  C u b a , e s ta b a  in t e ­
g ra d a  p o r  lo s  le o n es  H é c to r  G a r -  
c in i, M a r t ín  L e ú n d a , A u r e l io  E s ­
p in o sa , G i lb e r t o  C e p e r o  y  B e r ­
n a rd o  C a r  arnés, e n  L a  H a b a n a ;  
y  d esd e  lu e g o  p o r  A r tu r o  A l f o n ­
so R o s e l ló  y  J u a n  J o a q u ín  O te r o  
en  E sp a ñ a , d á n d o m e  a l  p ro p io  
t ie m p o  e l  e n c a r g o  d e  p r e s id ir  e sa  
co m is ió n .

E l d o c to r  M a r i l l  h a c e  u n a  p a u ­
sa— ¿ en  q u é  e n t r e v is ta  n o  se h a ­
ce  u n a  p a u sa  s iq u ie ra ? — p a r a  
e x a m in a r  u n a  d e ta l la d a  c o le c ­
c ió n  d e  d o c u m e n to s  qu e  h a b ía  
t r a íd o  co n s ig o , y  lu e g o  a ñ a d e :

— E n to n c e s  la  C o m is ió n  c o ­
m e n zó  a t r a b a j  a r . . .

— L o s  le o n e s  son  h o m b re s  d e  
a cc ión .

— Y  fu é  en  a q u e llo s  d ía s  c u a n ­
d o  u s ted  y  y o  n o s  c o m u n ic a m o s . 
U s te d  m e  v is ita b a  a  m e n u d o  p a ­
ra  o b te n e r  in fo rm e s  s o b re  e l  c u r ­
so d e  la s  g es t io n e s . R e c o rd a r á  
qu e en  e l H a b a n a  Y a c h t  C lu b -es ­
ta b le c im o s  u n  in t e r e s a n te  in t e r ­
c a m b io  d e  d a to s  y  re c u e rd o s  c o n  
e l d o c to r  José  M a r ía  C h a c ó n  y 
C a lv o , q u ie n  a  su v e z  y a  se h a b ía  
in te r e s a d o  e n  e s  t  a  p a t r ió t ic a  
c u e s t ió n  d esd e  e l  a ñ o  1914. E n  
u n ió n  d e l i lu s t r e  p o l íg r a fo  c u b a ­
n o , n o s  p u s im o s  e n  c o n ta c to  c o n  
e l s eñ o r  d o n  A lv a r o  S e m in a r io ,  
e n c a r g a d o  d e  n e g o c io s  d e  E s p a ­
ñ a  en  C u b a , q u ie n  e s ta b a  a  p u n ­
to  d e  e m b a r c a r  h a c ia  su  p a ís  y  
n os  b r in d ó  to d a  su c o o p e ra c io n .

— T a m b ié n  e l  m in is t r o  d e  D e ­
fen sa , c o m a n d a n te  S a lv a d o r  M e -  
n éd e z  V i l lo c h ,  se  in te r e s ó  a c t i ­
v a m e n te  e n  e s te  a s u n to . . .

- — E n  e fe c to ,  y  c o n  n o t ic ia s  d e  
que é l  h a b ía  h e c h o  im p o r t a n te s  
p r o n u n c ia m ie n to s  s o b re  e l  t r a s ­
la d o  d e  lo s  r e s to s  d e  l a  A v e l l a ­

n e d a  a  C u ba , lo  v is ita m o s  p a r a  
g e s t io n a r  su c o o p e ra c ió n  v a l io s í­
s im a . E l c o m a n d a n te  S a lv a d o r  
M e n é n d e z  V i l lo c h ,  a u s te ro  y  c o r ­
d ia l,  n o s  o f r e c ió  su  c o la b o ra c io n  
s in  re s e rva s . P o r  é l  su p im os  qu e 
e l a s u n to  h a b ía  s id o  a p ro b a d o  
s egú n  a c u e rd o  n ú m e ro  9 d e l C o n -  
s e jo  d e  M in is tr o s . N o s  m o s tró  u n a  
c o p ia  t e x tu a l d e  d ic h o  a cu e rd o , 
qu e e x p re s a  lo  s ig u ie n te :

“ E l m in is t r o  d e  D e fe n s a  se r e ­
f i r ió  a  r e c ie n te s  t r a b a jo s  p e r io ­
d ís t ic o s  d e  la s  s e ñ o ra s  M a r ía  L u i­
sa S á n c h e z  d e  F e r r a r a  y  M a n a  
T e r e s a  A r a n d a  d e  E c h e v a r r ía ,  y  
de  lo s  d o c to re s  A n to n io  M a r t ín e z  
B e l lo  y  A n to n io  I r a iz o z ,  e n  r e la ­
c ió n  c o n  lo s  r e s to s  d e  la  p o e t is a  
c u b a n a  G e r t ru d is  G ó m e z  d e  A v e ­
l la n e d a , y  s o l ic itó  d e l C o n s e jo  qu e  
p o r  e l  M in is te r io  d e  E s ta d o  se  in ­
v e s t ig u e  s i e f e c t iv a m e n te  e n _ e l  
C e m e n te r io  d e  S e v i la ,  E sp a ñ a , 
y a c e n  lo s  c ita d o s  re s to s  y  qu e , 
en  caso  a f i r m a t iv o ,  se  t r a s la d e n  
los  m ism o s  a  L a  H a b a n a . E l C o n ­
s e jo  a c o rd ó  p a s a r  e s te  a s u n to  a  
in fo rm e  d e l  m in is t r o  d e  E s ta d o ” .

E l d o c to r  M a r i l l  p l ie g a  y  g u a r ­
d a  e n  su c a r t e r a  e l t e x t o  d e  la  
c o m u n ic a c ió n , y  e x p lic a :
. .— D esd e  ese m o m e n to , e l  a su n ­
t o  p a s a b a  a  m a n o s  'd e l m in is t r o  
d e  E s ta d o , d o c to r  R a fa e l  P .  G o n ­
zá le z  M u ñ o z . B ie n  c o n o c e  u s ted  
e l e s p ír itu  c o rd ia l,  c o m p re n s iv o , 
a u n a d o  a  f in a  s e n s ib il id a d  e  in ­
te l ig e n c ia ,  d e  n u e s tr o  can c ille r . 
E ra  n a tu ra l,  p u es , q u e  p re s ta s e  a  
n u es tro  e m p e ñ o  su  c o o p e ra c io n , 
su m a n d o  a  su  c a r re i^ , d ip lo m a -  
t ic a  u n  n u e v o  ja ló n  d e  é x ito s  y  
ap lau so s . C o m o  r e s u lta d o  d e  esa  
e n tr e v is ta ,  cu rsóse  e l  p r im e r  c a ­
b le  d e l M in is te r io  d e  E s ta d o  a l 
e n c a r g a d o  d e  N e g o c io s  d e  C u b a  
e n  E sp a ñ a , s e ñ o r  P e d r o  C o rp io n  
C a u la , t r a n s m it ié n d o le  e l  e n c a r ­
g o  d e  c o n e c ta rs e  c o n  lo s  s eñ o res  
R o s e lló  y  O te r o  y  d e  c o o p e ra r  
co n  e llo s  en  la  g e s t ió n  d e  t r a s la ­
d a r  a  C u b a  los  r e s to s  d e  la  g r a n  
c a m a g ü e y a n a . V is ita m o s  ta m b ié n  
a  m o n s e ñ o r  M a n u e l A r te a g a ,  p a ­
r ie n te  d e  la  A v e l la n e d a ,  y  e l ilu s ­
t r e  p r e la d o  m o s tr ó  in t e r é s  e x t r e ­
m o  e n  e l a su n to , r e c a b a n d o  la  
c o o p e ra c ió n  d e l c a r d e n a l p r im a ­
d o  d e  S e v i l la ,  m o n s e ñ o r  S eg u ra ,

Gertrudis G O M E Z  D E  A V E LLA N E D A  
captada por el pincel de Esquivel en to ­
da la plenitud de su admirable belleza 

de criolla.

La tum ba de la Avellaneda en el cem en ­
terio de Sevilla, tal como se veía hasta 

hace algunos años.

y  o b te n ién d o s e  a s im ism o  la  d e l 
s eñ o r  D . Ju an  T a m a y o ,  d ir e c to r  
d e l P a t r o n a to  d e l In s t i tu t o  H is -  
p a n o cü b a n o  d e  H is to r ia  d e  A m e ­
r ica . H a s ta  aqu í, a m ig o  M a r t ín e z  
B e llo ,  le  h e  in fo rm a d o  y o ;  a h o ra  
lo  p o d rá n  h a c e r  c o n  m a y o re s  d a ­
to s , sob re  sus g e s t io n e s  p e rs o n a ­
les  en  E sp a ñ a , n u es tro s  a m ig o s  
R o s e lló  y  O t e r o . . .

D e  a cu e rd o  c o n  e l  t ip o  t e m p e ­
r a m e n ta l  d e  c a d a  u n o , e l señ or  
O te r o  n o s  h a b la  c o n  p a la b ra  r e ­
p osa d a , con c isa , m es u ra d a ; y  e l 
s eñ o r  R o s e lló  —  p o e ta , o ra d o r , 
e m o t iv o  e im a g in a t iv o  p o r  lo  
ta n to  —  nos p o n e  a  v e c e s  e n  s e ­
r io  a p r ie to  en  n u es tra  fa e n a  d e  
re su m ir  sus im á g e n e s  c e n te l le a n ­
tes , ra ch a s  v e rb a le s  c a s i h u ra c a ­
n a d a s , g iro s  c é le r e s  d e  e m o c io n , 
p e n s a m ie n to  y  g es to . A lg o ,  en  
f in ,  se nos q u ed a  e n t r e  e l p a p e l 
y  e l lá p iz :

— C u a n d o  O te r o  y  y o  e s tá b a ­
m os  en  la  U n iv e r s id a d  In t e r a m e -  
r ic a n a  M e n é n d e z  y  P e l& yo , d e  
S a n ta n d e r , de la  c u a l es r e c to r  
e l d o c to r  C ir ia c o  P é r e z  B u s ta -  
m a n te , p ro fe s o r  d e  la  U n iv e r s i­
d a d  d e  M a d r id , é s te  n o s  m o s tr ó  
a d h e s ió n  in m e d ia ta  y  n o s  pu so  
e n  c o n ta c to  c o n  e l  m in is t r o  d e  
E d u c a c ió n  N a c io n a l,  s eñ o r  José 
Ib á ñ e z  M a r t ín ,  h o m b re  d e  a m ­
p litu d  d e  c r i t e r io  v  e le v a c ió n  d e  
m ira s , q u ie n  s o l ic itó  en  s e gu id a  
q u e  le  m o s trá ra m o s  la  c o m u n ic a ­
c ió n  e n v ia d a  a  n o so tro s  p o r  M a ­
r i l l ,  a  f in  d e  r e c a b a r  e n  s e gu id a  
e l  a p o y o  d e l m in is t r o  d e  R e la c io ­
n es  E x te r io re s  d o n  A lb e r t o  M a r ­
t ín  A r ta jo .  E s to  ú lt im o  fu e  r e la ­
t iv a m e n te  f á c i l  e n  la  c iu d a d  d e  
S a n  S eb a s tiá n , es d e c ir , a  p e sa r  
d e  e s ta r  a u sen tes  d e  M a d r id , y a  
qu e  en  S a n  S e b a s t iá n  e x is te  u n  
e d i f ic io - s e d e  d e l M in is te r io  d e  
R e la c io n e s  E x te r io r e s , d o n d e  la ­
b o ra  e l g o b ie rn o  d u ra n te  lo s  m e ­
ses d e  v e ra n e o ,  e n  ios  casos  e s -



A y u n ta m ie n to  be (E am agiieg
O fic in a  d el  H is to r ia d o r  M u n ic ip a l 

C A M A G U E Y
Septiembre 5 de 194$»

Dr. Emilio Roig de Leuchsenring,
Historiador de la Ciudad,
Palacio Municipal,
Habana.

Mi distinguido amigo:

Con la llegada de las cenizas de Tula Avellaneda a este su 
suelo natal, se preparan diferentes homenajes a su memoria i lu s ­
tre. Entre ellos, el Comité, de que formo parte, está removiendo 
la erección de su estatua para cuya obra se sancionó hace años 
una ley del Congreso y se efectuó un concurso. En esa justa in» 
ternacional obtuvieron los dos primeros premios respectivamente, 
los escultores Manuel Pascual y Esteban Betancourt, ambos fa l le ­
cidos ya.

Yo estoy averiguando qué se hizo con el crédito de 20,000 pe­
sos que consignó esa ley, y a donde ha ido a parar la  maqueta que 
modeló Pascual (1er. Premio) sin resultado hasta ahora. Se que 
estuvo en el Museo Nacional, pero que ya no se encuentra a l l í .
Por estas circunstancias estoy molestando su atención para rogar­
le que me informe de lo que usted sepa con relación a este asunto.

El Comité considera — con buen criterio— que, a la muerte de 
Pascual quedaba sin efecto el Concurso y sus ulteriores consecuen­
cias; y que el crédito de 20,000 pesos es muy reducido para levan­
tar el monumento digno de la poetisa inmortal. Habrá que conseguir 
del Gobierno una cantidad suficiente a llenar con decoro esa ob li­
gación que tiene Camagüey con su hija esclarecida.

Ahora bien, yo me intereso en encontrar esa maqueta de Pascual 
por si fuera posible traerla para nuestro gran "Museo Ignacio Agrá­
mente", próximo a inaugurarse.

Si Ud. tiene la amabilidad de ayudarme en estas pesquisas le 
agradeceré que me d ir i ja  sus amables letras a la  que pongo al pie.

Y con sentimiento de mi mayor consideración, quedo

os/ of Os
Historiador Municipal

B. Masó #70.
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EL M ONUM ENTO A 
CASA PARA LA

Por OSVALDí
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Gertrudis GOMEZ DE AVELLANEDA, según el lamoso p in tor Escobedo, a cu j 
nemoria se erigirá un monumento en Cuba, por iniciativa de La Sociedad c 

Artes y Letras Cubanas

Y A  N U E S T R A S  m u jeres  es­
tán  a p len itu d  de respon ­
sab ilidades cív icas. D es­
pués de la  g ran  dem os­

trac ión  del e je rc ic io  del su fra g io  
con que d ie ron  el e jem p lo  de h o -
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PARA EMPEZAR BIEN
Y SEGUIR MEJOR; 
PARA UN RAPIDO

ARRANQUE
Y UN BUEN VIAJE:

en  e levadas tareas c ien tífica s  
a rtísticas, y  no  pocas en la. ii 
v es t iga c ió n  trascen den te  del ü 
bora torio , en  las instituciones 
en  el P a r lam en to , h a n  alcanzad 
la  lib erac ión  económ ica, que vs
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E F IC A C IA -
SEGURIDAD...
DURACION

Un automóvil sin acumu­
lador no puede arrancar 

.un automóvil sin gomas 
no puede andar. Dele a 
su carro la mejor batería 
y las mejores gom as... 
baterías y gomas Atlas. 
A m bos productos han 
sido creados por perso­
nal que conoce su oficio; 
son resultado del traba­
jo y la experiencia. Son 
productos de calidad: 
rendidores y económi­
cos. Exija siempre bate­
rías y gomas A tlas.

STANDARD OIL 
COMPANY 
OF CUBA

Sintónica "ESSO  Rindo Honor al 
Mérito", Circuito CM Q , 9 P. M.

 — •-----



EL
DOS INICIATIVAS FEMENINAS CUBANAS

M O N U M E N T O  A LA AVELLANEDA Y 
CASA PARA LA MUJER AMERICANA

LA
Por OSVALDO VALDES DE LA PAZ

*

iGertrudis G O M E Z  D E  A V E L L A N E D A , según el famoso pintor Escobedo a cuna 
nemoria se erigirá u n  m on um ento  en Cuba, por iniciativa de la “ Sociedad de

Artes y Letras C ubanas".

Y A  N U E S T R A S  m u je r e s  e s ­
tá n  a  p le n itu d  d e  r e s p o n ­
s a b ilid a d e s  c ív ic a s . D e s ­
pu és  d e  la  g r a n  d e m o s ­

tra c ió n  d e l e je r c ic io  d e l s u fr a g io  
con que d ie ro n  e l e je m p lo  d e  h o ­
n es tid a d  c iu d a d a n a  a  lo s  h o m ­
bres, h a c ie n d o  d e  su  p r im e r a  c o ­
m u n ión  c o n  la s  u rn a s  u n a  c e r e ­
m on ia  d e  e x a l t a c ió n  p a t r ia ,  n in ­
gú n  s e c to r  d e  t r a b a jo  y  d e  c r e a ­
c ión  le s  es a je n o .  N o  h a n  d e ja ­
d o  d e  c o s e r  lo s  c a lc e t in e s  d e  lo s  
h i jo s  la s  m a d r e s  d e  fa m i l ia ,  n i 
de p r e o c u p a rs e  p o r  la  v ir t u d  y  
e l b ie n e s ta r  d e l  h o g a r ;  p e ro  a l  
m is m o  t ie m p o  h a n  p r e p a ra d o  
sus in t e l ig e n c ia s  y  sus m a n o s  
p a r a  la s  p ro fe s io n e s  y  lo s  t a l l e ­
res , y  u n a s  e n  e l  d e s p a lil lo ,  
o t r a s  e n  la  d o c e n c ia , m u c h a s

Proyecto del m o n u m en ­
to a la Avellaneda, cu ­
ya construcción  se ges­

tiona.

e n  e le v a d a s  ta r e a s  c ie n t í f ic a s  o  
a r t ís t ic a s , y  n o  p o c a s  e n  la  in ­
v e s t ig a c ió n  t r a s c e n d e n te  d e l l a ­
b o ra to r io ,  e n  la s  in s t itu c io n e s  y  
e n  e l  P a r la m e n to ,  h a n  a lc a n z a d o  
la  l ib e r a c ió n  e c o n ó m ic a , qu e v a ­
le  ta n to  c o m o  d e c ir  la  e q u ip a r a ­
c ió n  soc ia l.

C la ro  e s tá  qu e n o  se t r a t a  de 
ig u a ld a d . N i  d e  c o m p e ten c ia s . N i  
de r iv a l id a d .  N a d a  d e  i r  c o n tra  
e l h o m b re . P o r  e l c o n tra r io ,  c r e a r  
la  e q u iv a le n c ia — segú n  la  f r a s e

Charlando con dos talentos femeninos, dirigentes de la "Sociedad 
de Artes y Letras Cubanas": la señora Nena Aranda de Eche­
verría y la doctore Bertha Ferrer, que luchan porque sea una 
inmediata realidad el monumento a Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda.-— Nos explica la señora Aida Peláez de Villaurrutia lo 
que será la "Casa para la Mu^er de Am érica" en La Habana.

de  u n a  d is t in g u id a  m u je r  a r ­
g e n t in a , la  d o c to r a  E le n a  J u lia  
P a la c io s — e n tr e  h o m b re s  y  m u ­
je re s . U n a  c o la b o ra c ió n  y  u n a  
c o o p e ra c ió n  qu e  y a  n o  es s ó lo  la  
d e l r o m a n c e  a  la  lu z  d e  la  lu n a , 
p a ra  ir  e n  d e c l iv e  d e  e n c a n ta ­
m ie n to  a l m a t r im o n io  y  q u iz á s  
d esp u és  a  la  d e s ilu s ió n  v  a l  d i ­
v o rc io , s in o  u n a  a r m o n ía  d e  
p e rs o n a lid a d e s , p a r a  a so c ia rs e , 
b ie n  p o r  la  a t r a c c ió n  d e  la s  a l ­
m a s  o  p o r  la  d e  la s  in te l ig e n c ia s ,  
p a ra  la  e x is te n c ia  fe l iz ,  s in  a m o , 
s in  e s c la v a . . .

H o y  v a m o s  a  g lo s a r  dos  in ic ia ­
t iv a s  d e  m u je re s  cu b a n a s  qu e  
t ie n e n  e v id e n te  t r a s c e n d e n c ia  y  
que e m a n a n  de  dos  o r g a n iz a c io ­
n es  fe m e n in a s  p re s t ig io s a s :  la
c o n s tru c c ió n  d e l m o n u m e n to  a  
G e r t ru d is  G ó m e z  d e  A v e l la n e d a  
y  la  o r g a n iz a c ió n  d e  la  “ C a s a  
p a r a  la  M u je r  d e  A m é r ic a ” .

La doctora Bertha F E R R E R  FA ISA N , 
bella e ilustre dama cubana, jurista dis­
tinguida, vicepresidenta de la “ Socie­

dad de Artes y Letras Cubanas” .

La señora Nena A R A N D A  DE  E C H E VE R R IA , distinguida artista del viano v 
compositora, fundadora y presidenta de la  " Sociedad de Artes y Letras Cubanas".
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Cuba, la  m a gn ífica  ig les ia  de 
S an ta  M aría  del R osario ; h a  o r ­
gan izado  exposic iones de a r te  y 
con feren c ias  lite ra ria s, y  h a  le ­
van tad o  una tr ibu na para  e l des­
f i le  de los pensadores m ás desta ­
cados del país, a f in  de d ivu lga r 
las obras lite ra r ia s  y  a rtís ticas  de 
m ayo r s ign ifica c ión .

O tra  in ic ia t iva  de nob le tra s ­
cen den c ia  h a  s ido la  creación  de 
b ib lio tecas-m onu m entos  en las 
ciudades cubanas, denom inadas 
con e l nom bre de algún hom bre 
ilu stre  de la  loca lidad  o de la  zo ­
na , con lib re  acceso del pueblo 
a los lib ros a llí d epositados y  a  
las  obras de a rte  co locadas en 
exposic ión  perm anen te.

P o r  ta les  an teceden tes, h ay  
que esperar que sea p ron to  una 
b e lla  rea lida d  e l m onu m ento  a  la  
gloriosa Tu la , la  m u je r  e x tra o r­
d in aria  en la  lite ra tu ra  española.

La “Casa para la Mujer
de América” .—

R ec ien tem en te  se e fec tu ó  en 
esta cap ita l un acto  de a f irm a ­
c ión  am erican ista  por la  o rg a n i­
zación  de m u jeres  cubanas d en o ­
m in ada  Casa para la Mujer de 
América, in ic ia t iva  de una m u jer 
ilu stre  y  d is tin gu ida : la  señora 
A íd a  P e lá ez  de V illau rru tia .

L a  señora P e lá ez  de V illa u rru ­
tia , respon d ien do a nuestras in ­
terrogaciones, nos d ice con a m a ­
ble com p lacen cia :

— Se tra ta  de un v ie jo  sueño 
que ah ora  parece que será re a li­
dad, por el apoyo que está  p res­
tan do al p royec to  el señor P re s i­
den te  de la  Repú blica , doctor 
R am ón  G rau  San M artín . Para  
la fin a lid a d  de c rea r la  Casa para 
la Mujer de América, h em os fo r ­
m ado una asociación  de m u jeres 
cubanas. Sostenem os el lem a de 
que América es una e indivisible. 
A sp iram os a que L a  H abana 
o fre zca  un pa lac io , donde las m u­
je res  de todo e l con tin en te  acu ­
dan a expon er sus idea les  y a 
m an ifes ta r  su a rte  y sus cap ac i­
dades en todas las ram as de la 
in te lectu a lidad .

“ Esta Casa para la Mujer de 
América—sigue d ic ién donos la  
señora  P e lá e z  de V illa u rru tia —  
será un cen tro  de fra te rn id a d  
fem en in a . Sus sa lones serán  lo ­
ca l p rop ic io  a  las con feren c is ta s , 
y  m an ten d rá n  una exposic ión

perm an en te  de libros, obras de 
arte  y  ob je tos  de c iv iliza c ión  
am erican a. C ada país del c o n ti­
n en te  ten d rá  su sección. T e n ­
drem os a lo ja m ien to  pa ra  las 
m u jeres  v is itan tes , m ien tras  du ­
re su ta rea  en  nu estra  casa. Nos 
apartarem os, desde luego, de to ­
da ten d en c ia  p o lít ica  s e c ta r ia ” .

A m p lian d o  los deta lles , añ ade 
la  p res id en ta  de la  Casa para la 
Mujer de América:

— Y a  hem os ce leb rado a lgu ­
nos actos: el p rim ero  fu é  en  el 
loca l del A ten eo  de L a  H abana, 
ded icado a una m u je r  a m er ica ­
na ilu stre , M in e rva  B ernard ino , 
que fu é p roc lam ada  por la  U n ión  
de M u jeres  Am erican as, la  Mu­
jer de América 1948; e l segundo, 
e l 4 de ju lio  ú ltim o, en el bello 
sa lón  de la  A sociac ión  de la  
P ren sa  de Cuba, con m otivo  del 
an iversa rio  de la  in depen den c ia  
norteam erican a .

“ D eseo c ita r, p a ra  h acer ju s t i­
c ia  a tres  m u jeres  d is tingu idas  
que son co laboradoras  em in en ­
tes en  es ta  ta rea : L o ló  S o ld ev i-  
11a de M u ja l, v icep res id en ta ; 
d oc to ra  Mercedes G a te ll R eyn e -  
ri, v iceteso rera , y  señora  H o r ­
ten s ia  N a v a r r o 'd e  P igu eroa , se ­
cre ta r ia  de actas.

F in a lm en te  nos e x p lica  la  se­
ñ o ra  P e lá e z  de V illau rru tia , que 
la  p r im era  dam a de la  R ep ú b li­
ca  y  la  señ ora  del m in is tro  de 
Estado de Cuba, serán  p res id en ­
tas de honor, y  las esposas de 
los d ip lom áticos  acred itados  en  
nu estro  país, socias de honor.
Estas ú ltim as ten d rá n  a  su c a r ­
go  la  d ivu lga c ió n  de los p ro g re ­
sos y  p lanes de cada  uno de sus 
respectivos países. Y a  se h a n  a d ­
h er id o  a  la  lab or de c rea r  la  Ca­
sa para la Mujer de América, 
que será  p ron to  una rea lidad .

l  % W  /
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LN TORHO A UN BUSTO DE LA AVELLANEDA DE SAMBUGNAC

Carte les ,  nov 14/948-46-

L OS m iem bros del C lub de 
Leones de La  H aban a son 
en gen era l pro fes iona les , 
hom bres de negocios y  de 

em presa, cuyas preocupaciones 
ciudadanas y c ív icas— aunque 
parezcan  sinón im os estos dos 
vocablos, no  s iem pre co in ciden —  
se h an  v is to  en estos días p o la ­
rizadas  ins is ten tem en te , aunque $
no de m odo exclusivo, a la  Dró- hn™ * ^  ..r/ . „  “ £ ar es P }no de m odo exclusivo, a la  p ró ­
x im a  e lecc ión  de su d irigencia . 
Estos con stru ctivos leones en tra ­
ron , pues, en el am p lio  despacho 
de l d irec to r  de C A R TE LE S , señor 
A lfr e d o  T . Q uílez, ch arlan do a n i­
m ad am en te  sobre ese a con tec i­
m ien to  e lec to ra l de su club y so­
bre asuntos no m enos prácticos 
y  de u tilid ad  co lectiva . De p ro n ­
to , todos a una, com o se d ice en 
Fuente Ovejuna, aunque por 
m otivo  d is tin to  del que in sp ira ­
ra  a Lope, enm udecieron . E l m o ­
tivo  del s ilencia— m ás elocuente, 
em pero, que todas las p a la b r a s -  
era  h a rto  ju s t if ic a d o : se en con ­
traban  rodeando el busto c in ce­
lado por el g ran  escu ltor A le -  
xa n d er  Sam bugnac en  h o m en a ­
je  a la  m em oria  de G ertru d is  
G óm ez de A ve llan eda .

Las pág in as  de C A R TE LE S , 
s iem pre acogedoras  pa ra  las m o ­
tivac ion es  a ltas de la  cu ltu ra 
— “ ra ra  avis in  té r ra ”  en ciertos 
países de cuyo nom bre no qu iero 
a co rd arm e— dan a la  estam pa 
a lgunas fo tos  d irec tam en te  to ­

m adas de la  con cepción  escu ltó­
rica. En o tra  fo to , y  en to rn o  al 
busto, su au tor Sam bugnac; el 
com pañero  de C A R T E L E S  se­
ñor A le ja n d ro  J. Q uílez, que 
a ten d ió  g en tilm en te  a los v is i­
tan tes; los doctores P ed ro  P ab lo  
L laguno , E m ilio  M ar ill, M a rtín  
Leúnda, H écto r G arc in i, B e rn a r ­
do Caram és, A u re lio  Espinosa, 
G rau  M ederos y  el au tor de esta 
in fo rm ac ión .

Los leones reun idos p erten ecen  
a la  Com isión del C lub destinada  
a ges tion ar el tras lado  a Cuba 
de los restos de la  A ve llan ed a . 
De ah í el in terés  co lec tivo  por 
esta evocac ión  escu ltórica  de la 
can tora  cam agü eyan a . A le x a n - 
der Sam bugnac, en su caste llan o  
p a rad ó jicam en te  im p er fec to  y 
e locu en te— tan to  m ás e locuen te 
cuan to m ayo r es fu erzo  hace p a ­
ra expresarse— nos exp lica  a lg u ­
nos de sus ob je tivos , ya  que la  
c r ít ica  h a b ría  de qu edar a  cargo  
de los espectadores:

Este busto de la  A v e lla n e ­
da— dice— podría  ser va c iad o  en 
bronce claro, de suave ton a lid ad  
dorada, m uy a p ropósito  pa ra  la  
evocac ion  de la  tez lím p id a m en ­
te tr igu eñ a, b lanca m ás b ien  con 
m ezc la  de can e la  y  . rosa, de la  
g ra n  poetisa  del T róp ico . Y  ese 
busto p od ría  reproducirse en 
num erosos e jem p lares, para  ser

blicos, cen tros cu lturales, e d i f i ­

cios docentes, cív icos, p a tr ió t i­
cos, académ icos, educativos, de 
superación  fem en in a , parques 
paseos, sociedades a rtís ticas  o de 
recreo, etc.

L o  c ie rto  es que el busto de la  
A ve lla n ed a  parece  p ro p ic io  para  
p res id ir ta n to  una g ra ve  sesión 
académ ica  y  lite ra r ia , con re c i­
taciones en fá tica s  del Baltasar o 
del Canto a la Cruz, com o para  
ergu ir  su f lo r  de bronce o m á r­
m ol en tre  la  fro n d a  de un paseo 
p rov inc iano , f lo re c id o  tam b ién  
con otras corolas m ás e fím eras , 
en tre  las que se d esliza  el susu­
rro  m ú ltip le  de la  fron da , o de 
ese o tro  líqu ido de los surtidores 
ab iertos. A n te  la  fa z  apenas son ­
r ien te  de la  A ve lla n ed a — al que 
Sam bugnac sin duda quiso in s ­
p ira r le  una sonrisa tenue com o 
la  de la  G ioconda, aunque le sa ­
lió  m as sensual e in s in u an te  que 
la  de M on a  L isa — , son op o rtu ­
nos sin duda los discursos g ra ­
ves de los L iceos y  A ten eos ; p e ­
ro tam b ién  e lla  p od ría  resu lta r 
no m enos adecuada p ara  a m ­
parar, con su presencia  co lm a ­
da de form as, ve rd ad ero  can to  
de la  p ied ra  a l Eros E terno, las 
pa labras quedas que, desde el 
o r ig en  de la  hu m an idad , todos 
los enam orados creen  h a ber in ­
ven tad o  com o cosa in éd ita , es ­
trenadas p or  e llos sin p reced en ­
cia a lguna, b a jo  la  bóveda n u p ­
cia l de las ram as que sobre las

ANTONIO MARTINEZ BELL'©"

cabezas unen las espadas de sus 
hojas.

O bservad  si no e l esbozo de 
esta obra, que h a  quedado en  las 
fo to s  publicadas. L a  m a te r ia  es­
cu ltó rica  h a  recog id o  el recu er­
do de sus hom bros torn eados 
sobre cuya redondez la  luz y  la  
som bra, tom adas de la  m ano 
p a tin an  com o e l esquí de una 
ca r ic ia ; y  a la  vez  la  fre n te  a l­
t iv a  y  a lta , sobre la  que apenas 
se sugiere  una coron a de lauros, 
y  en cuyas sienes la  luz se des­
com pone en  los s iete  laureles 
crom áticos  de un iris.



C ierto  es que el m a te r ia l tos­
co de la  t ie rra  h a  cobrado a lm a 
en su busto, donde la  v id a  ca n ­
t a - d o s  voces de fo rm a  u bérr i­
m a— el dúo in m orta l de l in s tin ­
to  y  e l espíritu . P e ro  m ás a rrib a  
los g ran des  o jos  parecen  haber 
d isuelto sus pupilas en  h o r izo n ­
tes sin  m ed ida  y  sin  tiem po.

C ierto  es as im ism o que su b a r­
b illa  abre b reve  espacio a un 
sensual hoyuelo , pero  sobre e lla  
una f in a  sonrisa parece con c ilia r  
la  p a ra d o ja  o con traste  de lo  
hu m ano y  lo d iv ino, del am or 
e tern o  y del am or e fím ero , de 
la  m en te  in f in ita  y de la  carne 
perecedera.

E l cabello  parece  apenas señ a­
lado, en ondu laciones sugeridas, 
com o las de una m e tá fo ra  m o ­
dern a en que e l con cep to  queda 
m ás b ien  apu n tado a la  in ic ia ­
t iv a  su b je tiva  del espectador. 
Im a g en  m ás p oética  que escu l­
tórica , h ech a  de lín eas  m e ló d i­
cas m ás que de las p iedras, el 
busto de la  A ve lla n ed a  se a lzaba  
an te  la  ad m irac ión  de los c ir ­
cunstantes.

El señor A le ja n d ro  J. Q u ílez 
observa  que Sam bugnac h a  in ­
te rp re ta d o  el tip o  de b e lleza  ro ­
tun da p rop ia  del gusto de otros 
t iem p o s . . .  aunque a lgunos a f i r ­
m an  que esa fo rm a  de belleza  
es v ig en te  en  todos los tiem pos, 
y  que en  e l actu a l tien e  fe r v o ­
rosos adeptos. R epresen ta  esta  
escu ltura, de todos m odos, el a r ­
quetipo de m u je r  herm osa, j o ­
ven  y m adura , don de la  pasión  
h u m an a y  el id ea l de b e lleza  se 
con ju ga n  arm ón icam en te .

E l p oeta  A r tu ro  A lfon so  R ose- 
lló  hab la  de es tilizac ión , de e co ­
n om ía  de m ed ios expresivos, de 
sobriedad  en los deta lles  y  del 
sen tido  poético  del con junto. 
U n a  Appassionata en p iedra.

Sobre todo, observa : “ Es n o ta ­
ble que en  Cuba ex isten  m on u ­
m en tos personales, p ero  n o  a las 
concepciones abstractas fu n d a ­
m en ta les  com o la  B elleza , la  L i ­
bertad , la  Cu ltura. A qu í se hace 
un doble tr ibu to  a la  m em oria  de 
la  A ve lla n ed a  y a l V a lo r  ab strac­
to de la  Poesía . Aun  m ás: se re ­
v e la  el esp ír itu  robusto, enérg ico , 
de aqu élla  que in sp ira ra  a l p o e ­
ta  español la  fra se : “ Es m ucho 
h om bre  esta  m u je r ” . H a y  ta n ta  
en e rg ía  v ita l en su im a g e n . ..

“ P o r  lo  dem ás— añ ade R ose- 
lló— los cam agtieyan os deb ieran  
ten er el p r iv ile g io  de in s ta la r los

prim eros  bustos o escu lturas de 
la  A ve lla n ed a  en  su so lar n a tivo , 
en  sus lugares públicos, etc., sin  
p e r ju ic io  de que este m ism o m o­
delo, en  sus rasgos cap ita les  por 
lo  m enos, sea u tilizado  con  vistas 
a l m onu m ento  o a otros p ropós i­
tos de m ás a lto  vu e lo ” .

E l r e le va n te  león  doctor P ed ro  
P a b lo  L la gu n o  nos d ic ta  estas 
frases :

“ D ebe uster h acer con star que 
en la  sesión del C lub de Leones 
ce leb rada  e l 12 de ju lio  de 1947, 
p rec isam en te  en  la  tom a  de p o ­
sesión de la  n u eva  d irec tiva , el 
d oc to r E m ilio  M a rill d ió  cuenta 
de los artícu los  pub licados por 
usted en  C A R TE LE S , en  que us­
ted  recababa  la  recu perac ión  por 
Cuba de los restos de la  A v e lla ­
n ed a  y  p ropon ía  que se cu m p lie ­
se e l a n tigu o  p royec to  de e r ig ir  
un m onu m ento  a la  g ra n  poetisa. 
En esa m ism a sesión quedó in te ­
g ra d a  una Com isión, aqu í p re ­
sen te ahora, d estin ada  a g es tio ­
n a r  la  recu perac ión  de los res ­
tos de Tu la . E l m in is tro  de Es­
tad o  doc to r R a fa e l P . G on zá lez  
M uñoz ten ía  y a  pensada la  C o­
m is ión  que h a b r ía  de ir  a  E spa­
ña con  ese fin . E l gob iern o  de 
E spaña todo  lo  h a  tra m ita d o  y 
p rep arad o  ya. Só lo fa lta  que él 
gob iern o  de Cuba sitúe los fo n ­
dos necesarios para  e l g ran  
a con tec im ien to ” .

¿P receden tes  del p royec to  de 
e r ig ir  un m onu m ento  a la  A v e ­
llan ed a?  C la ro  que ex isten . Ese 
loab ilís im o  y  p a tr ió tic o  o b je tiv o  
n o  es actua l, n i p r iv a t iv o  de n a ­
d ie  ahora. Casi todos los p a n e ­
g iris tas  y  b ióg ra fo s  de la  A v e lla ­
n eda  h an  abundado en ta l con ­
cepto, desde D om itila  G a rc ía  C o ­
ronado, D. Lo ren zo  Cruz de 
Fuentes, E m ilio  C otare lo , C aam a- 
ño de C árdenas, etc., hasta  F i-  
ga ro la  C aneda y e l doctor An drés

de P ied ra  Bueno, qu ien  en su e x ­
ce len te  com pen d io  de Literatura 
Cubana, en la  p á g in a  22, observo 
ya  en  1945:

“ Aunque su g lo r ia  asum e p ro ­
porc iones  un iversa les, la  A v e lla ­
neda no tien e  un busto que la  
recuerde. A l ce leb rarse  e l c en te ­
n a rio  de su n ac im ien to , se p ro ­
yec tó  su m on u m en to ; p ero  el o l­
v ido puso su p á tin a  en  la  n e ­
cesa ria  g lo r ific a c ió n ” .

P o r  su parte , el b o le tín  Cuba, 
de la  D irecc ión  de P ro p a ga n d a  
de la  Jun ta  C en tra l de D e fen sa  
C iv il en e l n ú m ero  corresp on ­
d ien te  a sep tiem bre  de 1945 
(a ñ o  I, N? 9) en la  p a g in a  7 h a ­
b la  tam b ién  de “ ren d ir  h o m en a ­
je  a  su g lo r ia  (d e  la  A ve lla n ed a ) 
con un m on u m en to  d ign o  de ta l 
reco rd ac ión ” . L o  m ism o recaba  
el b o le tín  Cuba co rrespon d ien te  
a ju lio  de 1948 (A n o  IV , N<? 7 ): 
“ Aqu í, en  nu estra  p a tr ia , y  en  
una tum ba que debe ten er  in ­
c lusive ca lid ad  de m onu m ento  
d ign o  de su g lo r ia , la  d éc im a 
M usa debe yacer en  la  p a z  sin  
té rm in o ” .

Así, se p od r ía  rea liza r  el a n -



tigu o  p royec to  a ca ric iad o  desde 
1911 en  e l orden  o fic ia l, en  que 
e l C onsejo  P ro v in c ia l de C am a- 
güey, el 30 de en ero  del c itad o  
año, p ropu gn ó e l p royec to  de r e i­
v in d ica r  p a ra  Cuba los restos 
m orta les  de Tu la , llegándose  a 
con vocar a un Concurso In te r ­
n ac ion a l p a ra  e r ig ir  una e s ta ­
tua  en  C am agü ey  a la  in s ign e  
poetisa  cubana, m ed ian te  una 
le y  que e l C ongreso votó , y  e l 
p res iden te  gen era l M en oca l san ­
cionó, s iendo pu b licada en  la  
G ace ta  O fic ia l de d ic iem bre  de 
1913. T a l p ropós ito  se re ite ró  du­
ra n te  la  con m em orac ión  del 
C en ten a r io  de la  A ve lla n ed a  
en 1914.

Y  con  tan  a ltos  p royectos  en  
la  m en te  y  en  la  vo lu n tad , fu é  
d iso lv ién dose  la  reun ión . Los 
c ircu n stan tes se fu e ro n  r e t ira n ­
do en  pequeños grupos. Y a  a n o ­
checía. L a  oscu ridad  ex te r io r  
quedaba en cu ad rada  com o un 
lien zo  de satín , sobre e l que las 
estre llas  iban  abrien do sus v a ­
r illa jes  de p lum as claras. D é le ­
jos, la  n och e  era  una v itr in a  de 
aban icos a n t ig u o s ...



ANIVERSARIO DE LA AVELLANEDA.

CUANDO TULA NO FUL ADMITIDA LN LA ACADEMIA ESPAÑOLA.

Por Angel Augier
Hoy, feb 6/49,

A Q U E L L O  fio que las mujeres, según 
el decir de Sohopenhauer, son animales de 
“ cabellos largo? e ideas cortas” , no pasa 
de ser hoy más que nunca, una fiase inge­
niosa. Haciendo gala en muchos casos de 
ideas más largas que sus cabellos, ellas 
comparten en nuestros días„«con el hom­
bre los afanes del estudio y la enseñanza 
en las aulas de las escuelas y las univer­
sidades; en los laboratorios y  Mas acade­
m ias no encuentran más obstáculos que 
aquellos que nudi'.ra hallar el hombre; en 
las redacciones de periódicas y revistas, en 
las empresas editoriales, como en cualquie­
ra otra actividad, la m ujer se desenvuelve 
en igualdad de oportunidades y condicio­
nes que su compañero de sexo contrario, 
y  en ocasiones hasta le su p e ra ...

Sólo excepcionalmente puede producir­
se — o insinuarse con previsora tim idez— , 
un concepto negativo de la capacidad fe ­
menina, particularmente en los quehace­
res de la cultura, en un siglo que sin reba­
sar aún su primera mitad, ya ha otorgado 
honores sim emos a muchas mujeres de ta­
lento (iue han enriquecido el acervo espi­
ritual de la humanidad con sus obras cien­
tíficas o lite ra tas . Por °jem plo, cinco mu­
jeres han conquistado durante las últimas 
cuatro décadas el Prem io Nobel de L itera 
tura, el más alto galardón intelectual a 
oue puede asnirar un escritor: la sueca 
Selma La-rerlo ff en 1900; la italiana G a­
s a  Deledda en 1020; la noruega S ’grid 
Undset, en 10*Í8; la norteamericana l ’ -arl 
S. Buck, en 193*. y la chilena G abriela 'M i ■ 
tral en 1040. ,•

Y a  esto de la capacidad femenina, c’ a- 
ro está, es algo juzgado y fallado en exce­
so; y  no es cosa d? ponerse a elaborar dis­
quisiciones de más o menos en ¿orno a te­
ma tan debatido. Sin embargo, siempre es 
in tensante recordar d »ta 11es y hechos que- 
hoy nos. resultan pintorescos, en relación 
con las ideas sobre la m uier y?sus lim ita­
ciones. No es arriesgado afirm ar que pue­
de#  servir, de muy provechosa ilustración 
a muchas ióvenes que hoy encuentran des­
brozado el camino de los prejuicios v las 
injusticias en oroporción considerable, y 
entran en el disfrute de los derechos na­
tural y tranoui'am ente, pero sin concien­
cia de ’ as luchas y . los sufrim ientos oue 
han costado las conquistas civiles y socia­
les que en nuestra 6 noca todos aprovecha­
mos por igual.

Conviene recordar, pues', cuando hace 
menos de un siglo, no ya las puertas de 
las oficinas ni las universidades, ni siquie­
ra las de las Academias, se abrían para las 
damas'de talento, aunque éstas se llamaran 
Gertrudis Gómez de Avellaneda o Emilia 
Pardo R.azán. . .

En 1843, en Madrid, doña Tula — casi 
cuarentona, pero cortejada por la fama y 
la admiración merced a su obra literaria, 
y  por la galantería, masculina gracias a su 
belleza y a su personalidad— ,, cedió a la 
solicitud de sus amigos para aspirar a un

sillón de la Academ ia Española, vacante 
por la muerte de su secretario perpetuo, 
el poeta Juan Nicasio Gallego, prologuis­
ta  de la primera edición d e , las poesías de 
la vigorosa camagüeyana. y quien en esa 
oportunidad, al destacar los valores de la 
lírica de lá Avellaneda, había proclamado 
sus merecimientos académ icos...

Esa coincidencia y las presiones amisto­
sas; amén de la conciencia de sus propios 
méritos, impulsaron a “ La Peregrina”  a 
presentar su candidatura, frente a las de 
otros insignes aspirantes evidentemente 
más fuertes que ella : don Luis José Sar- 
torius, conde de San Luis, literato y  polí­
tico in fluyente que luego llegaría n  ocu­
par la je fatu ra de gobierno; y don A n to­
nio F errer del Río, que a más de notable 
periodista se había distinguido-por su obra 
poética y por sus estudios históricos.

Todas las perspectivas favorecían la as­
piración del conde de San Luis, quien 
e jercía  mecenazgo sobre gente de letras y 
teatro, v  además hacía sentir su persona­
lidad política; de ahí que la autora de Bal­
tasar concibiera la brillante idea de ganarse 
para su aspiración la voluntad de su anta­
gonista y  de cuantos le apoyaban en la 
docta corporación. Una extensa carta di­
rigió , en ese sentido, a Sartorius: carta 
que alguien ha considerado como “ dechado 
de habilidad, gracia y  simpatía”

En ella, la Avellaneda afirmaba que la 
gran amistad v  el cariño casi paternal que 
sentía hacia ella don Juan Nicasio Gallego, 
así como la decisiva influencia del poeta en 
la  Academia en su carácter de secretario 
perpetuo de la misma, fueron m otivos, su­
ficientes para que ella no se atreviese a 
aspirar a ingresar en la corporación mien­
tras viv ió su amigo, para que nadie pudie­
ra suponerse que ella aprovechaba esas 
ventajas, pero que muerto aquél, estaba 
decidida a presentar su solicitud al sillón 
vacante, aunque consideraba su triun fo in­
cierto si él, Sartorius, mantenía su can­
d id a tu ra ...

— “ Me aseguran — agregaba la poetisa 
persuasivamente—  que usted, con su ama­
bilidad natural y comprendiendo los moti­
vos que me hacen la plaza actualmente va­
cante más preciosa que otra alguna, se

prestaría gustoso a esperar otra oportuni­
dad y dejaría marchar libremente a los 
amigos que me apoyan. . . Yo, en mi gran 
confianza en su galantería y en su buen 
afecto a mi persona, aun he osado prome­
terme más: sí, conde, llego a esperar que 
110 sólo no lo tendré a usted por antago 
nista sino que me persuado, ademas, de 
que comprendiendo usted todo.-, los mo i 
vos q u e  justifican dicha preferePc.a, y 
deseoso, como el que mas, de que alcan^ 
ce al cabo una distinción honrosa e.-ta i 
bre mujer-poeta tan desatendida cié todos 
los gobiernos, apoyará mi pretensión con 
el voto de sus amigos y sera el primero e 
in ternarse por el fe liz  éxito del negocio . 
Después de esa invitación en que sei mez­
cla el ruego con el halago a la galantería,
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la exigencia de una defin ición precisa: “ Si 
sus compromisos no le permiten hacer e 
mi obsequio el pequeño sacrificio que 0 ,0  
nedirle- si su candidatura se presenta, mis 
am igos’ se abstendrán de men.'.onar mi 
nom bre. . . Deseo saber, por lo tanto, su

1 V]'lU antagonista . de la Avellaneda dió 
una respuesta condicional, róncente: en 
defin itiva, se mostraba dispuesto a retí 
rar su aspiración siempre que la exl™ 'a 
cubana pudiera “ resolver e n  s u  lavo ., co­
mo deseo, la cuestión de posibilidadd , pero 
„ 0 puede desimular que cede a J  
cuando agrega: Pero no siga usted w *
yendo que me cuesta poco el retirarme.

Hago en ello un sacrific io ; aunque, sien­
do por usted, lo hago_ gustoso, y le ayudare 
además en su empeño cuanto me sea po­
sible” . . ,

La reacción de la  poetisa, expresada en 
una nueva carta al conde, arroja mucha 
luz sobre el carácter firm e y decidido de 
aquella mujer, enemiga de las medias tin­
tas, partidaria de las definiciones p r e c i s a s .  
Esa característica suya de exig ir una ple­
nitud absoluta en la ofrenda que reclama­
ba — seguramente porqué .se sentía capaz 
de reciprocarla—  antes le había hecho víc­
tima de más de un fracaso amoroso. . . Alio- 

I ra, cuando se trataba de consagrar su glo­
ria literaria, demandaba una adhesión sm 

[ ambages, incondicional. Véanse algunos pa- 
¿ rrafos de su respuesta a Sartorius:

“ He vacilado, al leer la carta de usted,
' sobre si me retiraría o no de mi proyecto 

de solicitud, y hoy, que d irijo  a usted es­
tas líneas, todavía, conde, n o  dudare an 
momento de exim irle de cumplirme su g e ­
nerosa oferta , si usted presta gran impor­
tancia a ocupar la vacante de Gallego y 
no espera o t r a . . .  Respecto a posibilidad, 
creo que no siendo un hecho nuevo e inau­
dito que la Academ ia cuente una mujer 
entre sus individuos no tiene aquella Cor­
poración fundamento racional que oponer 
a mi deseo. . . No se me oculta, sin embar­
go que no faltarán cabezas que, encanta­
das por la novedad de concebir una mea, 
se a ferren  con la que han emitido de que, 
cualquiera que sea el merecimiento, y exis­
tan o no existan ejemplares anteriores,, la 
in flexib le severidad de los estatutos ex'Re 
que una m ujer 110 tome asiento en la Aca­
demia, como si se tratara de decidir en 

dicho asiento los destinos de E u ro p a ...

Pepe a todo, haré mi solicitud y esperare 
con calma la resolución de la Academia, 
rí no recibo de usted ningún aviso sn con­
tra en término de tres o cuatro cii^a. Si, 
por el contrario, usted me dice que le es 
de gran interés ser académico ahora y  no 
más tarde, desistiré completamente de mi 
pretensión. Lo que quiero es que si us­
ted se aparta de su solicitud, me apoye 
sinceramente, y si persiste en ella, since­
ramente me lo d iga . . . Me sería muy des­
agradable que, abierta o disimuladamente, 
pudiéramos contrariarnos, porque es con 
mucha verdad, conde, que le digo a usted 
que le aprecio en alto grado, y que no quie­
ro jamás, ni en ningún terreno, tenerlo 
por adversario. Una línea de su mano bas­
tará para que me retire, y el silencio me 
autorizará a presentarse atrevidamente en 
candidatura.”

An te el silencio de Sartorius, tal como 
se proponía, la diligente camagüeyana hi­
zo efectiva  su aspiración a ocupar el si­
llón de -Juan Nicasio Gallego en la Aca­
demia. Esta, en su sesión del 3 de febrero 
de 1853, puso a debate la solicitud, _ pero 
no se discutió el mérito de la obra litera^ 
ría de la postulante ni su personalidad ar­
tística, sino la posibilidad estatutaria de 
admitir o no mujeres en el seno de la ins­
titución. Cronistas del suceso afirman que 
ía discusión fue pro lija  y acalorada, y an­
te la -d ificu ltad  de arribar a un acuerno 
“ se convino citar a nueva junta, peto aho­

ra casi exigiendo la asistencia a ella de 
los académicos, pues parece ser que, con 
unos pretextos u otros, habían dejado mu­
chos de concurrir a aquella sesión, para 
no ver.se en el apuro de pronunciarse so­
bre tan peliagudo extram o” , sjgún un co­
mentarista de los hechos. . .

Es en esa nueva reunión donde «e decide 
— rebasándose el consabido lím ite entre lo 
sublime y lo íid ículo—  la aspiración de 
la autora de Baltasar, con una fórm ula pa­
recida a la de aquellos teólogos que en los 
días de la Conquista -del continente ameri­
cano polemizaban sobre si los aborígenes 
de nuestro hem isferio poseían o 110 a lm a .. .

Se sometió a votación entre los académicos 
esa fórmula atribuida al secretario de la 
Corporación, Bretón de los Herreros, con­
cebida así: ¿Son admisibles o no las seño­
ras a plazas de número de la Academia- ' ,
resultando catorce votos en contra, y só­
lo seis favorables, quo Según, datos es pre­
sumible que fueron los de hombres tan 
ilustres como Manuel José Quintana, Juan 
Eugenio Ilartzenbusch, Ramón de Mesone­
ro Romanos, é l duque de Rivas, Mariano 
Roca de Togores y Nieomedes Pastor Díaz, 
señalados en cartas de la poetisa como sus 
amigos en el seno de la Academia. No hay 
que decir que entre esa decisión ahti-fe- 
menina y la retirada del memorial de Sar-- 
totius “ por razones de delicadeza” , la va­
cante correspondió a Ferrer del Río, que 
q u e d ó  como único aspirante.

Aquella  m ujer que alguna vez mereció 
la calificación de ‘ ‘mucho hombre” , se re ­
volvió indignada contra la absurda deci­
sión, haciendo responsable inmediato de la 
m isma al conde que tan  c ica teram en te  pro-



metió respaldarle. Combativa, implacable, 
se dirigió nuevamente a Sartorios, incre­
pándole que los motivos de delicadeza in­
vocados para retirarse “ se patentizaban de­
masiado tarde para poder destenar las ma­
liciosas suposiciones a que ha dado lugar 
el desaire que ha recibido. . . Por no haber 
usted declarado que desistía de su preten­
sión desde el momento que se piesentó ■» 
mía, sino al contrario, indicando que la 
sostendría si yo era desechada, ha presta­
do ocasión, involuntariamente, sin duda, a 
que la mayoría de eso que llaman Acade­
mia haya creído complacerle^ y adularle 
con eliminarme a todo trance” . . .  v- nvus 
tarde, en 1860, escribiendo sobre ‘ La Mu­
je r ” , habría de sangrar por la hetida: “ Si 
la m ujer aún sigue proscrita al templo da 
los conocimientos profundos, no se c re í 
tampoco que data de muchos siglos su acep­
tación en el campo literario y a^-ístic o - 
¡ah ! ;no!, también ese terreno le ha .-ido 
disputado palmo a palmo por el exclus v's- 
mo varonil, y aún hoy día se la mira en el 
como intrusa y usurpadora, tratándosela, 
en consecuencia, con cierta ojeriza y des­
confianza que se echa de ver en el aleja­
miento en que se la mantiene de las aca­
demias barbudas”  . . .

No hace todavía 1 medio siglo, los venera­
bles señores momificados en los sillones de 
la Real Academ ia Española, habrían da 
reincidir en la discrim inatoria decisión, En 
1809, la insigne novelista Emilia Pardo 
Bazán fue promovida para ocupar una va­
cante en la apolillada institución de cul­
tura ya que no de humanidad. Más cauta 
que lá Avellaneda, como señala Pedro Mas- 
sa, “ no presentó solicitud alguna, sino que 
dejó que la prensa y sus amigos llevaran

adelante una campaña, en su favor, y 
casi impusieran su candidatura a la ilus­
tre Asam blea” , pero corrió la misma suer­
te que la de la pugnaz cámagüeyana, al 
fa llar la Academ ia la imposibilidad de que 
las señoras atravesaian sus pesadas puer­
tas . . .

El incidente, que fué objeto de encen­
didas y muy justificadas protestas, pro­
vocó en la excelsa gallega dos cartas, de­
liciosas de ironía cuanto llenas de sabia in­
dignación — no de indignada sabiduría , 
dirigidas “ a Gertrudis Gómez de A ve lla ­
neda (en  los Camfjos E líseos) , de cuyo 
tenor es buena muestra este párrafo* 1 ú,

poeta de alto -vuelo y estro fo g o so . . .  no 
podías menos de considerarte incluida 
en el número de los académicos por dere­
cho divino, y  creer que esa sanción del 
mérito literario era tan tuya como .a ropa 
que vestías y el aire que rem irab a .;..: 
El respeto y equidad para la inteligen­
cia femenina empieza a perderse du­
rante nuestra lastimgsa decadencia del 
siglo X V II I ,  y ya Feijóo  se ve en 'e! caso 
de escribir SU famosa Defensa de las M u­
jeres, refutando argumentos como el de los 
admirables físicos que atribuían a una in­
suficiencia o descpido de las fuerzas natu­
rales el nacimiento de mujeres, pues la N a­
turaleza, en no tomándola descuidada, siem­
pre producía varones” . . .  A firm aba asi­
mismo la autora de L a  P rueba que “ ningún 
artículo de los estatutos de esa Corpora­
ción expresa la exclusión de las mujeres 
ni exige de los individuos de número de 
la Academia lo que se exige de las aspiran­
tes al Sacramento del Orden” . . .

Hoy que, salvo excepciones muy conta­
das, la m ujer no encuentra obstáculo al­
guno para sentarse en los sillones de las 
academias y los parlamentos, de las uni­
versidades y los congresos internacionales 
donde sí se deciden los destinos de los pue­
blos; hoy que no constituye m otivo de sor­
presa alguno que una mujer sea exaltada 
al primer plano de la actualidad por reci­
bir el Prem io Nobel o cualq-uier alta dis­
tinción por su labor en cualquiera de las 
actividades humanas, merecen una men­
ción justiciera, alguna que otra vez, tan­
tas mujeres que corno Tula de Avellaneda y 
Emilia Pardo Bazán, con su talento y su 
esfuerzo, pero también con la actitud com­
bativa, contribuyeron a romper las estúpi­
das barreras feudales que pretendían con­
finar a nuestro prójimo femenino en una 
zona intermedia entre lo vegetativo y lo 
zo o ló g ic o .. ,

í
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La Voz de la Avellaneda
Por B E R T A  A K O C E N A

Sé cumplen hoy, 23 de marzo 
— “D ía de las Artes y  Letras Cu­
banas” , por in iciativa de Nena 
Aranda de Echevarría—  los ciento 
treinta y  cinco años del nacimien­
to de Gertrudis Gómez de A v e ­
llaneda, camagiieyana que dió con 
sus obras un brillo imperecedero 
a las Letras Castellanas. Y  tam ­
bién a las Letras Cubanas, porque 
en Cuba nació Tula, y  en Cuba se 
deslizaron los primeros vein tidós, 
años de su existencia, como pocas, 
fecunda y  accidentada.

L a  cronista se siente obligada. 
Desde niña, el soneto “ A l Pa rtir ’’ 
y  la  hermosísima leyenda “ E l A u ­
ra  Blanca” me fascinaron. Desde 
siempre, ne estado atenta a las es­
peculaciones en torno a la A ve lla ­
neda, y  hasta una vez tuve el pro­
pósito de escribir su biografía. Si 
el académico español, Em ilio Co

de la novelesca m ogralia ele la poe­
tisa cubana, aunque todavía no 
firm ó contrato con radioemisora 
alguna. (L e  he escuchado diez ca­
pítulos — y  ojalá que de inmedia­
to le patrocinen el program a!—  
durante tres domingos consecuti­
vos. En el rincón de m i casa don­
de A ida leía, a poco de comenzar 
ella su lectura, no se cabía. Con 
mamá, atraídos por la  linda voz 
de la recitadora, iban aproximán­
dose mis fam iliares y  visitantes, 
no contagiados con la  manía del 
“ dominó” semanal que ameniza 
el descanso periodístico de mi 
marido).

L o lita  — claro!—  accedió a mi 
petición de mostrarme su tesoro y 
de informarme por qué v ía  le lle­
gó el Devocionario. En seguida, 
combinamos una entrevista en ca­
sa de Lola, de la que A ida—  tenía 
que ser!—  participaría

^  ' f ' -  • ' D irán ustedes, luego de este
tárelo, eruditamente ag^tó el te- ámbulo que yo debí titu lar mi
ma; si Rafael Marquina recién ha P . «É l D evocionario  de la 5 ---------------------------
novelado la vida de Tula; si está 
el libro de F igarola  Cáneda y  En­
rique P iñeyro puso en el empeño 
su grano de arena, ya  de continuo, 
y  a sabiendas de mi prosa modes­
ta, siento aún la cosquilla de ceñir­
le  la  espléndida figura. Estoy con­
vencida de que con mi interpreta­
ción agregaría una pequeña luz a 
la  teoría de luces magnas, que a 
través de escritores connotados, 
nos proyectó su merecida fama.

Aunque mi b iografía de la A v e ­
llaneda está por escribirse, y  se­
guramente por escribirse se queda­
rá, mi periodismo en muchos mar­
zos dejó un memorándum de mi 
devoción literaria por Tula. Este 
marzo - -¡bendita sea por su apor­
te, L o lita  Guiral y  Márquez Ster- 
ling, talentosa y  cara amiga 
m ía!—  me cayó entre las manos la j

trab a jo  “ É l* D evoc ionario  de la 
A ve llan ed a ” , p e r o . . .

En casa de Lolita  Guiral, una 
casa empinada por una loma del 
Vedado, desde la  cual se avizora 
la  capital de Cuba, estoy siempre 
a gusto, porque la hospitalidad de 
nuestra anfitriona es sugestiva. 
E l sábado como nunca, palpitó a 
,mi alrededor la  música, en las pa­
labras de dos mujeres. Es que ellas 
eran, Lola, cantante, y  Alda, reci­
tadora. Sus voces halagaron mi oí­
do, en contraste eufónico, sin que 
para nada interviniera en ello la 
ilustre Tula. Mientras, m i voz, re­
plegándose en silencios, envidiaba 
el poder, así como ellas, desovillar 
cualquier frase en m ilagroso trino. 
(D el jardín, además, como subraye 
al dúo, me venía un arrullar de

última obra de Gertrudis. E l De­
vocionario, Nuevo y  Completísimo, 
en Prosa y  Verso, publicado en 
Sevilla, en 1867, y  en el que re­
zando yo su plegaria a Santa Ger­
trudis, ansié en vano percibir la 
voz de la  autora, palidecida por 
la  agonía, según frente a Dios su 
turbulenta alma purificada, de­
vanó la oración postrera.

F ilé  A ida Cuéllar de Valdés de 
la  Paz quien me puso en la  pista 
del tesoro.

— ¿N o  sabes, BertaT Lo lita  Gui­
ra l posee un ejemplar del Devo­
cionario de la Avellaneda. Tengo 
entendido que es en la  Habana el 
único.

M i contento no tuvo límites. P a ­
ra recordar a Tula en su aniversa­
rio, se me deparaba un religioso " tra naiSana
fondo histórico, donde destacar la ; publicara ni P 
noticia de que A ida ya  terminó de 
escribir su adaptación radiofónica

Puntual fué a la cita el fo tógra ­
fo. (Estése a las tres allí, Lezca- 
n o !). Cuando sin aliento pedí ex­
cusa por mi retraso al colega, no­
té la “ mise en scene” lista para 
la grá fica  peripecia de Lezcano. 
Sobre un cojín, el Devocionario, 
en vecindad con aquel rosario de 
semillas de aceitunas del mismo 
Huerto de los Olivos, y  que Mamá 
Conchita, con muchas obras de ar­
te legara a su nieta Lola. (Y  a 
propósito: Lo lita  proyecta publicar 
las “ Memorias de Mamá Conchi­
ta,” , una muy interesante seño- 
rona cubana del siglo pasado).

 E l Devocionario de la  A v e ­
llaneda!—  tembló mi voz. — En mi 
biblioteca está completa la, obra 
de Tula. Pero, de referencias so­
lo, yo conocía el último libro que



— Sí, el último—  pronuncia A í­
da. — Según Cotarelo, Tula escribió 
el Devocionario, cuando al enviu­
dar en Sabater en 1846, entró en 
el Convento de Nuestra Señora de 
Loreto en Burdeos- En la impren­
ta  le  perdieron los originales. A l 
volver de su via je a Cuba, viuda 
otra vez, la  Avellaneda sintió su fe 
religiosa fortalecida. Y  se dió a la 
tarea de rehacer su Devocionario.

Sí pienso yo. Fué la etapa mís­
tica ’ de la Avellaneda. Domingo 
Verdugo había quedado enterrado 
en Cuba, bajo las palmas que aba­
nicaron la  cuna de su agregia com­
pañera. E l recuerdo de su único 
amor, el recuerdo de Cepeda, espi­
ritualizándose, sosegaba a la escri­
tora. En cambio, la muerte de la

i tr - _ « _  I »  tscm rtoia

, Hablan A ida  y  Lolita, y  yo ob­
sesa, interrogante, las he inte­
rrumpido: ,

— Cómo sería la voz de la A v e ­
llaneda ?

A ida responde: , „
— Cotarelo — ¿no 1°  recuerdas , 

— ha dicho que era dulce, y  que la 
modulaba, como una gran actriz, 
hasta hacerla conmovedora.

 Y  hay otrcutestimonio—  agre­
ga Lolita. — E l de Juan N icasio 
Gallegos. Anda, recítame A ída ese 
testimonio lírico!

A ida accede: .
“ Sólo me es dado de su voz divina, 
Mundo admirarla, fuerza encanta­

dora ,
Que vibrando en la esfera crista- 
^  (lina,

tora. En cambio, la muerte de A  admirada, al despertar la
autora de sus'días, aún le escocía Oye, aam iraa , ( / urora».

" i ta Después de escuchar a A ida Cué-
llar, que también modula su voz 
como una gran actriz, hasta ha- 
cerla conmovedora, pongo un pun­
to final conmovido:

 D ijo José Zorrilla que la  voz
de la Avellaneda era dulce, suave,

autora, uc dúo
como una flamante herida, tal vez 
por la  culpa que cupo a Tula, de 
aue su lánguida madrecita, la  ge- 
nuinamente criolla Francisca A r- 
teaga, jamás tornara a sus nati­
vos lares, cuya nostalgia fué t i­
ranía de la  expatriada. L a  fe, la 
salvadora fe  cristiana de Gertrudis emen¡na_ 
puso paz en su existir, que se apa- Hemos quedado mudas. Sólo 
gaba, como un torrente ímpetuo- . te  el rumor del palomar cer- 
so que llega al mar, suavizado en Eg ■ insisten sus inqui­
rió. Entonces, ¡qué documento el ■ gn 0 diga que Lolita  es- 
Devocionario! Qué emocionantes escribiendo un libro primoroso 
la prosa y  el verso de la Safo cu- t ¡tula(j 0 “ Historias de Palomas . 
baña, cuando en prez del Señor de

.. i . i .  AvnViovati»las Alturas, adapta su exuberan­
te estilo sensual a la sencillez de 
iaá oraciones. Y  qué ventura la del 
catolicismo, que utiliza el español 
para musitar cualquier Plef arja 
sentida, que una escritora de a 
talla de Tula se percatara de la 
pobreza de form a de los misales 
vulgares, dándose a redimirlos 
su literatura!

Este Devocionario, dedicado a ía 
Duquesa de Montpensier, como 
ninguna otra obra de la.. 
da, y quizá porque hube de co 
mentarlo con dos mujeres que uti­
lizan la  voz en instrumento expre 
sivo del arte que en ambas priva, 
me despertó la apetencia de evo­
car, a ciento treinta y  «n e o  años 

| de ella nacida, la voz de la  Avella-

n6¿Cómo sería la voz de la A ve lla ­
neda? Inlograble apetencia. N o  s 
en donde leí, y  más tarde, lo he 
por desdicha comprobado, que io 
primero a olvidar es la voz de una 
persona, que se nos va, o s e n o s  
muere. Cuando Tula v iv ía  no se

tulaao niSLunaa , , IT -ui 
En la imposibilidad de tangible­

mente reconstruir la  voz de Tula, 
me la imagino de registros suaves. 
Más graves que los d  A ída Oue 
llar, que aunque tiene voz de con 
trato, la aligera con inesperados 
matices líricos. Y  mucho W  S 
ves que los registros de Lola, quien 
con un ruiseñor en la  £a¿&ant* ’ 
celebrará en octubre de 1949i sus 
Bodas de Perla con el bel canto . 
Voz la  suya de soprano lírica sin 
que estridan infantilmente sus 
agudos, por la  sordina de su leve 
y  dramática coloratura. Tula tuVo, 
a no dudarlo, una voz grave. Jdsé 
M artí escribió al compararla con 
Luisa Pérez de Zambrana: No
hay mujer en Gertrudis Gómez de 
Avellaneda. Todo anuncia en ella 
un ánimo potente y  varonil .

L a  voz de la  Avellaneda! La  
he perseguido, a través de su obra 
entera, bu scado asideros para 
AnnT,prme a la  iniciativa de los 
Leones de trasladar sus restos a 
Cuba. A lgo  me hace jntmr su
seo de continuar en el Cementerio

ínuere. Cuando Tula v iv ía  no se. se0 “; p0Ba en la ac-
disponía de los taumaturgos dis- de Sev> , Kavia a la  tie-
cos de Edison. Y  con ella - u  6 * su s a m o rc .

la  música de su palab ra  estreme^
cida. Cuántas v e c e s  alteraría su
voz, la voz de la Avellaneda, el de­
cidido afán de fugarse — miedo a 
la boda con la  exim ia mujer que 
fué su amada— de aquelpusilám  
me Ignacio de Cepeda, por Tu.a 
inmortalizado en un epistolario cé­

lebre!

rra cuf sus tr iu n fos 'y  sus amores. 
La ciudad del Guadalquivirfué tes- 
tiiro no del primero, ni del 
pero sí del impar romance a n  
C e p e d a ,  tan i n r i » »  de ofrecerl_
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homónima hermana bastarda, que 
fuó según Cotarelo laresponsable 
de que a la  Décima Musa la  bau­
tizaran como Gertrúdis. Tu a a 
ce más que legar: ordena. L a  co 
ro n a d e  laureles de oro puro con 
que la  homenajeó la Haba" a’ de¿® 
estar siempre en las sumes 
Nuestra Señora de Beién aunqu 
los Jesuítas emigren de Cuba. E lla 
debe ser amortajada como Jesús

S d ' d T t e ’S S l t  posteridad un.

constancia de su des€0' los
A  qué contrariar entonces lo

presuntos deseos de G ertru í *  P 
^ _ ,je Avellaneda, que duerm e

„i pementerio sevillano. m  j 
h o m e n a T a  su esclarecida memo-

« “ . « r ’ l .  t » m »  
Pérez de Zambrana, tan 

intelectualmente estimada por Tu­
la de las malezas que ocultan su 
nñmhre en el cementerio capitali­
no M ejor todo eso, señores de 
Club de Leones, que el v ia je de los 
restos de la Peregrina, que ya ven­
cida su fogosa juventud, P i ó  los 
ojos en el Cielo, como meta de su 
destino E l cielo más o menos 
azul es el mismo en Sevilla que en 
Cam agiiey o L a  Habana.

Iba a terminar. Pero, pregun­
tará el lector: " Y  por qué v ía  lle­
gó a Lo lita  Guiral el Devocionario
de la  A ve lla n ed a ? ”  Responderé en

seguida. Ese D ev° ci0Tnna£ °  C a ­
neció a la suegra de Lolita, la s 
ñora M aría V irg ili de Costa, qui 
desde adquirirlo por E ™
en una librería de v ie jo  de Batee 
lona rezó mañanas y  noches, s 
guió’ la Santa Misa, y  se Pr®P.ar°  
l  bien m orir en el precioso libnUo 
de Gertrudis. P or cierto que María 
V ireili. según nos cuenta su pija, 
murió el mismo día y  a la  misma 
hora en que años atrás muriera 
la Avellaneda, por ella tan admi­
rada. Tanto y  tanto la  admiraba,

“ Es tan linda como doña Gertru 

hiT  información, _ si en cstncto pe-

» “  D ° ibT
Guiral de Costa y A id .  Cuéll.r d« 
Valdés de la Paz —  ¡cuán bellias 
voces, lectores!—  me obsed 
voz de Tula, cuyo recuerdo sin em 
bareo fatalm ente perderían, a po 
co de ella partir, hasta sfls seres 
más queridos.

¡ ;
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■© Sobre un cojín, el Devocionario, Nuevo y  Comp 
Avellaneda, publicado en Sevilla, en 1867, juntd

tunas del mismo

Y A  S AM O  E N  FO LLETO  <
poesías de amor más 1: 

mundo, las críticas más 
dentes y las orientaciones 
Lo  recibirá usted enviando 
en giro postal a Francisci 
lez Santos, Corrales 160, El

73 MAQUINARA
: a n g a . s e  v e n d e

presor Worthingto 
pies cúbicos, trabaja 3 
lio, motor gasolina, ir 
chassis con rueda¿. 
Quintana. F-7359.

APROVECHE OPORTl
Vendemos toda clase de 

mecánicos y de refrigerar, 
la fabricación de helados, j 
paleticas y demás variado) 
to para grandes industrias 
ra pequeñas. Productos par.- 
feepión de helados de alta 
Fórmulas y todo cuanto p 
sear en la producción y veni 
lados. C. J. Dreifus Inc. i 
St. New  York, i ,  N. Y.

SE VE ND EN  DOS (SALDE
glesas, verticales, de tuboi 

go de 60 HP., en magnifict 
con equipo auxiliar y de 
combustible. Se pueden vei 
nando. Solicitar datos al i 
Castro pQr el A-1161._______

74 MATERIALES i 
CONSTRUCCK

rGANGA! VENDEMOS
t v i  rl n r in n  r l r\ o  nr\Y>r\  a .

EL DEVOCIONARIO DE LA AVELLANEDA, U V E N T A
71 INSTRUMENTO! 

DE MUSICA

PIANO-COLA
Buen piano francés, tre 

de cola. Propio para sala 
Teclado nuevo. Precio, ! 
Miguel 572, altos, de 10 
9 p. m. ______________

LIBROS E IMPR
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DEVOCIONARIO DE LA AVELLANEDA, UNICO EJEMPLAFÍ EN CUBA

©  Sobre Un cojín, el Devocionario, Nuevo y  Completísimo ae ia señora u  
Avellaneda, publicado en Sevilla, en 1867, junto a un rosario confecciona

tunas del mismo huerto de los • Olivos.

Dña Gertrudis Gómez de 
do con semillas de acei-
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LEYENDO EL ‘‘CANTO A LA CRUZ” DEL DEVOCIONARIO

d i P P

Recoge esta fotografía , de izquierda a derecha, a la señora Lolita  Guiral y  Márquez Sterline quien 
posee el posiblemente único ejem plar del Devocionario que hay en L a  Habana; nuestra compañera 
Berta Arocena y  A ida Cuéllar de Valdés de la  Paz, leyendo el “ Canto a la Cruz” inserto en el

precioso lib r ito  que Comentamos.
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Recuerdos de otra época

De cu an d o  G e r t r u d i s  (¡úiii
e s t r í B Ó  S a l t a s e n

EL  tea tro  de N o v e d a d e s ,  
constru ido en un d esta rta ­
la d o  caserón de la  ca lle  de 
To ledo , con sa lida  a las de 

las V e las  y  S an ta  Ana, se inau­
gu ró  ¡solem nem ente el d ía 13 
sfe S ep tiem bre  de 1857 por la  
'com pañía de D. José V a lero , 
<c&’n asistencia  de los R eyes  
doña Isabe l I I  y  D. F rancisco 
de Asís. A p a rec ía  e l tea tro  
suntuosam ente decorado, y no 

escasearon  e l oro  y  e l te rc io ­
pelo en la  con fecc ión  de te lo ­
nes, butacas y  colgaduras, todo 

!o  cual ha ven ido  m uy a m e­

nos, hasta e l punto de ser hoy 
uno d e  los coliseos de m ás sen­

c illa  y  m odesta ornam entación .

A p a r te  de la  actuación de 
D on  José V a lero , que en aquel 
vasto  escenario  dió v ida  a los 
héroes por é l creados con tan ­

to ac ierto , Luis Onceno y  el 
A n drés L a g ra n g e  de La carca­
jada — sus dos caba llos  de ba­
ta lla — , la  nota  m ás sa lien te 
de aqu e lla  p rim era  tem porada, 
que se p ro lon gó  hasta  bien en­
trad o  el veran o, la  dió la  cé le ­
b re  poetisa  cubana, doña G er­

trudis G óm ez de A ve llan ed a , 
con el estreno de su celebradí- 
s im o d ram a b íb lico Baltasar.

M erec ió  entonces esta  p ro ­
ducción de la  A ve lla n ed a  g ra n ­
des e lo g io s  de la  crítica , que 
no  le  fu eron  regateados, cier-

’  T . « « v .  M i n o c i n

pro fund idad  del pensam ien to 
h istórico  y  por la  de licadeza 
m isantróp ica  del p e r s o n a j e  
p rincipa l, que puede ser h er­

m ano o  parien te  del Sardana-

sino que p 
y  a r ro ja  
los m ism o 
e legan c ia  
tasa r es r

R í s a

■ se

M a ría  CKsares c il e l pape l 
(U P u r in a ”  de S tendha

1L  principio, no creí 
Es decir, la  misn 
nos había tra ído  u 
calcetines, “ por si 

en a lg o ” .
Su m adre: doña G lo 

pa, esposa del en tone 
G obernación (y , ante 
C on se jo ) de la  R eoú b li 
M a r ía  V ictoria , así, a 
m aban todos los am igo 
era  natural, no le  dal 
tancia  ^ iie a cualquiei 
de su edad.

E ra  en los p rim eros 
guerra .

T od a  una tarde, pa 
ges to  gen til de doña 
M aría  V ic to r ia  selland 
la  A gru pación  Socialis 
cum entós. Después, su 
ba los pequeños servic 
pod ía p restar en un 
después supimos ~ ’ ie, 
en ferm a , había marcl><

Y  m ás tarde, com o 
cabo de unos a ñ p íf sui 
ría  Casares —-prejor di 
nunciándose a la  franj 
es tre lla , una de las g 
de la  escena y  el cine

Y  era, en e fecto , la 
em paque, sin vanidad, 
na. P a ra  las cartelera



Recuerdos de otra época

De « d o  (¡e rtrn ilis  G ó m e z de A v e lla n e d a  
e s t r e n o  < B a lt a ó a r  CU Dfí ld r i í l

EL  tea tro  de N o v e d a d e s ,  

constru ido en un d esta rta ­
la d o  caserón de la ca lle  de 
To ledo , con sa lida  a las de 

las V e las  y  S an ta  Ana, se inau­
gu ró  so lem n em en te  e l d ía 13 
tüe S ep tiem bre  de 1857 por la 
'com pañía de D. José V a lero , 
‘oím asistencia  de los R eyes  
doña Isabe l I I  y  D. Francisco 
de Asís. A p a rec ía  e l tea tro  
suntuosam ente decorado, y  no 

escasearon  e l o ro  y  e l te rc io ­
pelo  en la  con fecc ión  de te lo ­
nes, butacas y  colgaduras, todo 

!o  cual ha ven ido  m uy a m e­

nos, hasta el punto de ser hoy 
uno de ios coliseos de m ás sen­

c illa  y  m odesta  ornam entación .

A p a r te  de la  actuación de 
D o n  José V a lero , que en aquel 
vas to  escen ario  dió v ida  a los 
héroes por é l creados con tan ­
to ac ierto , Luis Onceno y  el 
A n drés L a g ra n g e  de La carca­
jada — sus dos caballos de ba­
ta lla — , la  nota  m ás sa lien te  
de aqu e lla  p rim era  tem porada, 
que se p ro lon gó  hasta  bien en­
trad o  el veran o, la  dió la  cé le ­
b re  poetisa  cubana, doña G er­

trudis G óm ez de A ve llan ed a , 
con e l estreno de su celebrad!- 
s im o d ram a b íb lico  Baltasar.

M erec ió  entonces esta  p ro ­
ducción de la  A ve lla n ed a  g ra n ­
des e lo g io s  de la  crítica , que 
no le fu eron  regateados, ciev 

tam en te, \
G a lle g o  y  u. 
to r D íaz, elogiOo 
ron  y  aun acrect 

después, don Juan 

sabio agustino padre 

B lanco G arc ía  y  el 
l ig r a fo  D. M arce lin o  
y  P e la yo , cuyas son 
bras que a continuar ¿ y  
c r ib im o s :

“Baltasar es o b r  
no sólo por la  e\ 
llan tís im a , a la 
ra  y  r e f le x i '

p ro fund idad  del pensam ien to 
h istó rico  y  por la  de licadeza 
m isantróp ica  del p e r s o n a j e  
principa l, que puede ser h er­

m ano o  parien te  del Sardana-

sino que por in terva los  chispea 
y  a r ro ja  lum bres, prestando a 
los m ism os v ic ios  aspectos de 
e legan c ia  y  nobleza. P e ro  B a l­
tasar es m ás solem ne, trág ica

T” " “  'M’i/'>Qcin

; USD,) V[ V QUAOf

G E R T R U D IS  G O M E Z  V E  A V E L L A N E D A

^ ,yron iano; pero  que de 
es trasunto de él. S a r­

d io ,  ep icúreo, e legan te, 

trá g ico  com o otros hé- 
e B yron  y  com o B yron  

>, es, en la  tra g ed ia  in- 
e l s ím bo lo  de la  degene- 

i to da v ía  in teresan te  de 
g ran d e  y  gen erosa  ra za  

i c .-e l v a lo r  no se extingu e,

y  ex p ia to r ia  f ig u ra : es una es­
pecie de ateísta místico, com o 
notó  V a le ra ; encarna de un 

m odo m ás a lto  el hastío  y  e l 

pesim ism o r o m á n t i c o s ,  que 

en ervan  e incapacitan  p a ra  la  

acción, y  es, a  un tiem po, 

rep resen tac ión  sim bó lica  del 
O rien te  d ecrép ito  y  de la  hu­
m an idad  sin D ios. 'Todo e l d ra ­

m a se c iern e  en una e s fe ra  
casi m ística , y  una especie de 

te rro r  re lig io so  em b arga  el 
ánim o, s iendo pa ten te  el cum ­

p lim ien to  de la  ju s tic ia  p ro v i­
dencial. E l v ig o r  de l es tilo  co­

rresponde gen era lm en te , a la 
sublim idad de la  concepción”

P o r  coincidencia  dichosa, el 
público consideró tam bién  a l­

tam ente es tim ab le  la  obra  de 
doña G ertrud is, y  durante m u­

chas noches llen ó  el am p lio  
coliseo, ac lam an do  con entu­

siasm o así a la  au tora  com o a 
Valero, in térp re te  adm irab le  

del com p le jo  person a je  de B a l­
tasar.

Y  a  tan to  lle gó  e l jú b ilo  de 
las gen tes, que hubo de ex te ­

rioriza rse  en una pública  de­
m ostración de a fecto , en un 

hom enaje, a ga sa jo  in só lito  en 
aquellos tiem pos que sólo se 

tribu taba a l m ér ito  de buena 
ley, p or lo  que estas m an ifes ­

taciones a d m ira tiva s  t e n í a n  
para e l h om en ajeado todo el 
va lo r  que rea lm en te  debían 
tener.

Con tan  fau sto  m otivo  se 
organ izó  una suscripción pú­

blica, y  ]a noche del 27 de 

M ayo  de 1858 —Baltasar se 

había estren ado el 9 de A b r il—  
en solem ne función  ce leb rada 

en honor de la  escr ito ra  ilus­
tre, V a le ro  pudo o fre ce r  a ésta 

una m a gn ífic a  coron a con la  
s igu ien te ded ica tor ia : “ A  doña 

G ertrud is G óm ez de A v e lla n e ­
da la  E m p resa  de N ovedades , 

José V a le ro  y  el público de 

M ad rid ” .
IS'o cuentan las crón icas si 

hubo com ilona. Seguram ente.
no la  habría . L os  poetas de 
entonces estaban aún m uy cer­
ca de la  época rom án tica  y  se 
daban por bien pagados con 

un?, ram a  de lau re l! ¡S er ían  

ton tf;’ !
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PEQUEÑAS BIOGRAFIAS

P o r  S A L V A D O R  B U E N O

N O es necesario  ya  d iscu tir 
la  n a c io n a lid ad  lite ra r ia  
de G ertru d is  G óm ez de 
A ve llan ed a . N ac ió  en Cu­

ba, aqu í se educó y  v iv ió  h asta  
los ve in tid ós  años; cuando era  
fam osa  en  M ad rid  y  se le h a la ­
gaba  y  h on raba  por sus tr iu n fos  
lite ra rios , d e c l a r ó  va r ia s  veces 
que se s en tía  cubana y  que deb ía  
ser in c lu id a  com o ta l en tre  los 
poetas de una a n to lo g ía  insular. 
P o r  a lgo, pues, ad op tó  com o seu­
dón im o en E spaña el de La Pere­
grina. P ero , de todos m odos, c on ­
s id erán do la  cubana o española , 
es b ien  c ie rto  que destacó de 
m odo n o tab le  e l n om bre  de su 
t ie r ra  n a ta l y  sus obras son de 
n iv e l excepcion a l, a l ex trem o  de 
poder e s tim a rla  com o la  p rim era  
escr ito ra  de su siglo .

. N ac ió  en la  v ie ja  P u erto  P r ín ­
c ipe (C a m a gü ey ) el 23 de m arzo 
de 1814, h i ja  de un cap itán  de 
n a v io  español y  de una dam a 
de a n tigu a  fa m ilia  cam agü eya - 
na. Fué n iñ a  p recoz que escrib ía  
cuentos a tem pran a  edad, d ec la ­
m aba versos e im prov isab a  rep re ­
sen taciones d ram áticas. Cuando 
quedó h u ér fa n a  de padre, su m a ­
dre casó en segundas nupcias 
con el ten ien te  coron el G aspar 
de Esca lada. N o fu eron  a fe c tu o ­
sas sus re lac ion es  con e l p ad ra s­
tro. E ra  la  n iñ a  de tem p era m en ­
to  fogoso  y  v ivo . Un am or a d o ­
lescen te  le  h izo  con ocer p ron to  
tr is tezas  y  desengaños. P o r  a lgo  
el v ia je  a España, su sa lida  de 
Cuba, a  pesar del d o lo r de la  p a r ­
tida , era  para  e lla  una llam ada  
a m ás am p lios  horizon tes . Este 
v ia je , acom p añ ada  de su m adre , 
su sc ita r ía  aqu el son eto  cé leb re 
donde v ie r te  su am or cubano:

¡Adiós, patria /eliz, edén querido! 
¡Doquier que el hado en su fu ror me 

impela
tu  dulce nombre halagará mi oído!

L le ga ro n  a tie rras  europeas por 
el pu erto  de Burdeos. V ia ja n  e n ­
tonces por d is tin ta s  ciudades es­
pañ o las : C oruña, S a n t i a g o  de 
Com posüela y  P on teved ra . L le ga

hasta  Lisboa. D u ran te  su es tan ­
c ia  en C ád iz pu b lica  su s .p r im e ­
ros versos b a jo  el seudón im o La 
Peregrina. Conoce a dos notab les 
crít icos  españoles, M an u el C añ e­
te y  A lb e rto  L is ta , qu ienes a la -  
oan  sus dotes poéticas. En 1840 
se ín s ta la  en M adrid , en tu b la  r e ­
lac iones con los p rin c ipa les  l i t e ­
ra tos españoles y  a l añ o  s igu ien te  
pub lica  el p rim er tom o de sus 
poesías que o b t i e n e  g e n e r a l  
aplauso.

D e  ese m odo com ien za  el b r i­
lla n te  ascenso de su ca rre ra  l i ­
te ra r ia  En 1845 el L iceo  de M a ­
d rid  ce leb ro  un ce rta m en ; el se­
gundo p rem io  lo  gan ó  la  poetisa  
el p r im ero  correspon d ía  a un seu­
dón im o, Feúpe Escalada, n o m ­
bre ad op tado  p or  la  cubana para  
con cu rir a l concurso, por lo  que 
gan ó los dos p rim eros  prem ios.

En 1844 h a b ía  dado a la  escena 
el d ram a  Munio Aljonso, y  m ás 
tarde. El P r í n c i p e  de Viana. 
i  i lu n fos  com o poetisa  y  com o 
au tora  d ra m á tica  que la  lle v a -  
l i an  a ser p ropu esta  p a ra  ocu ­

r r í  't í1 si  ?n en  Ia R ea I A c a d e ­
m ia  E pano la , p ero  su con d ic ión
F r ™ . Jer, le cerró  este cam ino. 
E ra  popu la r la  fra se  ap licad a  a 
e lla , Es m ucho h om bre  esta m u-

m íW iiPer,° ’ í os P r ? ju ic ios  a n t ife -  
m en iles  le  im ped ían  ocu par tan  
a lto  s itia l.

M ucho se h a  h a b lado  de los 
am ores de la  A ve llan ed a . En S e ­
v illa  h a b ía  con oc ido  a Ig n a c io  de 
Cepeda, con  qu ien  tu vo  am ores 
torm entosos, ya  que el án im o  
apas ion ado de doñ a  Tula ch o ca ­
ba con  la  fr ia ld a d  y  cá lcu lo  de 
este hom bre. H oy  podem os leer 
sus cartas  a Cepeda, de las m e ­
jo res  de nu estro  id iom a, y  le e ­
mos tam b ién  a lgunas com p os i­
c iones poéticas, A El y  Amor y 
Orgullo, que p e rm iten  con ocer la  
a rd ien te  pasión  de esta  m u je r  
C onoció  después a G a b r ie l G a r ­
c ía  Tassara , p oe ta  y  d ra m a tu r­
go. de cuvos v íncu los n a c ió  una
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n iñ a  que m u rió  a edad  tem p ra ­
na. D e estos am ores fracasados 
sa lió  la  A ve lla n ed a  desilu sionada 
y pesim ista . V iv ió  re t ira d a  un 
tiem po  en el C on ven to  de L o re to  
y  en S an tan der, buscando paz 
p ara  su án im o pertu rbado. En 
1846 h a b ía  casado con  P ed ro  S a - 
bater, m a tr im o n io  que duró p o ­
co tiem po, ya  que é l m u rió  pocos 
m eses después en París . A  su es­
poso le h a b ía  escrito  estos versos:

Yo como vos para admirar nacida 
Yo como vos para el amor creada.
Por admirar y amar, diera mi vida, 
Para admirar y amar no encuentro nada.

¿Cóm o era  doña Tula? E l c r í­

tico  cubano F ig a ro la  C aneda la 
describe del s igu ien te  m odo: “ L a  
A ve lla n ed a  era  a lta  de cuerpo, 
esbelta  y b ien  con fo rm ad a , de 
una com p lex ión  que los cubanos 
llam am os  tr igu eñ o  lavado , es d e­
cir, de un m oren o  c la ro  con  visos; 
rosados; su tez suave y  tersa, el 
cabello  oscuro, la rgo  y  abun do­
so, los o jos  negros, gran des  y 
rasgados, y sus dem ás facc ion es  
regu lares  y  expres ivas, su voz era  
du lce y  m elod iosa , le ía  con  m u ­
cho despejo , en ton ac ión  y  s en ti­
m ien to , y estaba  do ta da  de aque ­
lla  m ezcla  de te rn u ra  y v e h e ­
m en c ia  de ca rá c te r  p rop io  de los 
esp íritus nobles, e levados y g e ­
n erosos” .

En todos los géneros lite ra r io s  
p a rec ía  que la  A ve lla n ed a  pod ía  
a lcan za r fa m a  y g lo r ia . H ab ía  
pub licado n ovelas  com o Sab, que 
tra ta  de los am ores de un jo v en  
esclavo, com o Espatolino y  a lgu ­
nas m ás. D en tro  del tea tro , a l 
tr iu n fo  de Munio Alfonso s igu ió  
la  p resen tación  de Egilona, Saúl 
y  por ú ltim o  Baltasar, una de sus 
obras m ás notab les. E n tre  las co ­
m ed ias an otem os Errores del Co­
razón es tren ada  en  1852, y La 
Hija de las Flores. E n tre  las le ­
yendas, El aura blanca, sobre la 
v id a  del fam oso  P a d re  V a len c ia , 
b en e fa c to r  de C am agüey, La on­
dina del lago azul y El cacique 
de Turmequé. Y  a  todo  esto te n ­
d ríam os que sum ar m uchos a r ­
tícu los, cartas, p ró logos  y  sus 
Memorias.

N ueve años duró la  v iu dedad  
de doña G ertru d is . En 1855 casó 
en segundas nu pcias con el c o ­
ron e l D om in go  V erdu go, d ip u ta ­
do a Cortes. Los R eyes  españoles 
fu e ro n  pad rin os  de la  boda. P a ­
rec ía  que la  ilu s tre  poetisa  h a ­
lla r ía  reposo y fe lic id a d . N o h a b ía  
tran scu rido  m ucho tiem po  cu an ­
do el coron el V erd u go  fu é  o b je ­

to  de un a ten tado. S a lva do  m i­
lagrosam en te , su con va lescenc ia  
fu é la rga . V ia ja ro n  por toda  Es­
paña, h asta  que en 1859, a l ser 
n om brado el g en era l S erran o  C a­
p itán  G en era l de la  Is la  de Cuba, 
v in o  el m a tr im o n io  en su séquito.

Fu eron  m uchos los h a lagos  que 
rec ib ió  ert su país la  A ve llan eda . 
E l L iceo  de L a  H aban a  le  o fre c ió  
un fo rm id a b le  h o m en a je  en el 
T ea tro  T a cón  y  doña Lu isa  P érez  
de Z am b ran a  le co locó en  las 
sienes una coron a de laurel. S in  
em bargo, los jóven es  escritores, 
con s e n t i m i e n t o s  separatistas, 
com o a firm a  E nrique P iñ ey ro , se 
m an tu v ieron  apartados  de este 
h om en a je , aunque no se opusie­
ron  a él. En Cuba co laboró  en 
d is tin tos  periód icos, fu n dó  la  r e ­
v is ta  Album Cubano de lo Bello 
y de lo Bueno y  pub licó  su n ove la  
El Artista Barquero. T a m b ién  v i ­
s itó  va r ias  ciudades de la  Is la  y 
en todas fu é  ac lam ada  c o n ve ­
n ien tem en te . P oco  tiem po  m ás 
ta rd e  rec ib ía  n o tic ias  de la  m u er­
te de su m adre  en M adrid , y  en 
1863 m oría  su esposo a con se­
cuencia  de las heridas  recib idas 
en el aten tado.

V o lv ió  la  poetisa  a  España, h a ­
c ia  donde p a rtió  el 28 de octubre 
de 1863. Estuvo du ran te  dos m e ­
ses en N u eva  Y o rk , pasó por las 
ca ta ra ta s  del N iága ra , reco rd a n ­
do a José M a r ía  H ered ia . V is itó  
a Lon d res  y  a París . P o r  b reve  
tiem po  res id ió  en M adrid , pero  
se m arch ó  a  Sev illa , en  busca 
acaso de c lim a  m ás ben igno. Se 
d ed icó  a llí a obras de caridad , 
rev isó  sus trab a jos  lite ra rios , se 
in c lin ab a  cada vez m ás a una 
d evoc ión  m ística , recog id a  y  h u ­
m ilde. T r is te , aban donada , m u ­
rió  en feb re ro  de 1873. A l l í  donde 
h a b ía  s ido tan  a Ma ma da  ñor sus 
tr iu n fos  d ram ático s  y  por sus 
poesías, su fa lle c im ien to  paso ca ­
si in a dvertid o . “ No éram os m ás 
de seis escrito res  en el c o r te jo ” 
se pu o licaba  a l d ía  s igu ien te  en 
El Eco de Ambos Mundos.

Fué G ertru d is  G óm ez de A v e ­
llan ed a  em in en te  escrito ra , de las 
p rim eras  poetisas de h a b la  es­
p añ o la  y, con  toda  seguridad , la  
p r im era  de las au toras d ra m á ­
ticas en  nu estra  lengua. Su p ro ­
ducción  lite ra r ia , c u i d a d o s a  y 
m u y de acuerdo con  sus m odelos 
clásicos, se llen a  de a lien to  r o ­
m án tico , de ím petu  sen tim en ta l, 
apas ion ado y  m elán có lico . C u an ­
do en  la  a c tu a lidad  leem os sus 
cartas, sus m a g n í f i c a s  cartas 
donde queda tran sp a ren tad o  su 
tem p eram en to  y  ca rácter, s en ti­
m os el va lo r  in es tim ab le  que co ­
m o m u je r  y  com o poetisa  tu vo  
esta  cam agüeiyana que con su s 
verso y  con  su ga rb o  conqu istó  
los c írcu los soc ia les  y  lite ra r io s  
de España. P o r  todo  eso la  r e ­
cordam os y  Cuba debe h o n ra r la  
d eb idam en te .

(Vea en el próximd'número la 
biografía de Cicerón, el Orador).
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requ erim ien tos am orosos de Sa 
m uel. E l m a lvad o  h a  v isto  pa 
sar esos tres años soñ an d o ., 
soñando con la  g lo r ia  y  la  fa  
m a . . .  E l suero qu ím ico fis io lóg i 
c o . . .  A h o ra  lo  d a r ía  a conoce] 
com o obra suya.

Pensaba en esto cuando se oy< 
la  voz de C ris tin a :

— Vam os, Sam uel, la  m esa esté 
servida.

T erm in ad o  el a lm uerzo, el d oc­
to r B ran ch  se despide de su es- 

Bioa posa y m arch a  h a c ia  el p ena l de 
oaS< ?sí a fí0 para  d isponer los últimos 

vletaHes. A  la  m añ an a  sigu iente 
■ - u r sera a ju s tic iad o  L in o  F a llón  e 
1 ¿ h om bre  con den ado a: m uerte  ’poi 

asesino. Sam uel se las ha arre- 
¿ _0, g lado  para  que le en tregu en  eJ 
- _3 cadáver en cuan to term in e  la 
-■_g e jecu ción . H a  llega d o  la  op o rtu ­

no n idad  tan to  tiem po  esperada. R e - 
Á,Q v iv irá  a aquel hom bre y  m ostra- 
' ‘ t j ra  a la  H u m an idad  el descubri- 
^a' del siglo , aquel suero qué

bti hab ía  robado a su m e jo r  am igo  
soí el que c iegam en te  h a b ía  co n fia -  
-•B Ído en él. 
jb¿ * * •>

Las nueve y  ve in tic in co  m in u - 
t o s . .. H an  tran scu rrido  VQ Hnc

9'

en lo que oueden  ̂ “ 7  ^  'Ópid°  de má,m0'  »otiflado ■><>' el
A v ellan eda v d '<* " « " b re s  de la poetisa Gertrudis G6m ex de
A vellan ed a , y de su espasa, dan Domingo Verdugo. cuyos restos repasan en el cem en ­

terio de Son Fernando.
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V IS ITA  a la T U M B A  de N U ES TR A  GRAN
A V E L L A N E D A ,  en 

S E V I L L A
P o r  A Í D A  C U E L L A R

En un pequeño panteón está enterrada la gran poetisa 
y dramaturgo cubana, junto a su esposo. Verdugo, y su 
hermano M anuel, rodeada de grandes monumentos a
famosos toreros, reyes, músicos y poetas españoles.___
Autorización del gobierno de España y los más cerca­
nos fam iliares de la gloriosa Avellaneda, para que sean 
trasladados sus restos a Cuba, la patria lejana y año­
rada siem pre... porque el cielo de otros países no era 
el cielo para ella .— Numerosas instituciones culturales 
cubanas, piden que el Teatro Nacional que vd a cons­
truirse, lleve el nombre de "Teatro Nacional A vellaneda"

Monumento erigido en m em oria del fam oso torero "Joselito'1
lliure, y que, por su suntuosidad , contrasta

llaneda. situado a pocos pasos.

obra def escultor Ben- 
con el panteón m odestísim o de la A ve-

a ro m a s , p e r fu m a n  e l a ir e  qu e se 
r e s p ir a  en  e s ta  q u ie ta  c iu d a d  de 
lo s  m u e r t o s . . .  ¡C u e s ta  t r a b a jo  
p e n s a r  q u e  p u ed a  s e r  e l m ism o  
d e l qu e d i je r a  un d ía  la  A v e l la ­
n e d a :

“ E l c e m e n te r io  d e  S e v i l la ,  d is ta  
m u c h o  d e l a s p e c to  r o m á n t ic o  d e l 
d e  B o rd e a u x , p e ro  es v a s to  y  
a s ea d o . C o n s ta  d e  c u a tr o  g ra n d es  
cu a d ro s , en  d e r r e d o r  d e  lo s  c u a ­
les  e s tá n  los  n ic h o s  o  sep u lcros  
q u e  só lo  t ie n e n  la  c a p a c id a d  n e ­
c e s a r ia  p a ra  u n  a ta ú d ; en  la  p e ­
q u e ñ a  e n tr a d a  d e  c a d a  u n o se 
c o lo c a  la  p ie d ra  cox v  e l n o m b re  
d e l d i fu n to .  P e r o  es qu e  to d o  p r e ­
s e n ta  u n a  ig u & id a d  m o n ó to n a  y 
u n ifo rm e ,  y  N in g ú n  s ep u lc ro  so ­
b re s a le  m á s  cipe o t ro , si n o  es p o r  
la  m e jo r  o  n e o r  c a lid a d  d e  la  
p ie d ra  y  se r  la s  le tr a s  d e  o ro  o 
b la n c a s ” .

¡N o , n o  p u ed e  ser e l m ism o  
que h o v  a d m ira m o s , a q u e l c e ­
m en te r io  p in ta d o  c o n  ta n  s e v e ­
ros t r a z o s ! O  acaso , p o rq u e  e l la  
rep o sa  aY iora  a l l í ,  se l i a  im p r e g ­
n a d o  d e  p o é t ic a  t r is te z a  este  
c a m p o s a n to . . .

P r ó x im o s  a l p a n te ó n  a e  la 
A v e l la n e d a ,  se y e r g u e n  g ra n d es  
m o n u m e n to s , e r ig id o s  en  m e m o ­
r ia  d e  r e le v a n te s  f ig u ra s . U n o  de 
lo s  m á s  im p re s io n a n te s , es e l d e l 
t o r e r o  Joselito, e l to r e r o  Gallo, 
c o m o  le  l la m a n  con  o r g u llo  los 
s e v il la n o s ,  o b ra  m a g n í f ic a  d e l e s ­
c u lto r  M a r ia n o  B e n lliu re . R e p r e ­
s e n ta  e l c o r t e jo  fú n e b re  d e l t o ­
r e r o  q u e  es c o n d u c id o  e n  a n d a s  
p o r  g ita n o s — h o m b res , n iñ o s  y  
m u je r e s — , l lo r a n d o  y  d e s h o ja n ­
d o  f lo r e s .  L a s  f ig u ra s , d e  t a m a ­
ñ o  n a tu r a l,  s o n  to d a s  u n  lo g r o

A íd a  C U E LLA R  deposita unas flores sobe la lápida de m árm ol patinado por el tiem po, 
en la que pueden leerse c laram ente los nom bres de la poetisa G ertrudis G óm ez dé 
A vellan ed a, y de su esposo, don Domingo Verdugo, cuyos restos reposan en el cem en-

terig de San Fernando.

L O S  res to s  d e  G e r t ru d is  G ó ­
m e z  d e  A v e l la n e d a — qu e su - 

_ p o  c o n q u is ta r  u n  p u es to  
t . g r i l la n t e  e n  la  e ra  d e  o ro  

4'- ^ / l i t e r a tu r a  c a s te l la n a — , r e -  
PíigaDí/Bn e l C e m e n te r io  d e  S a n  

e r a n d o ,  e n  S e v il la .
,.fcná p r o fu n d a  d e v o c ió n  p o r  la  

p o e tis a , n o s  l le v a  h a s ta  e lla . C a ­
m in a m o s  p o r  la  a n g o s ta  a v e n id a  
b o rd e a d a  d e  c ip reses . E l c ie lo , 
n o  s a b em o s  p o r  qu é, se n os  a n ­
to ja  d e m a s ia d o  a zu l p a ra  a q u e l 
s i t i o . . .  U n  so l fu e r t e  y  te n a z  n os  
a g o b ia  y  a g o ta .  P a r a  r e p a ra r  
■ , ' '" « 'i, d e s c a n s a m o s  b re v e m e n -  
"X  J’j 'V m o  d e  lo s  b a n co s  qu e 

s e n d e ro , y  d e ja m o s  
v a g u e  sob re  el

r/ í d e l r e p o s o  n os  a c o -  
5 rxe>\,,nca, c o n  su b la n cu ra  

^  S D e l o t r o  la d o  d e  las  
e n c o n tra m o s  c o n  la  

l le n a  d e  v id a ,  b u -  
e g r ía , d o m in a d a  p o r  la  
g ig a n te  a é r e o  le v a n ta -  
io c o m o  u n  ín d ic e  r e c -  
¡ñ a la ra  e l  c a m in o  d e  la  
i .
n o s  p a so s  n os  s e c a ra n  
eón  d e  la  fa m i l ia  G ó m e z  
m e d a .  N o s  a ce rca rn o s  en
0 r e c o g im ie n to ,  ¡ t r a n s í  - 
e m o c ió n  a  e s ta  tu m b a
h a c e  t r e s  c u a r to s  d e
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L o s  r e s to s  m o r ta le s  d e  la  que 
a l l í  r ep o sa , t ie n e n  p a r a  n o s o tr o s  
u n  g r a n  v a lo r  s e n t im e n ta l ;  p e ro  
n o  b r o ta n  lá g r im a s  p a r a  l lo r a r  
la  m u e r te  d e  q u ie n  h a  a lc a n z a ­
d o  la  in m o r ta l id a d .

P o n e m o s  a lg u n a s  f lo r e s  sob re  
la  lá p id a  d e  m á rm o l p a t in a d o  
d e  v e rd ín , m ie n tr a s  se ru m ia n  
e n  s ilen c io  a q u e llo s  v e rs o s  que 
d esd e  S e v il la ,  en  1836, le  e n v ia r a  
Tula  G ó m e z  d e  A v e l la n e d a ,  a  su 
p r im a , E lo ís a  d e  A r t e a g a  y  L o y -  
n a z , que v iv ía  en  P u e r t o  P r ín ­
c ip e :

Tal vez en este sitio, abandonados, 
hay p e c h o s  donde ardió celestial pira, 
manos capaces de regir Estados, 

o de extasiar con la anim ada lira.

M e d ita m o s  s o b re  la  c o in c id e n ­
c ia  d e  qu e  s ea  p r e c is a m e n te  en  
e s te  c e m e n te r io ,  d o n d e  e n c o n t r a ­
r a n  r ep o so  sus m a n o s , ta n  c a ­
p a c e s  ta m b ié n  p a ra  e x ta s ia r  con  
la  a n im a d a  l i r a . . .

H a s ta  e n  e l c a m p o s a n to , n o s  
e n c o n tr a m o s  la s  h u e lla s  de los 
p o e ta s  s e v il la n o s . S ó lo  u n  a lm a  
e x q u is it a  p u d o  h a b e r  re s e rva d o  
e n  e l  ’ u ^ a r  m e jo r  s itu a d o  d e l 
c e m e n te r io ,  e n  e l  m á s  c o d ic ia d o , 
u n  g r a n  e s p a c io  d e s t in a d o  a  r o ­
sa led a . R o s a s  b la n c a s , rosas  r o ­
ja s , ro sa s  a m a r i l l a s . . .  R osa s  de 
to d o s  los  m a t ic e s  y  d e  to d o s  los
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de expresión  y ritm o. H ay  un 
sobrio patetism o en esta m ar­
cha sin avance, en esta in m o­
v ilid ad  del m árm ol, a quien el 
gen io  creador de un a rtis ta  ha 
log rado  dar a lm a  y vida.

Sabem os que Joselito fu é un 
to rero  m a g is tra l y  va lien te . No 
nos duele, por tan to , que se le 
h aya  levan tado  un grand ioso 
m onu m ento  postum o; pero sí el 
que no ten ga  uno ya  en Cuba, 
G ertru d is  G óm ez de A ve llan ed a : 
que si no ganó g lo r ia  con el ca ­
pote y  la  espada, tend iendo en 
la  a ren a  bravos toros de M iura, 
supo conqu istarla  con su plum a, 
escrib iendo versos y  dram as, que 
han  su frido el peso g igan tesco  y 
destructor de l tiem po.

En nuestro trán s ito  por S e v i­
lla  pudim os com probar con qué 
devoc ión  les r inden  cu lto a sus 
figu ras  ilustres. S i le h an  cons­
tru ido un m ausoleo d ign o  del 
m e jo r  to rero  sevillano, tam b ién  
han  sabido le va n ta r  uno g ra n d io ­
so a su m ás querido poe ta : G us­
tavo  A d o lfo  Bécquer, el rom án ­
tico  creador de las rim as de am or.

En el m ás bello  p a ra je  del 
“ Parque de M a r ía  Lu isa ” , los 
herm anos S e ra fín  y  Joaqu ín  A l-  
va rez Q uin tero , a cuya in ic ia t i­
va se debe el m onum ento, e lig ie ­
ron el árbol in d io  de an ch o tro n ­
co y espesos ram a jes  que se l la ­
m a toxod io , y a llí le van ta ro n  es­
ta  o fren d a  devota.

¿Cuándo se ech arán  a vuelo 
las cam panas de nu estra  pa tr ia , 
para  ce lebrar la  inau gu ración  
del m onu m ento que los cubanos 
agradecidos le ■ h a yan  hecho a 
G ertru d is  G óm ez de A ve llan ed a?

¿Cuándo se tra erá n  sus restos, 
a la  p a tr ia  de donde p a rtie ra  
con poco m ás de ve in te  años, 
para  re to rn a r  en el o toño de la  
vida, ca rgad a  de laureles, pero 
deshecha por hondos su fr im ien ­
tos su a lm a fem en in a?

Sabem os cóm o es de la rgo  y 
cruen to el cam ino de la  g loria . 
Se van  de jan do  en desgarrones, 
en len to  d esan gra r: ilusiones, 
snoñns psneranzas. . .  ¡A sp era  y
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das dobladas, la  pesada cruz d< 
d o lo r !

S e ten ta  y ocho añ os  despue 
de su m uerte, la  A ve llan ed a  n 
ha  te rm in ado  de reco rrer au 
ese Vía Crucis. T o d a v ía  se le  di¡ 
cute su derecho le g ít im o  de c i 
baña ; to d a v ía  se sigue luchanc 
para  lo g ra r  que se h a ga  el trai 
lado de ssu restos a  Cuba. T< 
d av ía  h a y  vac ila c ión  sobre si 
T ea tro  N aciona l, debe lle va r  
no su nom bre : cosa rea lm en  
ind iscu tib le, pues no hubo ante 
n i h a  h ab ido  nad ie  después < 
e lla— no ya  en Cuba, sino en n ii 
gún o tro  país del m undo—  qi 
pueda s iqu iera com parárseles, c  
m o poetisa  y com o dram atu rg

¡N o  puede segu ir pesando, s 
b re su nom bre, g rabado con c 
racteres  de oro en la  h is to ria  
las le tras  castellanas, la  fa ta  
dad que p arec ió  recaer sobre 
con aqu ella  fra se  de B re tón  
los H erreros : “ ¡Es m ucho hoi 
bre esta m u je r !”

¿No hem os de p erdon arle  nu 
ca el haber sido m ucho hom l 
por su obra  rec ia  y su indom a 
vo lun tad , a esta  m u jer ta n  dé 
com o m u je r  sen tim en ta l y i 
m ana?

Porqu e era mucho hombre, 
le perdon ó un grupo de com í 
tr io ta s  con tem poráneos, que 
v ie ra  en España, y a ll í  escrifc 
ra  y se casara, para  hacerse 
nom bre, en vez  de perm ane 
en Cuba, que llo raba  escla

Porqu e era mucho hombre, 
le pudo p erdon ar el g ran  po 
Fornaris , que reg resa ra  la  t 
to la  a la  p a tr ia  del b razo  de 
verdugo, aunque este V e rd ’ 
fu era  sólo un ap e llid o ; el de l r 
d evo to  de los esposos.

Porqu e era mucho hombre, 
le p erdon aron  que lle ga ra  j 
m an do p a rte  del séqu ito del 
b ern ador español, don  Franc: 
S erran o ; n i reconocer que su 
flu en c ia  fu é a lta m en te  benefii 
sa, pues acaso ellos goberna 
con  m ano m ás suave y  ms 
com prensión . H an  quedado c< 

- ~ i — l oo nhrf l S

° 4 U 3 U ID p U 0 l|  O p o A D p  d a  o| as a i 

'S D 404  SO|D SO| U 0 3  ' o p i o »  O D U O jq  

' l o q j p  ap o ju o j)  un a p  j o p a p a j

de personas que ca lo r iza ron  la  
ap aric ión  del A lbum  Cubano, la 
nob le in ten c ión  fracasó ; y  el 
p rim ero  de agosto  de 1860— a los 
seis m eses de nacido— m u rió  p re ­
m atu ram en te  este otro  h ijo  es­
p ir itu a l de la  A ve llan eda .

M as n ada fu é capaz de p a ra ­
liza r  el im pu lso c reador de esa 
m u jer adm irab le . Sus raíces, 
b ien  asentadas en la  t ie r ra  de 
su g ran  ta len to , se c rec ían  con 
la  adversidad , o frec ien do  m e jo r  
y m ás jugoso fru to . En vez de 
sentirse fru strad a  y  resen tida , 
sigue escrib iendo, y produce su 
m ás de licada  novela , El Artista 
Barquero, pub licada por suscrip­
c ión  en 1861, ¡a l año escaso del 
fra caso  del Album Cubano! P u e r­
to  P rín c ipe , la  ciudad n a ta l, t ie ­
ne su p arte  de h om en a je  en la  
leyen da  de El Aura Blanca, que 
escrib ió con reservados recu er­
dos de la  n iñ ez; y  m ás ta rde  pu ­
b lica  o tra  leyenda , El Cacique 
Tumerqué, en la  que evoca  ep i­
sodios de la  dom in ac ión  española 
en A m érica  du ran te el s ig lo  X V .

E l tiem po tran scu rría  im p la ca ­
b le . . .  D on  D om ingo  V erdu go fué 
tras ladado de Cárdenas, a P in a r  
de l R ío , y La Peregrina, una vez 
más, tuvo que andar, a n d a r . . .  
M uy qu ebran tada ya la  salud 
de Verdugo, se res ien te  en el 
la rgo  v ia je , y  m uere tres m eses 
después.

G ertru d is  G óm ez de A v e lla n e ­
da está sola en  Cuba. E l en tie rro  
se ce lebra  con  escasos acom pa­
ñantes, y  se queda en fe rm a  en 
la  ciudad p in areñ a . A lgu n as se­
m anas después, tras lad a  su res i­
denc ia  a L a  H abana. L a  p rece­
den los restos de su m arido , que 
rec iben  cris tian a  sepu ltu ra en  el 
cem en ter io  g en era l de la  cap ita l.

Su esp íritu  se va  serenando. 
C om ien za  a pensar en  la  v id a  y 
la  m uerte. Sabe que la  v ida  es 
solo tráns ito , y que la  suya p ro n ­
to  lle ga rá  a la  m eta  fin a l. Es 
entonces cuando hace donación  
a la  V irgen  de B elén , de su tesoro 
m ás p rec iado : la  coron a de oro 
en fo rm a  de h o ja s  de laurel, con 
que fu é coron ada por sus com ­
p a tr io ta s  en  el tea tro  de Tacón. 
H ace su testam en to  y  espera, es­
pera . . .

P e ro  La Peregrina ten ía  un 
destino que cu m plir y  lo  cum plió  
hasta  e l fin . V ien e  a buscarla , 
desde París , su herm an o  M anu el. 
D e paso h a c ia  Europa, v is ita  
N u eva  Y o rk  y  las fam osas c a ta ­
ra tas  del N iága ra , que ap ren d ió  
a am ar en los versos de su poeta  
p re fe rid o , José M a r ía  de H ered ia . 
Con los esposos M an u el G óm ez 
de A ve lla n ed a  y  Ju lia  de L a jo n -  
here, d is fru tó  en P a r ís  de una 
época fe liz  y  apacib le. P e ro  el 
in v ie rn o  es dem asiado  severo  en 
esta  ciudad que le encan ta . T ie ­
ne que em ig ra r  com o las g o lo n ­
drinas en busca de c lim a  m ás 
b en ign o; y  o tra  v e z  lle g a  La Pe­
regrina a S ev illa . ¡S e v illa : la  
ciudad que aban don ara  llen a  de



d e  e x p r e s ió n  y  r itm o . H a y  u n  
s o b r io  p a te t is m o  e n  e s ta  m a r ­
c h a  s in  a v a n c e ,  e n  e s ta  in m o ­
v i l id a d  d e l  m á rm o l,  a  q u ie n  e l 
g e n io  c r e a d o r  d e  u n  a r t is t a  h a  
lo g r a d o  d a r  a lm a  y  v id a .

S a b e m o s  qu e  Joselito  fu é  un 
t o r e r o  m a g is t r a l  y  v a l ie n te .  N o  
n o s  d u e le , p o r  ta n to ,  qu e se le  
h a y a  le v a n ta d o  u n  g ra n d io s o  
m o n u m e n to  p o s tu m o ; p e ro  s í e l 
q u e  n o  t e n g a  u n o  y a  en  C u ba , 
G e r t ru d is  G ó m e z  d e  A v e l la n e d a :  
qu e  si n o  g a n ó  g lo r ia  c o n  e l  c a ­
p o te  y  la  e sp a d a , t e n d ie n d o  en  
la  a r e n a  b ra v o s  to ro s  d e  M iu ra , 
su po  c o n q u is ta r la  c o n  su p lu m a , 
e s c r ib ie n d o  v e rs o s  y  d ra m a s , qu e 
h a n  s u fr id o  e l p eso  g ig a n te s c o  y  
d e s t ru c to r  d e l t ie m p o .

E n  n u es tro  t r á n s ito  p o r  S e v i ­
l la  p u d im o s  c o m p ro b a r  c o n  qu é  
d e v o c ió n  le s  r in d e n  c u lto  a  sus 
f ig u r a s  ilu s tre s . S i le  h a n  c o n s ­
t ru id o  u n  m a u s o le o  d ig n o  d e l 
m e jo r  t o r e r o  s e v i l la n o ,  t a m b ié n  
h a n  sa b id o  le v a n t a r  u n o  g r a n d io ­
so a  su m á s  q u e r id o  p o e ta :  G u s ­
ta v o  A d o l fo  B éc q u e r , e l  r o m á n ­
t ic o  c r e a d o r  d e  la s  r im a s  d e  a m o r .

E n  e l m á s  b e l lo  p a r a je  d e l 
“ P a rq u e  d e  M a r ía  L u is a ” , lo s  
h e rm a n o s  S e r a f ín  y  J o a q u ín  A l -  
v a r e z  Q u in te ro , a  c u y a  in i c ia t i ­
v a  se d eb e  e l m o n u m e n to , e l ig ie ­
r o n  e l á r b o l  in d io  d e  a n c h o  t r o n ­
co  y  espesos  r a m a je s  qu e  se l l a ­
m a  to x o d io ,  y  a l l í  le v a n ta r o n  es ­
ta  o f r e n d a  d e v o ta .

¿ C u á n d o  se e c h a r á n  a  v u e lo  
la s  c a m p a n a s  d e  n u e s tra  p a t r ia ,  
p a r a  c e le b ra r  la  in a u g u ra c ió n  
d e l m o n u m e n to  qu e  lo s  cu b a n o s  
a g ra d e c id o s  le  * h a y a n  h e c h o  a 
G e r t ru d is  G ó m e z  d e  A v e l la n e d a ?

¿ C u á n d o  se t r a e r á n  sus res to s , 
a  la  p a t r ia  d e  d o n d e  p a r t ie r a  
c o n  p o c o  m á s  d e  v e in t e  añ os , 
p a ra  r e t o r n a r  e n  e l o to ñ o  d e  la  
v id a ,  c a r g a d a  d e  la u re le s , p e ro  
d e s h e c h a  p o r  h o n d o s  s u fr im ie n ­
to s  su  a lm a  f e m e n in a ?

S a b e m o s  c ó m o  es d e  la r g o  y  
c ru e n to  e l  c a m in o  d e  la  g lo r ia .  
S e  v a n  d e ja n d o  en  d e s g a r ro n e s , 
e n  le n to  - d e s a n g r a r :  ilu s io n es ,
su eños, e s p e r a n z a s . . .  ¡ A s p e ra  y  
d u ra  cu es ta  qu e  n o  to d o s  t ie n e n  
e l v a lo r  d e  r e c o r r e r  h a s ta  e l f i ­
n a l, c a r g a n d o  s o b re  la s  e s p a l­

das  d o b la d a s , la  p e s a d a  c ru z  d e l 
d o lo r !

S e te n ta  y  o c h o  a ñ o s  d esp u és  
d e  su m u e r te ,  la  A v e l la n e d a  n o  
h a  te r m in a d o  d e  r e c o r r e r  a ú n  
ese  Vía Crucis. T o d a v ía  se le  d is ­
c u te  su  d e re c h o  l e g í t im o  d e  c u ­
b a n a ; t o d a v ía  se s igu e  lu c h a n d o  
p a r a  lo g r a r  qu e  se h a g a  e l t r a s ­
la d o  d e  ssu r e s to s  a  C u ba . T o ­
d a v ía  h a y  v a c i la c ió n  sob re  s i e l 
T e a t r o  N a c io n a l,  d e b e  l le v a r  o 
n o  su n o m b r e :  c osa  r e a lm e n te  
in d is c u t ib le ,  pu es  n o  h u b o  a n te s , 
n i  h a  h a b id o  n a d ie  d esp u és  de 
e l la — n o  y a  e n  C u b a , s in o  e n  n in ­
g ú n  o t r o  p a ís  d e l m u n d o —  qu e 
p u e d a  s iq u ie ra  c o m p a rá rs e le s ,  c o ­
m o  p o e t is a  y  c o m o  d ra m a tu rg a .

¡N o  p u ed e  s e g u ir  p e sa n d o , s o ­
b re  su  n o m b re , g ra b a d o  c o n  c a ­
r a c te r e s  d e  o ro  e n  la  h is to r ia  de 
la s  le t r a s  c a s te lla n a s , la  f a t a l i ­
d a d  qu e  p a r e c ió  r e c a e r  sob re  é l, 
c o n  a q u e lla  fr a s e  d e  B r e tó n  de 
lo s  H e r r e ro s :  “ ¡E s  m u c h o  h o m ­
b re  e s ta  m u je r ! ”

¿ N o  h e m o s  d e  p e rd o n a r le  n u n ­
c a  e l h a b e r  s id o  m u c h o  h o m b re  
p o r  su  o b ra  r e c ia  y  su  in d o m a b le  
v o lu n ta d , a  e s ta  m u je r  t a n  d é b il 
c o m o  m u je r  s e n t im e n ta l  y  h u ­
m a n a ?

P o r q u e  ere mucho hom bre , n o  
le  p e rd o n ó  u n  g ru p o  d e  c o m p a ­
t r io ta s  c o n te m p o rá n e o s ,  qu e  v i ­
v ie r a  e n  E s p a ñ a , y  a l l í  e s c r ib ie ­
r a  y  se c a sa ra , p a r a  h a c e r s e  u n  
n o m b re , e n  v e z  d e  p e rm a n e c e r  
en  C u b a , qu e  l lo r a b a  e s c la v i ­
za d a .

P o rq u e  era mucho hombre, n o  
le  p u d o  p e rd o n a r  e l  g ra n  p o e ta  
F o r n a r is ,  qu e  r e g r e s a r a  la  t ó r ­
to la  a  la  p a t r ia  d e l b ra z o  d e  un  
v e rd u g o ,  a u n q u e  e s te  V e rd u g o  
fu e r a  só lo  u n  a p e l l id o ;  e l d e l m ás  
d e v o to  d e  lo s  esposos .

P o rq u e  era m ucho hombre, n o  
le  p e rd o n a r o n  qu e  l le g a r a  f o r ­
m a n d o  p a r te  d e l s é q u ito  d e l g o ­
b e rn a d o r  e s p a ñ o l, d o n  F ra n c is c o  
S e r r a n o ;  n i r e c o n o c e r  qu e su in ­
f lu e n c ia  fu é  a l t a m e n t e  b e n e f ic io ­
sa, p u es  a c a s o  e llo s  g o b e rn a ro n  
c o n  m a n o  m á s  s u a v e  y  m a y o r  
c o m p re n s ió n . H a n  q u e d a d o  c o m o  
p ru eb a s  p a lp a b le s  la s  o b ra s  d e l 
H o s p ita l  d e  la  C a r id a d ,  la  P la z a ,  
f r e n t e  a  la  C a sa  C o n s is to r ia l  (h o y

Sevilla  le rinde fervoroso culto a sus hijos ilustres, y lo prueba este m onum ento a 
Gustavo Adolfo Bécquer, para e l cu a l se seleccionó el m ás hermoso e jem plar arbóreo  

de los existentes en el Parque de M aría  Lu isa.

A y u n t a m ie n t o ) ; y  la  e s ta tu a  e r i ­
g id a  a l G r a n  A lm ir a n t e  C r is tó ­
b a l C o ló n , e n  la  c iu d a d  d e  C á r ­
d en as , a s í c o m o  e l  T e a t r o  A v e ­
l la n e d a , e n  C ie n fu e g o s , to d o s  
c o n s tru id o s  p o r  d on  D o m in g o  
V e rd u g o .

P o rq u e  era mucho hombre, 
f r a c a s ó  e n  su in t e n to  d e  d o ta r  
a  L a  H a b a n a  d e  u n a  r e v is ta  f e ­
m e n in a  d ig n a  de  n u es tra  c a p i­
ta l,  e l Album Cubano, qu e  v ie r a  
la  lu z  p r im e ra  e l 18 d e  fe b r e r o  
d e  1860, e n  la  c a lle  d e  T e n ie n te  
R e y  n ú m e ro  q u in c e , s a lie n d o  
a d o rn a d a  c o n  sus m á s  b e lla s  
g a la s  l i t e r a r ia s ,  a  r e c ib ir  e l b a u ­
t is m o  d e l p ú b lic o  h a b a n e ro . P e r o  
lo s  p u s ilá n im e s  c o m e n z a r o n  a  
m u rm u ra r  e n  t e r tu lia s  d e  c lu b es  
y  c a fé s :  y  lo s  fr a c a s a d o s  se u n ie ­
r o n  a l c o r r o ;  y  lo s  e n v id io s o s  lo  
a g ig a n ta r o n .  T o d o s  s e n t ía n  e l t e ­
m o r  d e l m u c h o  h o m b re  qu e  v i ­
v ía  en  e s ta  o sa d a  m u je r ,  qu e  se 
a t r e v ía  a  in v a d ir  la s  v e d a d a s  
f r o n te r a s  d e l p e r io d is m o , y  h a s ­
ta  a  c o n v e r t ir s e  e n  d ir e c to r a  d e  
u n a  r e v is ta  l i t e r a r ia .

L a  s ó rd id a  b a ta l la  fu é  g a n a ­
d a  a l  f in  p o r  lo s  e s p ír itu s  p e ­
qu eñ os . D e  n a d a  s ir v ie r o n  los  e s ­
fu e rz o s , e l g r a n  s a c r i f ic io  qu e 
s ig n i f ic a b a  p a r a  su d ir e c to ra ,  
v ia ja r  d esd e  C á rd e n a s , d o n d e  
r e s id ía , h a s ta  L a  H a b a n a , d o n d e  
se h a c ía  la  im p r e s ió n  d e  la  r e »  
v is ta . P o r  e n to n c e s , la s  m u je re s  
s a l ía n  m u y  p o c o  y  le ía n  m e -  
nos~~~ R e d u c id ís im o , e l n ú m e ro

V ista  p an o rám ica  del cem enterio de Sevilla. En prim er térm ino puede verse la tum ba de la poetisa cub an a  Gertrudis Góm ez de A v e ­
lla n e d a , y junto  a e lla , a A íd a  C U E L L A R , nuestro colaborador O svaldo V A L D E S  DE LA  P A Z , el V icecó nsu l de Cuba en a q u e lla  c iud ad ,

y un funcionario  del cem enterio.
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TEMAS CULTURALES

CARTAS INEDITAS DE LA AVELLANEDA 
A ZENEA, REAFIRMAN SU CULTURA

No figuran en el epistolario de la inmortal autora de “ Balta- < 
sar” .— El “ Album de lo Beíío y de lo Nuevo” .— Interesante» 
detalles acerca de cómo se editaba la revista y sus colabora­
dores.— La preocupación de las “ erratas de pluma” .— Falta  de 
espacio.— Una incógnita “ tumba adorada” .— Las cartas iné­

ditas, a la sección documental del Museo Nacional.
  ■   ■    .

Por ROBERTO PE RE Z DE ACEVEDO, de la Redacción de E L  PA IS

LA LUCHA POR EL ESPACIOEl señalamiento y  el aporte de 
cartas inéditas de los grandes de 
Cuba en el pensamiento y en la 
acción, como es sabido siempre 
result aun acontecimiento muy in­
teresante por lo que descubre o 
clarifica acerca de la existencia de 
aquellos representativos de nues­
tra cultura o luchas cívicas. Por 
esto, estimamos gratos informes 
para los lectores de EL PAIS des­
tacar el hecho de haber ingresado 
para formar parte de los fondos 
documentales del Museo Nacional, 
cartas de Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda dirigidas al melancólico 
poeta Juan Clemente Zenea. Estas 
cartas, ahora en el Museo, eran 
desconocidas, es decir, no figuran 
en el epistolario de la inmortal 
autora de «Baltasar», obra que, 
como se sabe, fue considerado por 
los críticos de la época (1853) 
comou no de los éxitos más des­
tacados de la escena española.

ZENEA Y TULA

Aunque dichas cartas no señalan 
fecha, por el texto de las mismas 
se puede colegir que las referen­
cias o instrucciones que brinda la 
Avellaneda al autor de la célebre 
«A  una Golondrina», se relacionan 
con la revista «Album de los Bue­
no y  de lo Bello», que editaba la 
poetisa en 1860, y de la cual sólo 
se imprimieron cinco o seis nú­
meros, como es sabido. A  través 
de la tónica de las cartas ■—no las 
reproducimos completas por la fal­
ta de espacio—  se advierte bien a 
las claras que la Avellaneda ejer­
cía funciones directoras, siendo 
muy posible que Zenea estuviese 
a cargo de la distribución y  com­
posición de los materiales, aparte 
de su colaboración personal lite­
raria. Por las cartas, además, se 
conoce quiénes colaboraban en la 
revista. Por ejemplo, la Avellane­
da dispone cómo han de repro­
ducirse los trabajos de Luisa Pé­
rez de Zambrana ■— a la que ella 
coronó en el Liceo de La Haba- 
na__  He Fornaris, de Borrero, de 
Don Ramón Betancourt, de su so­
brina Elena y de otros escritores 
y poetas más.

Resulta curioso que en las car­
tas la Avellaneda muestre su preo­
cupación constante por la falta de 
espacio en la revista. En una de 
las páginas dice: «Sólo he recibido 
de la imprenta una notita, advir­
tiéndome de que sobran veinte y 
tantas cuartillas de material. Al 
ver la letra enorme con que se 
iba haciendo la impresión, y  que 
no se observaba el orden conve­
nido de poner las secciones se­
gunda y tercera con tipos análo- 
gso a los usados en el primer nú­
mero para dichas secciones, ya 
previ que habría de sobrar mate­
rial y por eso advertí que se 
calcuiase lo que cabía en los plie­
gos aun no impresos, a fin de su­
primir «algo» si había exceso de 
material. Pero siendo un exceso 
de veinte y tantas cuartillas y fal­
tando precisamente lo más inte- 
resante. . . »

LAS CONDENADAS ERRATAS

Por resultar en extremo intere­
sante, veamos ahora, a través de 
las cartas, cómo las erratas, an­
tes como ahora, se dejaban sentir. 
Ahora se dice comúnmente erro­
res de imprenta. La Avellaneda 
dice, «erraats de pluma», salvan­
do en ello al impresor. Y  explica: 
«El copiante vió la palabra «tum­
ba» en el verso que sigue al que 
señalo y sopló también otra «tum­
ba» en dicho verso, en el cual no

í  ¡ P S S S T V  ' ■ ■ ‘TT H B B w r. ■ .a i
' le hallo sentido. He marcado di­
cho verso octavo de la última es­
trofa con una estrella al margen. 
Betancourt (Don Ramón) s a b e  
dónde vive el autor’ pero si no se 
le halla hay que sustituir el ver­
so con otro, adivinando si se pue­
de la idea del autor. Podría, ver- 
bi-gracia, decir: «Que fe constan­
te me guarda», o bien «Qué in­
quieto ocaso me llama», en fin, 
cualquier cosa que no sea «Se ve 
mi tumba adorada», pues no se 
sabe qué tumba adorada es esa. 
La otra composición de Betancourt 
que va con esa. . . »

En fin, dicha correspondencia, 
aparte de lo que posee de valor 
literario, reafirma las relaciones 
de índole cultural que existían 
entre la Avellaneda y Zenea, so­
bre todo en cuanto a la impresión 
del «Album». Una de las cartas 
lleva la siguiente firma: «Su abu­
rrida amiga TULA». La Avellaneda 
tenía 46 años en aquella fecha. 
Había regresado de un viaje a 
Europa y  acababa de ser corona­
da en La Habana, en el teatro 
Tacón. Murió, como se sabe, en 
1783. Su oda elegiaca a José Ma­
ría Heredia bastaba para su fama.

Las cartas a que hacemos men­
ción han sido donadas para el Mu­
seo Nacional, al doctor Octavio 
Montoro, presidente del Patronato 
de Bellas Artes y  Museos Naciona­
les, el cual ha tenido la gentileza 
de autorizar su publicación, por 
primera vez, para los lectores de 
EL PAIS.
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Reproducimos el comienzo y fi­
nal de una de la* cartas dirigi­
das a Zenea por Gertrudis Gó­
mez de Avellaneda, la inmortal 
autora del drama «Baltasar» y 
de la oda elegiaca a José María 
Heredia. Dicha serie de cartas 
han sido donadas al Museo Na­
cional y a través de ellas se ad­
vierte, o mejor dicho, se reafir­
ma la amplia cultura general, 
inclusive como directora de una 
publicación de la Avellaneda.

Las cartas son al parecer de 
1860 , año en que fue coronada 
la gran poetisa cubana en el 
Teatro «Tacón». Dice, sin em­
bargo, que estaba abu rrida ... 
Estas cartas, junto con otras de 
mucho interés histórico y lite­
rario, fueron entregadas al Dr. 
Montoro, para el Museo Nacio­
nal por la distinguida dama se­
ñora Josefina de Sola, a nom­
bre de la familia de Sola. (Foto: 

Berenstein).



UNA VOZ DE MUJER

y  W W  ^ ■" ~M ~g 'jT**  ■* -a *»Los Húsares de la Avellaneda
DEVOCION LITERARIA DE MARZO

J_JA coincidido este año el ani­
versario del nacimiento de Tu­

la con el Viernes de Dolores, san­
ta efemérides movible en el c a t o

ros ambas de la Literatura caste- 
lana. Dos volcanes sus sendos 
temperamentos. Ahora, sólo ce­
nizas sus despojos terrenales. P e ­
ro, por virtud de la imprenta,' pal­
pitante ei doble mensaje, y  dis­vario, conmemorada —  ¿quién lo í v t  V     *

duda?— con menos pompa litúrel- u ând°~^ada  alma en su apo­
ca en el . terruño del Tínima oue *en^ °~ de la infinita bondad de 
en la c i u d a d  ' Dios .
del Guadalquivir.
Con idéntica un­
ción, sin embar­
go, entre jos ver­
daderos cristia­
nos de C u b a .
Apretada ja do­
ble fecha en mi 
emocionarlo, re. 
cordé el 23 de 
marzo cómo la 
A  v  e 1 laneda, a 
cuatro años’ de 
coronada en el teatro de Tacón, 
donó sus laureles de oro a ja V ir­
gen, representada por una ima­

gen que entonces se veneraba en 
a iglesia de Belén. Hasta el mo­
mento yo había creido que la 
imagen favorecida era la de la 
matrona de las aulas dej colegio 
leí mismo nombre que la igle- 
iia, trasladado al correr del tiem­
po hacia las afueras de nuestra 
irbe capitalina.

Pero, no. Si Lolita Márquez, I 
:on noventa inviernos encima y

mente lúcida todavía, me regaló 
una auténtica medalla alusiva a 
la coronación, el padre Eduardo 
Martínez Márquez, S. J„ me ob­
sequió con una foto de la virg'en 
tallada en madera policromada, 
ante la que se arrodillara Gertru­
dis para cederle la joya a perpe­
tuidad. jam ás las sienes de dicha 
imagen han ceñido, ni ceñirán el 
laurel, bajos a cambio sus ojos 
y abierta la herida de su corazón. 
Misericordiosa la madre del Re-

Gallego, el padre Rubinos no 
pensó en bautizar la Academia L i­
teraria, por él fundada, hace un 
cuarto de siglo, cabe el recinto 
escolar de Belén, con el apelativo 
de su ilustre conterránea, pensó 
en la Peregrina camagiieyana 
quien dedicara a Sevilla, a Cepe­
da, el pusilánime, Un antológico 
epistolario de amor. Pensó en la 
autora de “Baltasar” , CUy0 sentí- 
miento antiesclavista se manifes- 
tó Vigoroso en “ Sab” . Y  esco­
giendo “ sobresalientes en Espa­
ñol” , de Belén improvisó, con mu. 
chachos entre los dieciséis y  los 
dieciocho el regimiento de húsa­
res de Gertrudis Gómez de A ve­
llaneda, que él, Rubinos, cada 
curso renueva, por mitad, al pro-

ción*rSe’ 611 61 colegio’ la g raciua-

Estos bisoños académicos vol­
vieron a verme a casa, a raíz de 
haber yo girado, en periodista, 
una visita a Belén, y  es curioso: 
casi todos decidieron o están a 
punto de decidirse por las Cien­

cias, bifurcado el Quinto Año de 
Bachillerato como está. A  pesar 
de ello, cada domingo, después de 
misa, sacrifican los deportes o 
cualquier otro tipo de diversión 
.para acudir, entusiastas, a las se­
siones de la Academia. “Fernán, 
dito Campoamor”— hubo de infor" 
marme el P. Rubinos— “presidió 
la Academia, a su paso por el 
colegio” . “ Este chico” , — agrega 
poniéndole sobre el hombro su 
mano¡ a un saludable mocetón— ,“  *****-----------------   AVV—  i l

dentor envolvió, no obstante, a la "e® Pi ,
pecadora con sus perdones de M e-ma General irm-irt»' í, ' Se Ila* 
dianera, conmovida también por nos d» i0a ' Cllando algu- 
la ofrenda. Porque, ¡cómo, en husa,;e\ vienen a  mi,

lares nativos, debieron las áureas bia ente^do^de ’ m® ha'
■palmas, a Tula, halagado la va-a  ejercitarse ^  cómo aprendea 
nidad! r. ü n f l í  ú esde la tribuna de

!  !  hasta la cuartilla del
La corona de la Avellaneda es- 

,tá bajo las siete llaves de une 
'moderna caja de seguridad. Su 
custodio, el padre José Rubinos

S. J, me explicó que intentara 
robarla una vez. , Con parejo en 
comió me habló el sacerdote de 
los talentos de doña Tula y  de 
d°a Emilia Pardo Bazán, criti­
co él de subidos quilates en cul­
tura y sensibilidad. “ Justifico—  
exclamó— las iras feministas de la 
Condesa, cuando alternativamen­
te negaron a la una y a ja 'otra 
el acceso a la academia. Dos fa-

í  ----  la uuaruua aei
ch ñor a menudo gai'abatea- 

P01 ^  Poema a ia novia si U 
poesía les cosquillea. Aprenden 
asi a expresarse, y esto, ni siquio

nieio ’iarqUltef ° ' . ni a un i n ­
dustrial ? alquier técni™ in­dustrial, ha de venirle mal.

tJor Berta Arocena
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Imagen de la Virgen, bajo' la advocación del Sagrado 
Corazón de María, que en la actualidad recibe directa­
mente las oraciones de los novicios de la Compañía de 
Jesús, de los cuales es Maestro el Reverendo Padre 
Eduardo Martínez Márquez. Fué a esta Virgen, en talla 
de madera policromada, y no como equivocadamente se 
creyó hasta ahora, a Nuestra Señora de Belén, a la que 
donó, a perpetuidad, Gertrudis Gómez de Avellaneda los 
áureos laureles con que la coronara el Liceo de La Ha­
bana, en_enero_de 1860, en velada celebrada en el Tea-
Se quedó mi casa olorosa a ii- Tacón , 

teratura y a juventud, cuando
marcharon los húsares. Me que- 
dé yo ilusionada pese a que suelo 
aislarme excesivamente, en mo­
mentos de escepticismo feroz. Se­
guí contenta el proyecto de fun­
dar una revista “ El Belemita” , a 
la sombra de la Academia Avella­
neda, y  de la cual José A lfredo 
Medina será el primer ' director. 
Leí los aportes de Medina, de Cao, 
de González Sáez, de tantos otros, 
con interés y  agradecí, en mujer 
cubana, ]a iniciativa lograda del 
R. P. Rubinos, cuyo cuarto de si­
glo se celebra este año de gracia 
de 1956. Además, volví a medi­
tar en la coincidencia de datos 
que me sirvieron para hilvanar la 
breve y  algo dispersa informa­
ción.

Fuera, batallaba por precisarse 
la Primavera, pugnando por me­
térseme en el portal. Pero, den­
tro, — agradecida, aunque conster­
nada la reportera— Nena Ai'anda 
de Echevarría me apretaba el 
emocionado todavía más, porque 
"matcr dolorosa” en estos instan­
tes, ¡cuánto y cuánto luchó ella, 
porque se bautizara con e¡ nombre 
de T u la , el edificio que alojará 
prontamente a nuestro Primer Co­
liseo Nacional!

3
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En el mismo estuche del cual la extrajera Luisa Pérez 
de Zambrana para ceñir las sienes de Tula, permanece 
la corona de oro, cincelada en Italia. Su custodio el 
padre José Rubinos mantiene estuche y alhaja dentro de 
una moderna caja de seguridad, porque no hace aún 
mucho tiempo, intentaron sustraer la corona del Colegio 

de Belén.

>•
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El R. P. José Rubinos en animada charla con nuestra compañera Berta Arocena y el 
actual presidente de la “Academia Literaria Avellaneda’ , alumno General F j



LA AVELLANEDA *  4
Deseosos de ofrecer a nuestros lectores un 

‘ ‘ advance ”  de la nueva serie de conferencias 
“ Figuras Intelectuales de Cuba” , que con 
gran éxito se está celebrando en la “ Socie­
dad. de Conferencias”  y  teniendo en cuenta, 
además, la gran actualidad que reviste la con­
ferencia que mañana domingo pronunciará el 
Sr. José M. Chacón, sobre La Avellaneda, 
liemos interrogado a este culto literato para 
que nos indicase los puntos principales que 
ha de desarrollar en su trabajo. Son los si­
guientes:

L A  A V E L L A N E D A  Y  SUS CRITICOS

..L as  dos tendencias.— “ Conviene, nos dijo 
el Sr. Chacón^ antes de entrar en el estudio 
de los caracteres de la lírica de la A ve lla ­
neda, señalar con la mayor brevedad cuales 
son las dos tendencias predominantes de la 
crítica actual acerca de esta mujer insigne. 
La disparidad entre ambas es absoluta, hay 
una contradicción íntima, no formal, en las 
mismas. Una es lo que pudiéramos llamar, el 
criterio tradicional, el que se tuvo ya en vida 
de la Avellaneda y  que quizá se encuentre 
expresado en aquella fase de dudoso gusto 
(como decía el inolvidable P iñeiro) atribui­
da al insigne cantor del Dos.de Mayo: “ Es ' 
mucho hombre esta mujer. N iega este criterio 
todo carácter intimo, eminentemente sensi­
ble, femenino, en la obra poética de la A v e ­
llaneda. Es el poeta de los grandes hechos, 
que canta la caída de los imperios, el triunfo 
del cristianismo, los acontecimientos más 
grandes de la hum anidad.... (Este criterio 
estético encuentra, aunque con atenuaciones, 
un eco en el notable artículo de E. J. Varo­
na, verdadera maravilla de forma, publicado 
en “ La Lucha” , cuando se cumplió el p ri­
mer decenario de la muerte de la Avellaneda).

La otra tendencia vé todo lo contrario en 
la Avellaneda. La  vida pasional de ésta se 
refleja admirablemente en su obra. Es una 
poes'a fuerte, pero sensible. La  ausencia de 
sensibilidad no es exacta. Lo “ femenino 
eterno’ , es por el contrario su nota domi­
nante.

Esta tendencia ha tenido el más ferviente 
apologista en M. M. Pelayo.

_ Los documentos inéditos que van apare­
ciendo en nuestros días, confirman este úl­
timo criterio. La psicología de la Avellane­
da sufre una rectificación completa. Tal se 
ve en las cartas amatorias.

LA S  IN F L U E N C IA S

Quintana.— Consta de un modo indubitable 
que a los once años de su edad la Avellaneda 
leía con entusiasmo los cantos patrióticos de 
Quintana. Mucho se ha hablado de esta po­
sible influencia. E lla no puede ser, como las 
otras que vamos a examinar, más qüe fo r ­
mal. Quintana es un poeta monocorde. Su

E l Dr. José M. Chacón, que pronunciará 
mañana su conferencia, sobre la Avellaneda.

La  Avellaneda en su ;

poesía llega a las cumbres de: 
en muchas ocasiones, pero les j  
uniforme. Es como ha dicho, 
lente de sus críticos, el canto; 
y de la  humanidad. En tod

Tumba de la Avellane 
Cementerio de Sel

el poeta civil. N i Dios, ni e 
ni la misma naturaleza le 
modo directo. Y  cuando caj 
hace poesía descriptiva: más | 
del mismo, le entusiasma el ’ 
gio majestuoso de los que pr] 
ron. Es el poeta c iv il por 

La  poesía de la Avellanedi 
de múltiples facetas: la p|

Ilustre prelado dominicanc 
o i„ r, de Santo Domingo, y Delegado

de múltiples facetas, la p Nouel es, actualmente, 1
exaltada unas veces, recogidí señor iNouex ea, _____
tiinicnto religioso, y en al guiri _ —  -  -----
sentimiento, místico, son los _
cipales que informan su obra A  Q 0  C I 1
venir Quintana en ella, si *
tan extraordinariamente dife
' Gallego.— Su nota distintiv Las ideas, como los hombres, „

ción. Es más variado que cesar, y  cambian,
; ni amor humano ni el amy de expresión. E l tiempo ese 

mística exaltación pueden gún Napoleón I, a quien no pera, 
obra ' Es el poeta de la patriyes y  que roba a los hombres 
la amistad Nadie como él atienen de precioso,— influye de 
l e n g u a  castellana y  en el ú fis ivo  en el pensamiento y  en , 
tanto fuego, con tan noble yfe, la ilusión y las pasiones, que 
cuencia poética ese sentimiettud coloran las ideas, ceden, silo 
tad. Es tan fuerte, tan enérjLn el lento, pero seguro, calcin, 
cendidas estrofas que produíutaciáh. Pensando sentimos a \ 
mucho las patrióticas del Dosponsuelo interior quo nos desgan 
estas razones, por ser estos La conciencia es vitriolo, ha i 
distintivos de su obra poétijSerá por ventura necesario quo 
puede explicar la poesía de Interno tributo de tristeza para



LA AVELLANEDA ±  ±  •* ^
Deseosos de ofrecer a nuestros lectores un 

“ advance”  de la nueva serie de conferencias 
‘ ‘ Figuras Intelectuales de Cuba” , que con 
gran éxito se está celebrando en la “ Socie­
dad de Conferencias" y  teniendo en cuenta, 
además, la gran actualidad que reviste la con­
ferencia que mañana domingo pronunciará el 
Sr. José M. Chacón, sobre La Avellaneda, 
hemos interrogado a este culto literato para 
que nos indicase los puntos principales que 
ha de desarrollar en su trabajo. Son los si­
guientes:

L A  A V E L L A N E D A  Y  SUS CRITICOS

el poeta civil. N i Dios, ni el amor humano, 
ni la misma naturaleza le inspiran de un 
modo directo. Y  cuando canta al Océano, 
hace poesía descriptiva: más que la majestad 
del mismo, le entusiasma el valor, el presti­
gio majestuoso de los que primero lo surca­
ron. Es el poeta c iv il por excelencia.

La  poesía de la Avellaneda es en cambio 
de múltiples facetas: la pasión amorosa, 
exaltada unas veces, recogida otras; el sen­
timiento religioso, y  en algunos momentos el 
sentimiento místico, son los elementos prin­
cipales que informan su obra. ¡¡Pudo inter­
venir Quintana en ella, si es tan distinta,
tan extraordinariamente diferente?

Gallego.— Su nota distintiva es la correc­
ción. Es más variado que Quintana, pero 
ni el amor humano, ni el amor divino en su 
mística exaltación pueden caracterizar su 
obra. Es el poeta de la patria y  el poeta de 
la amistad. Nadie como él supo expresar en 
lengua castellana y  en el último siglo, con 
tanto fuego, con tan noble_ y  levantada elo­
cuencia poética ese sentimiento de la amis­
tad. Es tan fuerte, tan enérgico que las en­
cendidas estrofas que produce superan con 
mucho las patrióticas del Dos de Mayo. * or 
estas razones, por ser estos las caracteres 
distintivos de su obra poética, Gallego no 
puede explicar la poesía de la Avellaneda en

..L a s  dos tendencias.— “  Conviene, nos dijo 
el Sr. Chacón, antes de entrar en el estudio 
de los caracteres de la lírica de la A ve lla ­
neda, señalar con la mayor brevedad cuales 
son las dos tendencias predominantes de la  
crítica actual acerca de esta mujer insigne. 
La disparidad entre ambas es absoluta, hay 
una contradicción íntima, no formal, en las 
mismas. Una es lo que pudiéramos llamar, el 
criterio tradicional, el que se tuvo ya en vida 
de la Avellaneda y  que quizá se encuentre 
expresado en aque.lla fase de dudoso gusto 
(como decía el inolvidable P iñeiro ) atribui­
da al insigne cantor del Dos de Mayo: “ Es 
mucho hombre esta mujer. N iega este criterio 
todo carácter intimo, eminentemente sensi­
ble, femenino, en la obra poética de la A v e ­
llaneda. Es el poeta de los grandes hechos, 
que canta la caída de los imperios, el triunfo 
del cristianismo, los acontecimientos más
grandes de la humanidad  (Este criterio
estético encuentra, aunque con atenuaciones, 
un eco en el notable artículo de E. J. Varo­
na, verdadera maravilla de forma, publicado 
en “ La  Lucha” , cuando se cumplió el pri­
mer decenario de la muerte de la Avellaneda).

La otra tendencia vé todo lo contrario en 
la Avellaneda. La vida pasional de ésta se 
refleja admirablemente en su obra. Es una 
poes;a fuerte, pero sensible. La  ausencia de 
sensibilidad no es exacta. Lo  “ femenino 
eterno’ , es por el contrarío su nota domi­
nante.

Esta tendencia ha tenido el más ferviente 
apologista en M. M. Pelayo.

Los documentos inéditos que van apare­
ciendo en nuestros días, confirman este úl­
timo criterio. La psicología de la Avellane­
da sufre una rectificación completa. Tal se 
ve en las cartas amatorias.

La  Avellaneda en su juventud

poesía llega a las cumbres de la_ sublimidad 
en muchas ocasiones, pero es eminentemente 
uniforme. Es como ha dicho el más exce­
lente de sus críticos, el cantor de la patria 
y de la humanidad. En todo momento es

Tumba de la Avellaneda en 
Cementerio de Sevilla

L A S  IN F L U E N C IA S

Quintana.— Consta de un modo indubitable 
que a los once años de su edad la Avellaneda, 
leía con entusiasmo los cantos patrióticos de 
Quintana. Mucho se ha hablado de esta po­
sible influencia. E lla no puede ser, como las 
otras que vamos a examinar, más que fo r ­
mal. Quintana es un poeta monocorde. Su

E l Dr. José M. Chacón, que pronunciará 
mañana su conferencia sobre la  Avellaneda.

Por José M. Chacón.

su parte interna. Sin haberle leído nunca, 
sin haber recibido los beneficios de su ense­
ñanza, la Avellaneda no hubiera sido tan co­
rrecta, quizá no hubiera llegado a ese domi­
nio pasmoso de la forma, pero hubiera sido 
la Avellaneda apasionada e impetuosa, infla­
mada ora por la pasión terrena, ora por el 
amor divino.

Heredia.— La admiración' que sentía la 
Avellaneda por el más nacional de nuestros 
poetas, ha quedado consignada en estrofas 
sublimes. Las innumerables citaciones de 
Heredia que se encuentran en las Memorias 
inéditas. (Empiezan las memorias, con esta 
c ita :

Feliz, Elpino, el que jamás conoce 
otro cielo ni sol, que el de su pa tria ” ).

Dos son las notas distintivas de Heredia: 
la patriótica y  la, descriptiva. L a  patriótica 
se encuentra 110 solo en los versos propios 
del género, sino como diluida en las más 
diversas composiciones. La  nota patriótica 
se confunde amenudo con la descriptiva. El 
fuego de las descripciones de Heredia, donde 
late entera el alma del poeta, ese entusiasmo 
elocuente que palpita en ellas, se deben a 
es^e ardiente sentimiento patriótico.

Por ser estas las notas distintivas de H e­
redia, se rechaza también su influencia d i­
recta que pudo ser en cambio el gran maes­
tro formal de la Avellaneda.

¿A  dónde buscar los antecedentes de su 
obra? En su propia vida. 1A  vida de la A v e ­
llaneda es una pasión sin término, y  ella ex­
plica las notas más salientes de su arte.

LOS CARACTERES

Los caracteres principales de la Avellane­
da son, nos declaró el Sr. Chacón, el dominio 
da la forma; la riqueza métrica; las notas 
internas: ardimiento de las pasiones, incer- 
tidumbre espiritual, escepticismo, desaliento.

¡íu misticismo merece estudio detenido. Hay 
que considerar varias fases. Fase prelim i­
nar: la amorosa, ideales indefinidos, amores 
irrealizables. Los cantos amatorios explican 
perfectamente esta fase. Estudiaré después, 
la fase religiosa. Haré ver la influencia b í­
blica que en ella se nota, y  desde este punto 
de vista examinaré su “ Devocionario poéti­
co ” , sus traducciones en prosa y  verso de los 
salmos y  también su producción dramática. 
La última fase que debo considerar en su 
misticismo, es éste propiamente dicho.

Como complemento de mi trabajo, terminó 
el Sr. Chacón, piensa detenerme a conside­
rar el nacionalismo de la Avellaneda que pal­
pita en muchas de sus obras y  q u e  confirman 
plenamente las “ memorias inéditas”  que 
guarda, para publicarlas en breve, el docto 
Director de la B iblioteca Nacional Sr. Figa- 
rola Caneda.

L a  Sra. Aurelia Castillo de González 
Presidenta del “ Comité Avellaneda”
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Los Restos de la 
Avellaneda

•p RENTES a mi mesa de trabajo, a la luz estival que entra por la 

X  ventana, contemplo durante los pocos ratos de ocio que me per­
mite la faena diplomática, un retrato al óleo de Gertrudis Gómez 
de Avellaneda, Es una copia que hizo el pintor Cossío del cuadro qus 

se conserva en la Biblioteca Nacional. Obsequio de Nena Aranda, 
se halla en custodia hasta que pueda abrirse en Madrid la Casa de 
Cuba. La poetisa luce en su mejor forma. Negros 
los cabellos, alegres y picarescos los ojos, blan­
quísimo el cutis, los labios sensuales, levantado 
el pecho, la nariz perfilada. En plena madurez 
como hembra y en plena gloria como poetisa y 

dramaturgo, nos mira con todos sus, encantos fe­
meninos, trasunto de la perenne belleza de la 
mujer camagUeyana.

Sobre la despejada frente está la corona de 
oro que La Habana le otorgó a su retorno «  la 

isla nativa, ocasión única que Cuba tuvo para 'V »JLy|jtiy£  . 
exaltar los méritos de la genial compatriota. Esa • T / 

corona se conserva en la biblioteca del Colegio de Belén.

. Vestida de negro, un chal fino cubre su esco.te. Ya es la dama 
que amó intensamente... Sensible, apasionada, vehemente, aprie­
ta su boca, y bajo la horizontal de sus cejas, la mirada despide co­

mo una luz. Plenitud de Tula pudiera denominarse este retrato. No 
es ya la jovencita de catorce años, coh sus trenzas de colegiala, que 
candorosamente le canta a su tierra y le dice: "¡P erla  del mar! ¡Es­
trella de Occidente!” Aquí está la mujer que ya supo de lbs emba­

tes del amor. Ya enviudó, ya tuvo una hija con el poetastro que no 
supo comprenderla. Ya  conoce el temor de amarla del circunspecto 

y pacato Cepeda. Ahora está unida a Verdugo, al jjueno de Ver­
dugo, al que quiso más en la vida, y para el que fué esposa, madre, 
enfermera, amiga, y con él quiso dialogar bajo la tierra, para siem­
pre unidos... Por ella, el coronel Verdugo recibió la puñalada en el 

pulmón. Por ella, fué a Cuba, donde se portó noblemente, hasta el 
p u n tó le  que Cárdenas le recuerda todavía y una de las calles man­

tiene su nombre prestigioso. Y  cuando Verdugo muere, la poetisa 
achacosa, débil, triste, se consagra a su' f e  católica, pide perdón 

por sus pecados y entona su "Canto a la Cruz” que todas las anto­
logías recogen.

Está enterrada en Sevilla, junto a su último amor. Los cuba­

nos quieren que vuelva a su entrañable Camagüey. Es nuestra, gi. 
a Cuba dedicó toda su obra, r a í a  sus hermanas tuvo versos que son 
caricias líricas. A l morir el patriota Heredia, dijo estrofas valiente» 
en loor del bardo separatista. Protestó airadamente cuando quiso se­
pararse su nombre del solar americano de donde procedía. La en­

vidia la mordió y calumnió. Se interpretó mal aquella actitud suya.. 
Todo se ha ido aclarando. A pesar de que a España le debió su glo­
ría en las letras, sus triunfos ruidosos en el teatro, siempre su is­
la lejana estuvo presente en su corazón^

-Si orna algún lauro mi frente, en esta orilla nació, . . "  con 
claridad expresa al recibir la corona de oro que veo en este re* 
trato.

Constantemente mis paisanos quieren que coAsiga retornen * 
Cuba sus huesos. Bien. Ella tendrá que ir con el Coronel riel E jér­

cito Español Domingo Verdugo, bajo la bandera roja y gualda, 
que era -la suya. Y  Tula, desde luego, con la insignia de la estrella 

solitaria, cuyas radiaciones presintió al llorar la muerte del " fé r­
vido patriota” José María Heredia. Tero antes, que se haga en 
Camagüey la tumba digna de los dos: el mausoleo que proclame 
las excelencias de la primera gran poetisa que dió el Continente 

Americano y la caballerosidad indiscutible de su postrero' y defi­
nitivo amor, el Coronel LJomingo Verdugo. ' '
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Un grupo nutrido de miembros de la “Academia Literaria Avellaneda”, que desde hace veinticinco años# bajo la 
égida del R. P. José Rubinos, S. J., funciona en el Colegio de Belén.
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El Cubanismo de la Avellaneda

críti-

ATRIBUYESE a una respe­
table institución —no sa­

bemos cuando se tomó oficial­
mente el acuerdo— oponerse a 
que el futuro teatro nacional 
lleve el glorio­
so nombre de 
Gertru d i s Gó­
mez de Avella­
neda. ¿Causa?
Considerar que 
fué española la 
g r a n  poetisa 
camagüeya n a.
A  pesar de que 
el asunto se lia 
debatido p o r
nuestros historiadores y —  
eos, yendo hasta el fondo y 
presentando pruebas extraordi­
narias de que Tula es nuestra, 
amó intensamente a su patria, 
y aprovechó todas las oportu­
nidades para exaltarlas, se per­
siste por algunos en el error 
de negarle a la mujer más ex­
traordinaria que hemos dado 
su cubanismo meritorio.

Todavía nuestra Tula sigue 
víctima de una calumnia. Bien 
lo explicó ella misma con in­
dignación en su carta a don 
Luis Pichardo, fechada en Se­
villa, el 13 de noviembre de 
1867. El origen de la vil es­
pecie de que no quiso se le in­
cluyese como poetisa ameri­
cana, con iujo de detalles lo 
aclara en esa epístola. Sincera­
mente lo dice: “No podía sos­
pechar que un corazón cuba­
no fuese capaz de inventar una 
mentira mal intencionada” .

Cuba, por entonces, era una 
provincia española. No debe 
negarse que España contribu­
yó mucho a la consagración de 
la Avellaneda como poetisa,

dram«turga y novelista. De ha­
berse quedado en Puerto Prín­
cipe no hubiera llegado a ser 
la Avellaneda. Pero sus senti­
mientos eran cubanísimos. De 
Cuba se despide en el famoso 
soneto, “Al Partir”, la llama 
con epítetos amorosos, y le di­
ce que do quier que el hado 
en su furor le impele “ tu dul­
ce nombre halagará mi oído” . 
A  las cubanas, sus compatrio­
tas, las estinia siempre sus her­
manas y cantó su belleza fe­
menina.

Cuando vuelve a La Haba­
na con su esposo el coronel 
Verdugo, en 1860, enfática­
mente lo declara: “Si orna al­
gún lauro mi frente, en esta 
orilla nació” .

Cuando muere José María 
Heredia compone una oda que 
rebosa de patriotismo. Hére- 
dia muere desterrado por sus 
ideas políticas. Ella, en Espa­
ña, agasajada por las figuras 
más notables dé la política pe­
ninsular, por los más esclare­
cidos escritores, lanza su grito 
doloroso: “ ¡Murió el férvido 
patriota!” Y en esa misma com­
posición argumenta: “La pa­
tria es el ídolo puro de las no­
bles almas” , y, en Heredia fué 
“objeto dulce de su eterno an­
helo” .

Por último, al reunir sus 
obras completas, las dedica to­
das a Cuba y escribe: “en pe­
queña demostración de grande 
afecto a mi Isla natal, a la her­
mosa Cuba” .

Los aspectos de la cubania 
de la Avellaneda fueron estu­
diados y discutidos cuando el 
Centenario, por boca de figu­
ras tan, esclarecidas como don

Enrique José Varona, como 
don Mariano Aramburo, como 
Figarola Caneda, como Alfre­
do Zayas, como Chacón y Cal­
vo. Se proclamó el ardiente 
amor a su tierra nativa de la 
excelsa mujer. Tula no perdió 
oportunidad, hasta en los te­
mas de sus novelas, de preor 
cuparse por Cuba, de los mis­
mos problemas que la entris­
tecían, como la esclavitud de 
los negros. Y  en el simple he­
cho de dedicar unos versos a 
su buena amiga la Condesa de 
San Antonio, —que casó con 
el general Serrano, Duque de 
la Torre, y fué Regente de Es­
paña,— con motivo del naci­
miento de su primogénita, in­
voca a las ondinas del Táyaba 
y del Tinima y con flores que 
arranca del valle del Yumuri, 
perfuma la cuna de la niña y la 
mece “entre cafetos y piñas” 
y exclama: “Nace cubana, y 
con Cuba —es por su padre 
bendita” .

En el propósito inexplicable 
de negarnos a nosotros mismos 
una gloria que nos pertenece, 
se argumenta que se casó en 2 
ocasiones con españoles. Bue­
no, ¿y qué? ¿No fué cubani- 
sima doña Aurelia Castillo de 
González, expulsada por Wey- 
ler de Cuba? Pues estaba ca­
sada con un militad español. 
Y Magdalena Peñarredonda, la 
agente de Maceo en Vueltaba- 
jo, mambisa irreductible, tam­
bién se casó con un español 
integrista .. Ambas estaban 
en Cuba. La Avellaneda toda 
su juventud y madurez la pa­
só en España y no era cosa de 
importar un novio de su tierra 
tropical...
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G E R TR U D IS  G O M E Z  DE A V E L L A N E D A  Y  A R T E A G A  

Nació en la ciudad de Camagüey, Cuba, en 23 de marzo de 1814. 

Murió en la ciudad de Madrid, España, el día 2 de febrero de 1873.

Poetisa cubana de poderosa inspiración: egregia e inmortal.
Escritora erudita y  vigorosa que cultivó con maestría y sobresalió en los ge- 

ñeros más difíciles de la Literatura _
Privilegiado ta’ento, de precocidad genial y fecundidad pasmosa: de 6 a 7 anos 

escribió versos a los 8, cuentos; y a los 9 hizo su primera presentación pu­
blica. , , . . .

Mujjer hermosa y elegante, tierna y  apasionada, elegiaca y homérica, román í- 
ca y amorosa, independiente y viril, a'tiva y dominante, rebelde y re 
prejuicios.. .

Desafortunada en su amor de fuego, sufrió con estoicismo heroico la amargura
de su infortunio reiterado. ,,

Con Heredia, Milanés y  Plácido, integró la Avellaneda la tetrarquia mas a a 
de los poetas cubanos que llenaron la mitad del siglo XIX.

Hija mayor de D. Manuel, marino andaluz y  de Dña. Francisca, gran ama
camagüeyana; pero huérfana de padre a los 9 años, 1823, en este año a ma­
dre casó en segundas nupcias con el mi itar español Don Isidro ^sca a a 
y  López Peña, con quien tuvo 3 hijos. ,

Estudió la primera enseñanza en su ciudad natal con profesores particulares, 
pero sólo progresó en Literatura. Su afición por la novela, la poesía y  el 
teatro fue pasión favorita que la llevó a escribir, ser actriz y estudiar la lcn- 

qua francesa y traducirla. Posteriormente estudió los clásicos españoles: a .os 
12 años los recitaba y  explicaba de memoria; a los 15 tenía una vasta pro­
ducción de odas, poemas líricos, una novela y un drama... que la mando

a quemar. o ,
Actriz teatral que actuó en Camagiicy en funciones a beneficio de la instrucción

pública 1830-36. Asi escribió el drama “ Hernán Cortés” .
Marchó a Europa acompañando a sus padres, 1836, despidiéndose de la pa­

tria en Santiago de Cuba con su soneto “ A l partir". Entró por Burdeos en 
Francia; pasó a la Coruña. España, y disgustada con sus padres recorrió du­
rante dos años Santiago de Composte’a. Pontevedra, V igo  y Lisboa (Portu­
gal), donde comenzó su novela “ El Mulato Sab” que concluyó en Sevila, 
i 839, y  publicó en Madrid.

Residió en Constanza, Cádiz y  Sevilla en pos de la familia de su padre.
En Sevilla escribió su primer drama “ Leoncia” , escenificado en Cádiz, Málaga, 

Granada, etc. v  publicó numerosos poemas en la prensa sevillana, firmados 
p o r  “ La Peregrina” . _

Insta'ada en Madrid, fue presentada en el Liceo; conoció y  se hico discipula de 
luán Nicasio Gallego, y  mereció altos elogios de Quintana, Lista. D .;^  V i- 
llemain y otros críticos y  valores literarios señeros, como Quintana, Duque 
de Rivas, Espronceda, Zorrilla, Bretón, Hartzembuch y  otros.

Hombres mezclados en su vida amorosa fueron: Loynaz; Mendez Vigo; co. 
Ricafort: García Tassara, con quien tuvo una hija, 1844, Brenhilde, que en- 
fermiza murió antes de cumplir un año; Ignacio de Cepeda (su gran pasión); 
D Pedro Sabater, con quien se casó, 1846, pero enviudo a los pocos meses de­
bido a la salud precarú de su esposo: casó en segundas nupcias con el Cor. 
Don Domingo Verdugo y Massieu, 1853, que, víctima de una agresión, re­
sultó mortalmente herido, 1859. ___

Cubierta de lauros de gloria la poetisa llego a La Habana, 195J, donde fundo la 
Rev. Lit. quincenal “ A lb u m  Cubano de lo Bueno y de l o  Be lo , 1860. 

Residió en Cienfuegos, 1860, época en que se construía el teatro que. lleva su 
nombre; en Cárdenas, 1861-62, d o n d e  escribió su ultima novela, El artista 
barquero” y  contribuyó a la erección del monunwnto a Colon, en cuyo acto 
inaugural participó con su lira; y  en Pinar del R io, 1863, donde falleció su

SuTresÜgio permitió acompañar airosamente su nombre a Goldsmith y  Hugo,
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a Tíbulo y  Menéndez, a Racine y  Corneillc, a Schiller, Byron y  Chateau­
briand. . .

Coronada por el Liceo de La Habana en sesión de 27 de enero de ̂  1860, pre­
sidida por el Gobernador de la Isla, Gral. Serrano, en el teatro Tacón y 
la participación de los más altos valores artísticos y  literarios del país.

Homenajeada por la Sociedad filarmónica de Camagüey, la ciudad natal de 
“ Tula”  13 de junio de 1860.

Coronada por el Liceo de Matanzas, cuyos I Juegos Florales ella presidio. 
9 y 11 de noviembre de 1861, dedicando una poesía a Matanzas y  pronun­
ciando un breve discurso. _ ,.

Mereció elogios de los cubanos Martí, Varona, Sangui y, Z am brana , Men ive, 
F. M i anés. E. Blanchct, F. Calcagno, R  Piñcyro, M. do la Cruz, ). K. oz- 
tancourt, Balmascda, los Guitcras, TrelR - Escoto, Arambuo y  otros.

Embarcó on La Habana el 21 de mayo de 1864 a N o r t e a m é r i c a ,  de donde si­
guió a España acompañada de ni hermano M a n u e l ;  pero sintien ose ctso 
lada, herida y  errante. Pasó por Liverpool. Londres, París, Ma ci y 
tuvo en Sevilla, comenzó a preparar 'a publicación de sus Obras Completa 
que vieron la luz en Madrid (5 vol.) prolongados por Gallego, >

V o lv ió  a Madrid en 1870, llena de congojas y  achaques, y murió a los 59 anos, 
lima d~ qlo-ia. Una decena de literatos la acompañaron al cementerio de sa

Martín, de Madrid. «<>-
Autora d<- una producción literaria extensa y  majestuosa. Lo princip • 

velas) Dos mujeres (2 tomos), Espatolino, Guatimozin La Baronesa d J  
Dolores, y  (biografías): La Condesa de Merlm: El Duqtc p rjncir(c d> 
v  otras! (teatro): Alfonso Munio (t-agcd.a clasica); ISad. H  F n m *  
Viana: F'ú'ona; Oráculos de Talía; Ta Hija de las Flores, »
La verdad vence apariencias; Baltasar, 1848, estr. en Madrid en el N o­
vedades, 30 noches consecutivas; Catilina (m  último drama), e i .  9 
estas obras fueron traducidas y  representadas en Inglaterra, franci ,

H izo traducciones, pub'icó numerosos artículos periodísticos y ™
rios y  revistas. Su última obra fue Devocionario Poético, 18 , (

El Ateneo de Marianao se honra en iniciar el homenaje de su sesquicentens
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Octavio Averhoff y
Resulta d ifícil hablar de nuestros contení g rán eos . La implacable 

Licha por la vida ha ido estableciendo en torno a cada uno de nosotros, 
¿na-serie de sentimientos antagónicos que seria prolijo enum era y que 
hacen de todo punto imposible que podamos ser o aparecer imparciales 
cuando juzgamos en vida, a los hombres que intervinieron, como ac 
decisivos en hechos y acontecimentos que nos afectaron dircetamcn.e.

Sírvannos las precedentes líneas para librarnos de toda suspicacia, 
illas harán comprender a los espíritus desapasionados y ubres de rebe“ 

timientos, los propósitos que nos guían a reconocer paladinamente, en 
quienes los poseen, el mérito y el valer. Esta labor justipreciadora acabo 
sea también, por otra parte, moral y necesaria. N o  estamos ^  M b i * * »  
de hombres excepcionales dispuestos a llevar a cabo nobles empresas, 
para que desaprovechemos una ocasión de enaltecer a los que las nan 
acometido. .. .

. E l Congreso Internacional de Universidades, que tantos bcneticios 
f i)a producido— confirmándose, con ésto, la predicción del eminente pro­

fesor norteamericano Edwin R . Seligman— nos coloca en la necesidad de 
hacer justicia al doctor Octavio Averhoff» actual Secretario de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes. Tocó al ilustre profesor, durante su gestión 
al frente del Rectorado de la Universidad, la labor de organizar e l Con­
greso, y del acierto con que supo llenar su cometido, dice mucho e l re­
sonante triunfo alcanzado por esa reunión de eminentes profesores en la 
ciudad de La Habana.

N o podía ser de otro modo. Los trabajo» realizados por el doctor 
Averhoff en el Rectorado universitario, hacían vislumbrar eso triunto. 
Durante los tres años en que estuvo al fi'snte de los destinos del Alma 
Mater, el eminente profesor llevó a cabo una obra cuya verdadera im­
portancia y  transcendencia es imposible^ apreciar en estos momentos. 
Sería fatigoso exponer ahora, toda su bien orientada gestión ajustada 
siempre a las verdaderas necesidades del momento histórico. Concillando 
puntos de vista inevitablemente en pugna, sujetándose a los elementos y 
recursos con que contaba, el actual Secretario de Instrucción I  ubhca o 
gró, durante todo el período que nos ocupa, llevar a la practica, un vasto 
plan de reorganización y mejoramiento.

Pecaríamos de injustos si no reconociéramos que en ese triunfo del 
Congreso de Universidades, ha tenido también participación el 1 rol eso­
rado de nuestro primer centro docente, pero no seríamos tampoco justos 
sí dejáramos de consignar que esa colaboración del Claustro, gustosa­
mente brindada por todos sus componentes, fué antes solicitada por el 
doctor Averhoff, quien, apenas tomó posesión del Rectorado, formulo un 
cuestionario por medio $el cual obtuvo de sus compañeros el eficaz con­
curso y la ayuda necesaria, para el programa que se proponía llevar a 
electo.

De aquel programa, las diferentes partes hállanse hoy convertidas 
en hermosa realidad: Los hechos, que no las palabras, ponen de mani­
fiesto actualmente, los beneficios que de él se derivaron. Ahí esta la 
Comisión do Donaciones y Legados, cuyas gestiones han de tener por 
objeto crear un capital propio para la Universidad; ahí están las reformas 
de los planes de estudios, el establecimiento de nuevas escuelas y la or­
ganización de cursos preparatorios para el ingreso en aquellas que re­
querían del alumno preparación más eficiente que la Enseñanza ^ u n -  
daria, porque en ellas se obtienen títulos, con los cuales el A lm a Matei 
echa sobre sí, la responsabilidad de capacitar legalmente a quienes los 
ostentan para tener en sus manos, la vida, la hacienda# y el honor de sus 
conciudadanos. Todos recordamos el “ Día del Graduado que mantendrá 
a los universitarios en contacto con la vieja “ Alma Mater cuando, le i- 
minados los estudios, abandonen, para comenzar una nueva etapa de la 

i existencia, e l noble recinto del saber y de la C iencia.
Ese primer Congreso Internacional de Universidades, que acaba de 

1 celebrarse en esta capital, ha sido digno coronamiento de la onra del 
doctor Averhoff en el Rectorado y ha sido también, un triunto de Cuba. 
Su celebración dió a La Habana una visión amplia de gran metrópoli, con 
la presencia de tanta personalidad eminente de otros países, que ^vinie­
ron a fraternizar con nosotros con motivo de celebrarse el duocentesimo 
aniversario de la fun 'ación de la Universidad de La Habana, y a brindar­
nos, gustosos, el tesoro inapreciable de sus_ conocimientos y de su expe­
riencia, favoreciéndonos en nuestro empeño de mejorar la hnsenan/a 
Superior. Pero, como si todo ésto fuera poco, el Congreso ha culminado
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con la elección de nuestra capital para sede de la Asociación Internacio­
nal de Universidades, hermosa iniciativa de la Delegación Mexicana. 
Ese nuevo organismo, con el Instituto Americano de Derecho Internacio­
nal, y el Instituto Interamericano de Cooperación Intelectual, nos permi­
ten acariciar la visión esplendorosa de La Habana futura, colocada en el 
Centro del Universo— que, po.- el desplazamiento gradual que experimen­
ta desde hace siglos, se traslada en dirección occidental— cruzada por las 
mil líneas aéreas que atravesarán este hemisferio, y albergando en su 
seno, las más altas instituciones culturales del mundo.

N o es posible desconocer la participación que, en la organización de 
esos congresos, tuvo el doctor Averhoff. Fué él quien restableció la que­
brantada disciplina académica, quien acometió, en ese alto centro, ¡a 
obra de reorganización general iniciada por el actual Gobierno; quien 
llevó cabo la reforma de los Estatutos Universitarios; quien supo po­
ner en práctica, los planes de la Secretaria de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, con acierto tal, que el Jefe del Estado, reconociéndolo asi, 
lo llamó a ocupar la vacante ocasionada por el sensible fallecimiento del 
General Aemán, no mitigada aún la profunda pena que causó en todo 
el país, pérdida tan irreparable.

Dotado de una certera visión de estadista, el doctor Averhoff supo 
prever la desorganización social que traería como consecuencia la Gran 
Guerra, y como esperaba esa consecuencia, hallábanse preparado para 
ella. Así lo prueba el magistral discurso que pronunció con motivo de la 
inauguración del curso de 1,916 a 1,917, cuando, en plena contienda, al 
referirse a la lucha de clases que seguiría al conflicto, advertía a los 
alumnos que no debían ilusionarse ante tales conmociones. “ No se ol­
vide— les decía— que en realidad las luchas de clases no son impulsadas 
por el vago deseo de reformar o hacer más justa la legislación vigente; 
esa idea estará en la mente de algunos, y aparecerá como el ideal perse­
guido; pero las masas, que no se mueven sino por causas visibles, sólo 
aspiran a sustituir en sus puestos a lo detentadores del poder y de la ri­
queza, o, al menos, a compartir con ellos su posición privilegiada. El de­
recho que ampara esos privilegios dejará de serles hostil cuando ellas los 
posean en' todo o en parte. Más aún: el derecho establecido, les servirá 
para defender y mantener las posiciones conquistadas contra las nuevas 
clases que, a su vez, lucharán por lanzarlas de aquéllas. Difícilmente s e  

encontrará en la Historia un sentimiento dé la propiedad más profundo 
que el de las adquirentes, de los bienes confiscados a la Nobleza y al 
Clero durante la Revolución Francesa” .

Estas ideas parecerán un tanto desalentadoras y escépticas a los 
idealistas exaltados que sueñan con un mejoramiento social; pero, no ca­
be duda, que ellas revelan un sentido exacto de la dura realidad y ponen 

de manifiesto cómo el doctor Averhoff ha sabido aprovechar ventajosa­
mente, las lecciones de la Historia. .

Llevado al Rectorado por sus compañeros de Claustro en los preci­
sos momentos en que era necesario realizar una intensa y enérgica la­
bor, el doctor Averhoff, por su excelente preparación, por su cultura, sus 
talentos y sus dotes de carácter, resultó ser “ el hombre a la altura del 
acontecimiento” .

Los múltiples trabajos en que culminaron sus brillantes iniciativas 
que hemos ligeramente anotado— realizados de manera inteligente y acer­
tada, proclaman la justicia los elogios a él tributados, por los insignes 
profesores extranjeros que acaban de visitarnos con ocasión del Congreso 
Internacional de Universidades. . . . . .

Uno de ellos, de los más relacionados con nuestro país, ha dicho pre­
cisamente, éstas o parecidas palabras:

— “ Vuestro más alto centro docente, merced a la gestión del doctor 
Octavio Averhoff ,ha mejorado en todos los órdenes: ha intensificado 
sus labores y se encuentra en una etapa floreciente en la historia de su 
desenvolvimiento. Por ello, el eminente profesor tiene que ser colocado 
entro las grandes figuras que lo enaltecen y que, en todas las épocas, a 
lo largo de sus dos siglos de existencia, han trabajado por su progreso y
contribuido a su gloria” . / _____

j  TOMAS MONTERO.

( t í
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~  AYALA, JULIAN DE
- ^  1 1  i .  t i  o

J U L IA N  DE A Y A L A , a quien Cosme 
3e la T o m e n t e T  acaba de regalar 
un consulado, está condecorado por 

el gobierno de España con la C r u i d- Isa 
bel la Católica, por méritos contraídos du­
rante la guerra de Cuba. Ayala fue co- 
rrespcnsa en campaña del' “ Diario de la
M arina” .

En época de M achado el señor Ayala  
denunció a la policia de A in ciart, al hbrero 
de los bajos de Payret. Lo acuso de hacer 
propaganda anti-m achadista y de poner 
petardos. En premio a esos servicios em i­
nentes, Torriente lo ha hecho re.ngresar en 
la carrera consular.

*  #  *

/



Ayala y Saaverio
Un día como hoy — 6 de diciembre de 1952, 

murió René de Ayala  y  Saaverio.
Comandante de aviación, piloteaba el avión 

Estrella de Oriente, en viaje de regreso de Ma­
drid a La  Habana, y  murió en el accidente sufri­
do al salir de Bermudas. E l avión cayó al mar 

Incendiándose con motivo del impacto.
Junto al comandante Aya la  murieron tam­

bién el comandante Luis J. Sastre y  SUveira; el 
primer oficial, Juan J. Olivera y  Hermida; el so­
brecargo, Ibrahim E. Cárdenas y  R ivero; el ra­
diotelegrafista, Rubén Rodríguez Richardson; el 
primer oficial, Federico Bueno del Castillo; el pri­
mer oficial, Leopoldo Castro Infante; y  casi to­

dos los pasajeros.



Ayestarán
Un día como hoy — 24 dé septiembre—  de 1S70, 

murió, Luis Miguel de Ayestarán y Molmer.
Pasó de niño a Nueva York, donde comenzó sus 

estudios, continuándolos después en el colegio del 
Salvador, de Luz y Caballer'o, y  la Universidad de 
La  Habana, donde se graduó de abogado.

E jerció la profesión en el bufete de José M ora­
les Lemus, bien acreditado en La  Habana, traba­
jando igualmente juntos en el servicio de la patria, 
'“ L a  rectitud de intenciones y la entereza de carác­
ter en uno y otro marcharon paralelamente al ser­
vicio de Cuba” , anota Santovenia.

Entró a form ar parte ie l E jército Libertador al 
estallar la primera guerra de independencia cuba­
na, a la cual prestó eminentes servicios como cons- > 
tituyente en la Asamblea de Guáimaro, enviándolo 
después en misión especial a los Estados Unidos, 
apresurándose a regresar nuevamente al campo de 
la lucha, tan pronto terminó el motivo del viaje, 
a bordo del barco de vela “ Guaraní” . E l 14 de sep­
tiembre de 1870, llegó a  Cayo Romano, y . cuatro 
días después fué prisionero de ios españoles,

E l guardacostas ‘ “ Centinela’’ lo condujo a La 
Habana, donde llegó el 23 de septiembre; ese mismo 
día escribió a su madre, seguro de su suerte, lo s i­
guiente: “Moriré como he vivido; con conciencia 
de haber cumplido un deber, de no haber hecho 
mal a nadie y  sí mucho bien a infinidad de per­
sonas” .

E l día 24 fué cumplida la sentencia dictada poi 
un consejo de guerra sumarisimo, pasando su nom­
bre a figu rar en lugar de honor, entre los mártires 
cubanos. Sólo tenía 24 años cuando fué troncha-, 
da su vida, en el garrote, en la  explanada del Cas­
tillo del Príncipe, el 24 de septiembre de 1870.



VIDAS CUBANAS

AYESTARÁN
C / f^ t ^ ( j /  í f  \
Por F E R M IN  P E R A Z A

Un día como hoy — 16 de abril 
— de 1946, nació en La  Habana 
Luis Miguel de’Ayestarán y  Mo- 
liner.

Pasó de niño a Nueva York, 
donde comenzó sus estudios, con­
tinuándolos después en el colegio 
del Salvador, de Luz y  Caballe­
ro, y  la Universidad de L a  Ha­
bana* donde se graduó de abo­
gado.

E jerció la profesión en el bu­
fete de José Morales Lemus, bien 
acreditado en La  Habana, traba­
jando igualmente juntos en el 
servicio de la patria. “ La  recti­
tud de ptenciones y  la entereza 
de carácter en uno y  otro mar­
charon paralelamente al servicio 
de Cuba” , anota Sahtovenia.

Entró a form ar parte del E jér­
cito Libertador al estallar la pri­
mera guerra de independencia cu­
bana, a ía cual prestó eminentes 
servicios como constituyente en 
la Asamblea de Guáimaro, en­
viándole después en misión espe­
cial a los Estados Unidos, apre­
surándose a regresar nuevamen­
te al campo de la lucha, tan pron­
to terminó el motivo del viaje, 
a bordo del barco de vela “ Gua­
ran!” . E l 14 de septiembre de 
1870, llegó a Cayo Romano, y  
cuatro días después fué prisione­
ro de los españoles.

E l guardacostas “ Centinela” lo 
condujo a La Habana, donde lle­
gó el 23 de septiembre, ese mis­
mo día escribió a su madre, se­
guro de su suerte, lo siguiente: 
“ Moriré como he vivido; con con­
ciencia de haber cumplido un de­
ber, de no haber hecho mal a 
nadie y  sí mucho bien a infinidad 
de personas” ,

El dia 24 fué cumplida la sen­
tencia de muerte dictada,por wn 
consejo de guerra sumarísimo, 
pasando su nombre a figurar en 
lugar de honor, entre los m árti­
res cubanos. Sólo tenía 24 años 
cuando fué tronchada su vida en 
el garrote, en la explanada del 
Castillo del Príncipe, el 24 de 
septiembre de 1870.



Una Frase Genial de Ayón |
,  , r  í  I
m á s . Todo era  bullicio, todo e ra  chachareo p olítico  en la b ia , de los. 

paupistas de b a s e . . .  R n t¡.e lf)f. titu lados lideres habían algunos de­

legados que log ra ron  su elección con sólo 25 a f i­
liaciones en s u s  respectivos  barrios y ahora, en el 
instan te de las com pensaciones burocráticas, veían  
cubiertas , sus asp iraciones y  n eces idades ' con la  
obtención de varios  nom bram ien tos que le .p e rm i­
tían v iv ir  “ com o C arm elina” . . ,  

Tam b ién  estaba a llí — ¿cóm o había de fa lta r .  
— el conceja l y  P res id en te  de la A sam b lea  del P A U  
de L a  Habana. F é lix  A yón  S u á r e z  que m etido en
un saco de silencio, gomaba el tr iun fo  °btem do_ ns-
ta la r  a su edecán Casim iro  R od rígu ez en la  D iré
pión G enera l de .L im p ieza  de C a l l e s .  Observando, 

A Y O N  muchos se preguntaban  cóm o el vieJO A yon  había
. . g e n ia l . . .  nodido consegu ir del M in is tro  S a ladrigas  e. 

, , e n «¿ ‘ n. d ^ n é . T .  t  reciente « « . » .  « .  « * •

“  W í S  ‘ “ r m e í r ^ o :  ,= t o n »  0 . p o l ló n , del 
b i e n  a l / c n U d o  C ,.™ iro . y. por »  U n to, del M inistro I—  aMJO. 

todo, hablaron. ^  ^  ^  ,1 A ym .t.m i.n k , habanero

oue hab lar ante las masas, h izo  tam bién  su discurso. P o r  sus la ­
bios pasaron frases  del más puro sabor político . E lo g io  al G ene­
ra) B atista , al M in istro  en precario, a su ah ijado  C asim u o y 
silencioso y herido N ico lás  Eaqu ivel. P ero  su gran  capacidad para
a rran car el aplausr co lec tivo  la  dem ostró  A yón  cuando c e n ó  sus

: p . X L  , p , e f . » d o «  el -pecho, con
; A rr iba , p au p is tas . . . !  ¡B a rr iga  l l e n j ^ ^ r a z ó n  con ten to ,. . .
Aquello produjo un tropel;,je de emoe.ón. Su truin!o quedaba

sellado.



A z c á r a t e
Un dia como hoy — 24 de julio—  de 1947, mu­

rió en la Habana, Rafael Azcárate y Rosell.
Cursó sus estudios en la Universidad de la Ha­

bana, donde se graduó de abogado, dedicándose des­
pués al ejercicio de su profesión.

Además de los estudios jurídicos cultivó con 
éxito los históricos, publicando entre otros traba­
jos de menor extensión, loa siguientes libros; Com­
pendio de la historia de I*  civilización, Habana, 
1937; Historia de los indios de Cuba, Habana, 1937; 
La Filosofía en la Historia, Habana, 1938; y N ico­
lás Azcárate, e! Reformista, Habana, 1939.

Laboró intensamente junto al doctor Ortíz en 
la Comisión Nacional de Arqueología, por cuyos 
estudios demostró siempre especial predilección, 
siendo designado por ese organismo para fundar y 
dirigir la Revista de Arqueología, en 1938.

Murió en la Habana, el 24 de julio de 1947.



A s c á r a t e
Un día como hoy — 16 de febrero—  de 1899, na» 

ció en La Habana, Carlos Azcárate y Rosell, hijo 
de Luis Azcárate y Fesser y María Rosell.

Cursó los estudios de segunda enseñanza en el 

colegio La  Salle y los de Derechp en la Universi­
dad de La Habana, en la cual se graduó de doctor 
en Derecho Civil en 1921. ,

Desde muy joven demostró tener especiales con­
diciones para él ejercicio de su profesión, desple­
gando gran actividad al frente de la Asociación de 
Antiguos Alumnos de La Salle, primero, y de los 

estudiantes de Derecho, después.
Comenzó a ejercer la profesión en el acredita­

do bufete de Luis Azcárate, su padre, Represen­
tando después importantes firmas comerciales cu­

banas
En 1933, fué llamado por Antonio Guiteras para 

desempeñar el cargo de abogado consultor del Mi­
nisterio de Gobernación; al abandonar su amigo el 

Ministerio renunció el cargo y pasó a prestar ser­
vicios como Magistrado de la Audiencia de la 
Habana, apartándose también por renuncia, en 

mayo de 1941, de la carrera judicial.
Perteneció al Partido Conservador y al Partido 

Republicano. Figuró en la Orden de Caballeros de 

Colón, fué miembro del Consejo Diocesano y abo­

gado del Cardenal Arteaga.
La vida política del doctor Azcárate llegó a sil 

más alta manifestación al asumir la presidencia 
de la República el doctor Rrmón Grau San Martín, 
el cual le encomendó el Ministerio del Trabajo, dis­
ciplina jurídica de su predilección. En el desempeño 
de este cargo fué sorprendido por un ataque re­
pentino al cerebro, a causa-del cual falleció en La 

Habana el 25 de agosto de 1946.



M U Y G RAVE .—  El doctor Car­
los Azcárate y  Rosell, Minis­
tro del Trabajo, quien se en­
cuentra gravemente enfermo, 
habiendo aumentado los temo­
res de que no pueda rebasar la 
crisis, según los últimos boleti­

nes médicas.

E L  ESTAD O  D E L 
M IN IS T R O  D EL TR AB A JO

llallas»
en estado de 

coma desde las 
4  de la tarde 1

Gravísimo, en horas de la ma­
drugada... Mayor de 40 gra­
dos su temperatura, según 

el último boletín médico ;

Continúa la disnea, pese a es­
tar en cám ara de oxígeno

En horas de la madrugada, el

estado de salud del doctor Car­
los Azcárate Rosell, M inistro del 
Trabajo, era desesperado, según 
se informó en la Cooperativa M é­
dica de Dependientes. A las diez 
de la noche, el doctor Benito Du­
ran Castillo, su cuñado, dió a 
conocer el siguiente boletín:

“ E l estado del doctor Azcárate 
es extremadamente grave. Su tem­
peratura ha alcanzado elevación 
de más de 40 grados. Persiste 
gran disnea a pesar de estar en 
la cámara de oxigeno. Se halla 
en coma profundo” .

En un esfuerzo para lograr la 
recuperación del enfermo, a las 
seis de la tarde se le inyectaron 
1.000,000 de unidades de penici­
lina.

De acuerdo con los boletines 
médicos expedidos ayer por la m a­
ñana, la enfermedad que aqueja al 
M inistro del Trabajo hizo crisis 
alarmante durante la madrugada 
del sábado, al sobrevenir una em­
bolia, por lo cual los facultativos 
suspendieron' el tratamiento que 
se le estaba suministrando al doc­
tor Azcárate. La temperatura as­
cendió a 40 grados,

Continuando dentro de un rit­
mo de gravedad extrema, a las 
cuatro de la tarde el enfermo 
entró en un estado de coma, anun­
ciándolo así el doctor Benito Du­
r a n ,  agregando que de un momen­
to a otro pudiera ocurrir un des­
enlace.

IN F O R M A N  A L  PR E S ID E N TE
Para informarle acerca del es­

tado gravísimo en que se halla 
el doctor Azcárate, et: horas de 
la tarde el doctor Julián de So- 
lórzano, Secretario de la Presi­
dencia, se comunicó telefónica­
mente con el Presidente de la Re­
pública, doctor Ramón Grau San 
Martín, que se encuentra en V a­
radero.

D ATO S B IO G R AF IC O S 
El doctor Carlos Azcárate y  Ro­

sell, nació en La  Habana, el 16 de 
febrero de 1899, por lo cual tiene 
actualmente 47 años. Se educó en 
el Colegio de La Salle, siendo pre-, 
sidente de la Asociación de A n ti­
guos Alumnos de ese plantel.

En el año 1917 se graduó de 
Bachiller, ingresando inmediata-' 
mente en la Universidad de La  Ha­
bana, en la que se graduó en el 
año de 1921 de Doctor en Dere­
cho Civil. Presidió la Asociación 
de Estudiantes de esta facultad 
universitaria.

Recién graduado Ingresó en el 
bufete de Isu padre, el doctor Luis 
Azcárate Fesser. Su abuelo pater­
no fué el fundador de los tran­
vías de Fesser' que cubrían el it i­
nerario entre Regla y Guanaba- 
coa. Perteneciendo al bufete de su 
padre fué abogado de la firma 
"Galbán, Lobo y Compañía” y  del 
señor Claudio González de Men­
doza.



En el año de 1933 cuando el doc­
tor Antonio Guiteras desempeña­
ba el cargo de Ministro de Gober­
nación, durante el Gobierno P ro ­
visional del doctor Ramón Grau 
San Martín, fué designado Letra­
do Consultor de este Departamen­
to, siendo el único que desempe­
ñara esa plaza, la que renunció 
cuando aquél abandonó el Minis­
terio de Gobernación.

A l cesar en este cargo fué de­
signado Magistrado de la Audien­
cia de La Habana, en mayo de 
1934, perteneciendo a la Sala Se­
gunda de lo Civil, siendo, además, 
en una ocasión miembro del T r i­
bunal Superior Electoral. Renun­
ció a la carrera judicial en mayo 
de 1941.

Su padre fué Secretario de Jus­
ticia durante el segundo periodo 
presidencial del General Menocal. 
El doctor Azcárate es nieto de don 
Nicolás Azcárate, miembro del 
Partido Reform ista Español y en 
cuyo bufete fué pasante José Mar- 
ti.

E l doctor/Azcárate; es un catoli- 
co convencido, militando como tal 
en la Orden de Caballeros de Co­
lón, siendo a la vez miembro del 
Consejo Diocesano y actualmente 
abogado del Cardenal Manuel Ar-
♦•porra

Fué miembro del antiguo Parti­
do Conservador y  al fundarse el 
Partido Republicano pasó a sus f i ­
las. En el año 1944 figuró como 
candidato a representante por es­
ta organización política, dentro ae. 
la cual fué fundador de la van­
guardia Nacional, una izquierda 
dentro del propio Partido Republi­
cano. „  _

E l doctor Ramón Grau San M ar­
tín al asumir la Presidencia de la 
República lo designó Ministro del 
Trabajo, cargo que en la actuali­
dad desempeña, siendo su obra 
más destacada en este cargo la 
confección del Código del Trabajo.

Es autor de dos obras jurídicas, 
t i t u b a s  “ El A du lter io ”  n r e n ^ a  

¡por el Colegio de Abogados de la

Habana y  “ Estudios de la F iloso­
fía del Derecho” .

E l doctor Carlos Azcárate es sol­
tero, y sus fam iliares cercanos son: 

¡su hermana María Luisa, que es 
monja de un Convento en Buenos 
Aires; Agueda, casado con el mé­
dico, doctor Benito Durán Casti­
llo; y Rafael, historiador y  aboga­
do, Además tiene un primo, F er­
nando Azcárate, que es sacerdote, 
perteneciendo al Colegio de Be­
lén.

El doctor Carlos Azcárate es 
también orador y esgrimista, ha­
biendo sido alumno del maestro



Bober ías
Por Juan S IM PLO N

  r f f r f ,
M I  aún en su fére tro  han <u£- 

rido dejar tranquilo al doc­
to r Azcárate sus enemigos, los 
abanderados de la reacción fa ­
langista y  patronal. _

A yer, con ese desparpajo fas­
cista que tan característico le es, 
el señor Ira izoz escribe cosas de­
leznables respecto a Azcárate. 
Trata de aparecer como hacien­
do su elogio, pero entre línea 
y línea destila su veneno de odio f 
la rata “ alertina” .

“ Si... no hubiese caído, por 
desdicha, en las redes de la de­
magogia política imperante— di­
ce cínicamente Ira izoz— no hu­
biese tenido los insinceros salu­
dos de la grey perturbadora, que 
tantos quebraderos de cabeza le 
propinaron (s ic ) acelerando los 
males de su organismo, habría 
durado poco en su cargo minis­
terial, pero ninguno de los “ su­
yos” ... tendría ahora que olvidar 
sus resoluciones oficiales para 
rendirle el homenaje...”

Como puede ver el lector, se­
gún el descarado agentuelo de 
la reacción, al doctor Azcárate 
no se le puede rendir postumo 
homenaje de simpatía. Y  no se 
le puede rendir homenaje, por­
que él “ M yó  en las redes de la 
demagogia” , es decir, porque A z ­
cárate se puso de parte de la 
justicia, de los pobres, mitigando 
los dolores morales y  materiales 
de las masas trabajadoras, fren ­
te a la barbarie egoísta de los 
patronos, de los magnates y  d“ 
los agentes pagados de los mis­
mos. Los aristócratas, los ricos, 
los poderosos— a quienes el es­
critorzuelo llama los “ suyos” —  
ésos no pueden rendir homenaje 
al Ministro del Trabajo fallecido, 
según asegura el escribano fa ­
langista de “ iA le r ta !”  _ ,

Quizás sea eso lo mejor. Qui­
zás lo que más hubiera agrada­
do a Azcárate, es que los egoís­
tas, los magnates, no le tributa­
ron homenaje alguno, mientras 
las masas, los desposeídos, los 
trabajadores, la “ grey perturba­
d ora » — como llama Iraizoz al 
p, eblo—  le rendían el más cá­
lido de los tributos.

Por último, vale la  pena ha- I 
cer notar la insidia fascista pre­
sente en al articule jo  de Ira i­
zoz. La muerte del Ministro ilus­
tre se debe a “ los quebraderos 
de cabeza”  que hubiera de su­
fr ir ;  v  desliza luesro, oue esos 
“ quebraderos”  pudieran haber 
venido de las masas. Por suerte, 
todos sabemos cuál ha sido la 
verdad; todos sabemos que los 
quebraderos de cabeza sólo le 
vinieron al ministro de los ava­
riciosos patronos, de los fascis­
tas periodiqueros; todos sabe­
mos, en suma, que quienes le 
insultaron v  combatieron v  ame­
nazaron, fueron los Iraizoz. los 
“ Pepinillo” , los Quílez, los fa ­
langistas, los patronos v  sus 
agentes de toda calaña. Y  no 
hay duda de que si los sufri­
mientos aceleraron la muerte del ! 
hombre público desaparecido, ¡ 
los responsables lo fueron sus 
enemigos, los que le denostaron, 
los que le injuriaron soezmente 
a veces, los que le amenazaron 
de muerte, los oue hicieron cam­
paña tras campaña calumniosa 
y abusiva para tratar de despla­
zarlo del cargo merecido, en una 
palabra, los sujetos de la ralea 
de Iraizoz.

En memoria del Ministro des­
aparecido. los trabajadores in­
clinan sus banderas combativas 
p¡or unos instantes, Y  el movi­
miento democrático v  progresis­
ta hace notar sus profundos sen­
timientos, a los cuales yo uno 
los míos, mientras libro otra ba­
talla más contra los fascistas y 
patronos de guerra civil — como 
otras veces lo hice en defensa de 
Azcárate— , ¡que ni en la  tum­
ba dejan reposar tranquilo al 
prominente jurista y gran ami­
go del pueblo!

-—nfln—
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Miles de Personas Acudieron 
al Sepelio de Carlos Azcárate

Presidió el (cortejo el Señor Presidente de la República, 
conjuntamente con los miembros del Consejo de Ministros

Profundo dolor en el seno de la clase obrera y el pueblo. Paralizan 
las actividades obreras para concurrir al Cementerio

, Una verdadera manifestación de 
duelo constituyó ayer el sepelio del 
M inistro del Trabajo, doctor Car­
los Azcárate y  Rosell, que presidió 
el señor Presidente de la Repúbli­
ca, doctor Grau San Martín, con­
juntamente con los miembros del 
Consejo de Ministros.

M illares de personas, en su ma­
yor proporción trabajadores, acom­
pañaron el fére tro  desde el Capi­
tolio Nacional hasta la necrópolis 
de Colón, evidenciándose con ello 
el profundo dolor que ha causado 
a la clase obrera y al pueblo en ge­
neral el fallecim iento del T itu lar 
del Trabajo, doctor Azcárate.

Frente al Capitolio se situaron 
los m illares de ciudadanos que du­
rante todo el día de ayer estuvie­
ron desfilando por el lugar donde 
estaban expuestos los restos del 
doctor Azcárate.

A  lo largo del recorrido del se­
pelio, Prado, Malecón, 23 y 12, se 
apiñaban en las aceras hombres y 
mujeres del pueblo deseosos de tri- 

jbutar su condolencia por la pérdi­
da de tan valioso funcionario y co­
laborador del Presidente de la Re-| 
pública.

Detrás de! armón que condujo 
el féretro  del fallecido funcionario 
iban el Presidente de la República 
y su más cercanos colaboradores y 
a continuación una enorme masa 
de varias cuadras.

Carros del departamento de in­
cendio llevaban las ofrendas flo ra ­
les, que por cientos llegaron al Ca­
pitolio.

L L E G A D A  D E L  P R E S ID E N TE
Poco después de las cuatro de 

ia tarde hizo su entrada ep el Ca­
pitolio Nacional, el Je fe  del Esta­
do, doctor Grau San Martín, en 
unión de sus ayudantes y del Jefe 
del E jército, General Pérez Dame- 
ra#

Inmediatamente el Je fe  del Eje-, 
cutivo se dirigió al lugar donde es­
taban los fam iliares del doctor A z ­
cárate, expresándoles su más sen­
tida condolencia a nombre del go­
bierno cubano.

Cumplido esto el doctor Grau 
san Martín acudió junto al fé re ­
tro para rendir guardia de honor 
en unión de los Ministros de Obras 
públicas, Comunicaciones, Comer­

cio, Agricultura, Salubridad, Edu­
cación, del Prem ier P río  Socarrás, 
el A lcalde de La Habana (Joctor 
Supervielle y  del Subsecretario del 
Trabajo, Francisco Bem'tez.

Esta fué la última guardia, ya 
que a los pocos minutos el Presi­
dente de 1a, República, dió instruc­
ciones para iniciar la marcha del 
cortejo fúnebre.

HONORES DE M A Y O R  
G E N E R A L  

Por disposición .del Jefe del Es­
tado al fallecido ministro se les 
rindieron los honores de Mayor 
General. A  la cabeza del sepelio 
marchaba un batallón mixto al 
mando del general Querejeta. E l 
armón que conducía los restos en­
vuelto en la enseña nacional era

escoltado por los coroneles Carre- 
ño Fiallo, Ruíz, Arias, Uria, Norat 
y  Sosa de Quesada.

Antes de darle sepultura las tro­
pas rindieron los honores corres­
pondientes.

U N  PENOSO IN C ID E N TE  
Minutos antes de ponerse en 

marcha el sepelio, en el momento 
que el féretro  era sacado del Capi* 
talio, un grupo de reporteros y f o ­
tógrafos realizaban sus labores 
frente a la escalinata del Palacio 
del Congreso. Como siempre ocu­
rre en estos casos, algunas autori­
dades se exceden en el cumplimien 
to de su deber y  en esta oportuni­
dad fué un capitán que fungía de 
ayudante del general Querejeta, 
quien dió la nota discordante al 
querer disolver con sable en ristre 
al grupo de periodistas que rendían 
una labor informativa. ¡

Este irascible m ilitar movió re­
petidas ocasiones su sable dentro 
del grupo de reporteros mientras 
¡que el gesto lo acompañaba con las 
más groseras frases.

Los periodistas agredidos, tuvie­
ron frases de condenación para es­
te subalterno del general Quereje­
ta, a cuya presenpia realizó tan 
reprobable hazaña. .

NUM EROSO PU B LIC O  
Desde mucho antes de la hora 

señalada para la partida del sepe­
lio toda la explanada frente al Ca­
pitolio estaba colmada por milla­
res de personas que se unieron al 
duelo del gobierno por la pérdida 
del Ministro del Trabajo.

También en el salón de los P a - , 
sos Perdidos era- extraordinaria la : 
cantidad de personas que se en­
contraban en el mismo. En ese lu­
gar pudimos anotar nombres de 
personalidades y  de representati­
vos de instituciones, miembros del 
Cuerpo Diplomático, autoridades 
civiles y militares y dirigerík's de , 
organizaciones obreras. 

D IR IG E N TE S  S IN D IC A LE S  
En la relación de dirigentes 

obreros anotamos los nombres de 
Lázaro Peña, Carlos Fernández R., 
Segundo Quincosa, A ra lio  Padrón, 
Pedro Pablo Sánchez, José More- ■ 
ra, W ilfredo Cor.treras, José Ma-



ría Pérez, Joaquín Beceíro, Jesús 
Menéndez, Isidro F.'gueroa, Igna­
cio G. Tellechea Vicente Rubiera, 
Manuel Zorrilla, Juan Conde Ná- 
poles, Pablo Sandoval, Angel Cofi- 
fio, Antonio R. López del Castillo, 
Manuel Quesada, Gonzalo Collado, 
José B. Cossio, Ricardo Rodríguez, 
Arturo Agüero, Osvaldo Ruiz, M i­
guel Gira do, A . Rodríguez Pérez, 
y  otros muchos más que harían in­
terminable la relación.

También se encontraban presen­
tes numerosos je fes  de misiones di­
plomáticas, funcionarios del M i­
nisterio del Trabajo y  de diversos 
sectores de la vida nacional.

A  N O M BRE DE LOS 
F A M IL IA R E S  

A  nombre de los fam iliares del 
desaparecido doctor Azcárate, usó 

i  de la  palabra en el momento de 
darle sepultura al cadáver, el doc­
tor M iguel Antonio Ribas. Este 
agradeció a todos los presentes que 
hubiesen acompañado el sepelio 
hasta la última morada, y d ijo des­
pués que quería añadir personal­
mente que el doctor Azcárate no 

I estaba equivocado al interpretar 
i la política del Presidente G"au des- 
| de su alto cargo y  que, al morir, 
¡podía sentirse satisfecho de la la­
bor desarrollada.

E L  PR E S ID E N TE  DE L A  
R E PU B L IC A  

E l honorable señor Presidente 
de la República, doctor Grau San 
Martín, pronunció también un 
emocionado discurso, despidiendo 
a nombre del gobierno a su queri­
do y  cercano colaborador. D ijo  el 
Presidente:

“ Damos tes gracias por todas 
estas manifestaciones de cariño 
hacia el doctor Azcárate. Este fué 
un hombre que viv ió  para el pue­
blo, que trabajó y  luchó por el 
pueblo, hasta dejar en ello la  vida. 
Para recordar lo que hizo, para 
recordar la trascendencia de su la­
bor, hav que pensar en su vida. 
Una vida que es un ejemplo para 
la juventud” .

Más adelante, y  visiblemente 
emocionado, el doctor Grau expre­

s ó  que Azcárate era un hombre de 
trabajo y  que, por tal motivo, no 
había hecho sino laborar intensa­
mente, de tal modo que de la mesa 
de trabajo pasó a la cama de la 
clínica. Luego se refir ió  extensa­
mente a las bondades personales 
del desaparecido y  a sus altos me­
recimientos espirituales y  cultura- 
les*

“ Cuando, al form ar nuestro ga­
binete llamamos al doctor A zcá­
rate — dijo el Prim er Magistrado—  
lo hicimos porque sabíamos que él 
era un gran jurista, un jurirta del 
Derecho Nuevo. Por eso su labor

chocó algunas veces con aquéllos 
que piensan que_ hay que estar 
siempre en el mismo plano. Lsos 
chocaron con él. Pero ahora segu-j 
ramente reconocen su labor y  se 
sienten dolidos por su muerte. íA  
nuevo Derecho — añadió mas ade­
lante el Presidente— , no es una 
ley muerta. E l doctor Azcárate 
era jurista de ese Derecho . .

Finalmente, el Je fe  del Estado 
d ijo que el doctor Azcárate había 
sido víctima de su trabajo, de su 
in fatigable labor, y  que era muy 
d ifícil sustituirlo por cuanto su 
sucesor debía tener sus mismos ele­
vados merecimientos. En tono fra ­
ternal, term inó: . . .

“ Am igo y  compañero Azcárate: 
descansa en paz. Nosotros vamos 
a seguir luchando; vamos a conti­
nuar pensando en lo que hiciste y 
vamos a seguir en la  vida la  obra 
que tú desarrollaste.

L A  PR IM E R A  G U A R D IA  I 
Inmediatamente que fué coloca­

do el fére tro  en los salones de los 
Pasos Perdidos del Capitolio, le 
fué rendida la primera guardia de 
honor a. los restos del titu lar del 
Trabajo, Dr. Azcárate, por los fun­
cionarios de ese departamento Be- 
nítez, Silió y  Febles, el Ministro 
de Gobernación, José M. Casado; 
el Subsecretario de Salubridad, doc­
tor de la R iva y  el señor Miguel 
A . Riva. .

Posteriormente fueron rindién­

dose guardias de honor, entre otras 
las de los dirigentes de la Confe­
deración de Trabajadores de Cuba 
y  de Ja Federación de Trabajado­
res de la Provincia de la Habana.

A Y U D A N T E S  DE G U A R D IA  
A l conocerse el fallecim iento del 

doctor Azcárate, el Presidente j  
la República, Dr. Grau San Mar­
tin, dió instrucciones para que sus 
ayudantes establecieran turnos de 
seis horas en el Capitolio en repre­
sentación del Poder Ejecutivo.

Las guardias fueron rendidas por 
el Jefe de los Ayudantes del Pre­
sidente de la República, coman­
dante Calleja y los capitanes Ma­
nuel Camacho, Gustavo López y 
Raúl Lázaro.

O R G A N IZ A C IO N  DE L A S  
G U A R D IA S  

iLa organización de las guardias 
de honor estuvo a qargo de una co­
misión de funcionarios del Minis-j 
terio del Trabajo, integrada por 
Juan Leonardo Flores, Julio Nú* 
ñez, Dagoberto Zuaznábar y  Raúl 
Martínez.

E L  SU BSEC R E TA R IO  D EL 
TR A B A JO  

Como todos nuestros lectores co­
nocen durante el proceso de la en­
fermedad del Dr. Azcárate, el Sub-



secre'ario del Trabajo, Francisco 
Benítez, estuvo junto a su lecho 
atendiendo a visitantes y cuantos 
detalles es'aban relacionados con 
la salud del fallecido ministro.

Desde que ocurrió el fallecim ien­
to del Dr. Azcárate, el Subsecre­
tario Benítez, no abandonó el re­
cinto del Capitolio recibiendo a 
nombre del gobierno los mensajes 
de condolencias de personalidades 
e instituciones de nuestro país.

PA R O  A  L A S  C U ATRO  DE 
L A  TARD E  

Con el objeto de que obreros y 
empleados pudieran participar en 
el sepelio del titular del Trabajo, 
el Comité Ejecutivo de la Federa­
ción de Trabajadores de la Provin­
cia de la Habana, dió instruccio­
nes a sus sindicatos afiliados para 
que a las cuatro de la tarde ce­
saran las actividades en la indus­
tria y  el comercio.

PA R O  DE CINCO M INU TO S 
En virtud de que el transporte 

no podía paralizarse el propio or­
ganismo dispuso que tanto los óm­
nibus, tranvías y  autos de alquiler 
pararan durante cinco minutos, a 
las cinco de la tarde, en señal de 
duelo por el deceso del doctor
A i»f>ó vota

P A R A L IZ A N  LAB O RES 
PO R TU AR IO S 

Las actividades en el puerto de 
La Habana fueron paralizadas a la 
una de la tardé, conforme fué dis­
puesto por la Federación Obrera 
Marítima Nacional y  la Federación 
Local Marítima del Puerto de la 
Habana.

CRESPONES DE LU TO  
En todas las fachadas de los edi­

ficios donde radican las organiza­
ciones obreras aparecen banderas 
cubanas y  de los sindicatos con 
crespones de luto, como expresión 
do condolencia de la clase obrera 
por la muerte del Ministro del 
Trabajo.

V A C A R O N  L A S  O F IC IN AS  
Por resolución del Ministro del 

Trabajo p.s.c. Francisco Benítez 
durante todo el día de ayer vaca­
ron las oficinas de ese departa­
mento en señal de duelo por el fa ­
llecimiento del doctor Azcárate.

En el resto de las oficinas del 
Estado se declaró duelo oficial por 
resolución del Presidente de la Re­
pública, sin que por ello vacaran.

B IB L IO T E C A  DOCTOR 
A Z C A R A T E  

Nuestro compañero en las labo­
res periodísticas Fernando G. Cairi- 
poamor, dió a conocer que la bi-1 
blioteca que existe en la planta 
baja del Ministerio del Trabajo, 
establecida por iniciativa del fa lle­
cido titu lar del Traba jo, se denomi­
nará en lo sucesivo Biblioteca Po­
pular Dr. Carlos Azcárate y Ro­
sell, en recuerdo de su labor al 
frente de ese departamento.

L L A M A M IE N T O  DE L A  C.T.C.

Inmediatamente que se supo el 
fallecim iento del Dr. Azcárate, se 
reunió el Comité E jecutivo de la 
CTC y  acordó hacer el siguiente 
llamamiento a la clase obrera cu 
baña:

“ La Confederación de Trabaja­
dores de Cuba, ante la pérdida 
irreparable que significa el fa lle­
cimiento del Ministro del Trabajo, 
doctor Carlos Azcárate y  Rosell, 
expresa su más profunda condolen­
cia ante la desaparición del gran 
amigo de la  justicia y, por tanto, 
del derecho de los trabajadores, 
cuyo deceso ha causado honda pe­
na y  dolor en toda la sociedad cu­
bana.

“ El Gobierno del doctor Ramón 
Grau San Martín, ha perdido uno 
de sus más capaces y  laboriosos 
colaboradores, cuya actuación le 
ganó la admiración, el respeto y  el 
cariño de cuantos lo trataron y  co­
nocieron.

“ Probo e integro funcionario, 
incansable y  recto en su proceder, 
infatigable en su tesonera labor, 
consumió sus mejores energías a l ’ 
frente del Ministerio del Trabajo, 
pagando con su vida la consagra­
ción plena a su responsable fun­
ción y  a la elaboración del Código 
del Trabajo, que pudo terminar an­
ticipándose a su propio destino.

“ Eminente jurista, profundo 
conocedor del problema social, pe­

ro, sobre todo, gran humanista y  I 
trabajador infatigable en favor de | 
la justicia, dió todas sus energías 
y entusiasmo a la realización de la 
política social del Gobierno y  a la 
solución de los problemas sociales.

“ Los trabajadores cubanos han 
perdido un gran amigo y  la socie­
dad cubana, un ciudadano ejem- 
plar.

“ En señal de duelo, los sindica­
tos colocarán sus banderas con un 
crespón de luto, en honor del ilus­
tre desaparecido.

“ El lunes, a la hora de inhuma­
ción, en todos los lugares de tra­
bajo, recesarán las labores durante 
cinco minutos, como homenaje a 
su memoria.

“ La Confederación de Trabaja­
dores de Cuba hace un ardiente 
llamamiento a los dirigentes de las 
federaciones y  sindicatos, a todos 
los trabajadores, ta ra  que concu­
rran al Capitolio Nacional a ren­
dirle honores y acompañar sus res­
tos hasta el Cementerio de Colón, 
rindiendo postumo homenaje al 
ciudadano ejemplar y gran amigo 
de los trabajadores que fué el doc­
tor Carlos Azcárate Rosetl.

C onfederación cíe T rabajadora*  
de Cuba

L ázaro  Peña,
Secretario General

Cario* F ernández R., 
Delegado ante los Oiga- 
nismos Oficiales.



CO RO NAS E N V IA D A S

A l Capitolio Nacional, donde es­
tuvo tendido el cadáver del doctor 
Azcárate, fueron enviadas multi­
tud de coronas. Anotamos las si­
guientes :

Presidente de la República; M i­
nisterio del Traba jo ; Confedera­
ción de Trabajadores de Cuba; 
Sindicato Nacional de Trabajado­
res de la Madera; Ventura y  Mar­
celino; Instituto Nacional de P re­
visión y  Reformas Sociales; Ma­
yor General Pérez Dámera; Sec­
ción de Abogados del Ministerio 
del Traba jo ; Junta Central de Sa­
lud y  Maternidad; Sindicato de 
Despalilladoras de La  Habana; Je­
fe  de la Policía Nacional; Familia 
Castro M aury; señor Indalecio 
Pertierra ; Rafael G. González Mu­
ñoz; Sindicato de Vaqueros de La 
Habana; Angelino N ieto Beneme- 
lis ; M iguel Suárez Fernández, P re ­
sidente del Senado; Cooperativa de 
Omnibus y  Seguro Social; Orlan­
do Aranalde; Gonzalo Pumariega 
y Fam ilia; Sindicato de Empleados 
de la  cervecería “ P o la r " ; Presi­
dencia del Senado; Unión de De­
pendientes; Asesoría Jurídica del 
M inisterio; Prim er M inistro; Ma­
ternidad Obrera; O ficiales y Octa­
vo Regim iento de Las V illas; Ma­
nuel Francisco Cinca; Café el N. 
Chalet; D irectorio de la Caja del 
Retiro Azucarero; Sindicato de 
Marineros; Sindicato General de 
Trabajadores de Alm acenes; An to­
nio Botet y  Fam ilia ; Asociación de 
Empleados de Peleterías; Sindica­
to de Refinerías de la  Standard; 
Sección de Metal. “ Hotel Nacio­
nal” ; doctor Facundo Hernández; 
señora de M artínez; Vanguardia 
Nacional; Sector de Braceros y 
Jornaleros de La Habana; Obreros 
Gráficos del Diario “ In form ación” , 
Obreros de Ferrero ; Federación 
Marítima Nacional; Sindicato de 
Trabajadores de Barberías y  Pelu­
querías de la Provincia de La Ha­
bana; doctor Jorge Ramos y  seño­
ra; doctor Silió y  fam ilia ; Sindica­
to de Empleados de Seguro y Fian 
zas; Institución de Prácticos de 
Farmacias; Estibadores de la Ba­
hía de La Habana; Colegio Nacio­
nal de Enferm eros; Comité E jecu­
tivo Marítimo del Puerto de La 
Habana; Aguedita y  Benítez; doc­
tor Supervielle; Gloria Antonio 

I Menach; Federación Aérea Nació 
nalá Jorge García y  fam ilia ; Sin 
dicato de Cervecerías de La Ha­
bana; Asociación de Tramoyistas 
de La H a b r ía ; Sindicato de Trans­
porte A éreo ; Crucero “ E l A rgen ti­
na” ; Empleados del Despacho; C. 
A rango ; Esther Valdés; Sindicato 
de Tejidos y sus Anexos; Los mú­
sicos de Cuba; Unión de E lectri­
cistas Utileros y Similares de Cu­

ba; Sección Sindical de Herma­
nos Ferreiro y  Compañía; Sección 
Sindical del Centro Gallego ; Fede­
ración y  Sindicato Bancario; A l­
fredo Pequeño y  sus amigos; F e­
deración Nacional del Transporte; 
Elena Revuelta y Luis Colidman; 
Presidente ele Defensa Nacional 
del Vaquero; Jefe Clases Oficiales 
y alistados del regim iento 7, “ Má­
ximo Gómez” , general Gregorio 
Querejeta; Jacinto Beato y  seño­
ra ; Empleados O ficina Nacional 
de Asuntos Marítimos; Sindicato 
de Papeleros y  Cartoneros; Fede­
ración Nacional de Trabajadores 
Gastronómicos; Sindicato de Foto- 
g ra fo s ; Ferroviarios “ Hershey , 
Delegación número 13; Negociado 
de Pactos v  Convenios; Sindicato 
del Ramo de Construcción; Frac­
ción auténtica del M inisterio del 
Traba jo ; Colegio Médico Nacional; 
Negociado de Accidentes del T ra ­
bajo ; Raúl P. Muñoz; Subsecreta­
rio del Traba jo ; Sindicato de la 
Industria T ex til y de la A gu ja ; Di­
rectorio de la Caja del Retiro, Tex­
til, Henequeneros; Empleados de 
Oficina Industria del Tabaco; Di­
rección General del T i’abajo; Sin 
dicato de Plantas E léctricas; Sin. 
dicato de Obreros y Empleados de 
Máquinas de Coser; Sindicato ae 
Empleados y  Limpiadores del Puer 
to de La  Habana; Magnetic Sport 
Club; Grupo Estudiantil Feminis­

ta ; Sindicato de Plantas Pasteuri- 
zadoras de La Provincia de La  Ha­
bana; Sociedad de Fileteadores de 
Cuba; Sindicato de Empleados de 
Oficinas Particulares; oindicato 
de Clínicas y  Farmacias; Ministro 
de Educación; Sociedad de Carros 
y Camiones; Sindicato del Trans­
porte y  Carga por Carretera; Fe­
deración de Dependientes de Hote­
les y  Restaurants de Cuba.

Sindicato de Dulceros de La Ha­
bana, Empleados y  Dirección de 
“ Mil D iez” , Federación Te le fón i­
ca de Cuba, Sindicato Provincial 
de Trabajadores Telefónicos de 
la  Habana, Sdcto. Ferroviario  de 
Hershey, Delegación No. 13; Joa­
quín M artínez Sáenz,- Sindicato de 
Choferes de la Provincia de La 
Habana, doctora Adolfina Fernán­
dez, Asociación de Colonos de Cu­
ba, Em pléalos del Country Club 
de La Habana, Embajador de Pa­
namá, Compañía Ron Bacardí, 
Obreros de la, F lota Blanca, Ca- 
mar? de Represen tan tes, Instituto 
Reeducación Inválidos del Traba- 
io, Unión Sindical de Artes Gra 
ficas v  sus Anexos, Partido Socia 
lista 'Popu lar, Germán Alvares 
Fuentes, Cervecería La Tropical. 
Serp-io Clark, Ministro de Comuni­
caciones; Pepe Agüero y señora, 
Federación de Agentes Comercia­
les, Subsecretario de Gobernación



EN LA MUERTE DE UN AMIGO
 ___________Por JOSE M A R IA  CHACON Y  CALVO —  --------- -------

(A  la memoria de 
Azcárate y Rosell).

Carlos

i  TTRA yo ■ muy niño y recuerdo 
*  que pasaba largas horas en mi 
n casa frente a un libro de finas cu- 
1 biertas aterciopeladas, con un re­
trato en miniatura de la joven a la 
que recordaban los escritores que 
colaboraron en aquel Album necro­
lógico. Quizá fué mi primer cono­
cimiento de algunos poetas y pro­
sistas, de nuestro siglo X IX . Eran 
composiciones escritas de 1882 a 
1887. Había poesías de Enrique Jo­
sé Varona, Aurelia Castillo de Gon­
zález y Julián del Casal, entre 
otras. 'Eran autógrafos, de letra 
clarísima. Algunas producciones en 
prosa tenían una delicada tonali­
dad poética. Recuerdo que una de 
ellas me hizo una impresión pro­
funda. Se titulaba: ¡Llorad! La fir­
maba don Nicolás Azcárate, el in­
signe reformista cubano. Aquella, 
prosa se quedó para siempre en mí 
memoria. ¡Qué ritmo de elegía ha­
bía en esa página sin demasiado 
aire romántico, y con una honda 
sinceridad en su acento! Comen­
zaba así la colaboración de don 
Nicolás Azcárate en el álbum de 
María Chacón y Calderón, muerta a 
los trece años:

«Dos años hace ya ¡oh padres 
infortunados de María! que trému­
los de emoción, la sacamos de vues­
tra casa los amigos, cubriendo la 
linda imagen de flores, mientras 
nos parecía sentir sobre nuestras 
frentes, como música del cielo, el 
ruido de las alas con que su espí­
ritu volaba a lo infinito».

Después venia la iluminación de 
una vida por el constante recuer­
do. Luego la palabra imprescindi­
ble, que salía de lo más hondo de 
una amistad de muchos aüos:

«¿Por qué lloráis? os preguntan
los poetas. ,.

Porque era nuestra hija, decía­
les, porque era sangre de nuestra 
sangre, pedazo de nuestro ser, flor 
de nuestros amores, luz de nu®s" 
tras esperanzas; sus ojos, nuestio 
sol, nuestro cielo, su sonrisa.

Porque deben morir los padres, 
respondedles, y no los hijos. Y  por­
que si la ley se cambia y muere 
un hijo, es porque Dios necesita 
lágrimas para redimir a la huma­
nidad de las pasiones que la es­
clavizan, y entonces deben llorai 
sin tasa los padres en cumplimien­
to de la voluntad divina».

Escribe don Nicolás Azcárate en 
este álbum en 1882. Ha luchado 
mucho en la vida, ha sufrido p io- 
íundos desengaños, ha sentido, mas 
de una vez, como si fueran a nau­
fragar sus más grandes ideales A 
ellos se mantuvo fiel con una te­
nacidad que muchas veces llegó al 
sacrificio.

Y a  he dicho que tenía muy po­
cos años cuarido leía y releía aquel 
viejo álbum necrológico. Nada po­
día saber de la significación de cier­
tos nombres. Pero a aquellos poe­
tas y prosistas los sentía como ami­
gos familiares. Sólo con uno de 
ellos, con don Enrique José Varo­
na, pude hablar de su contribu­
ción a ese álbum de recuerdos. Y  
don Enrique, una «pura flor de 
mármol» que tuvo el don de lá­
grimas, me repitió su cincelado 
soneto, que decía así en el cuarte­
to inicial:

«La  candorosa faz descolorida, 
el grácil cuello sobre el pecho,

(inerte,

las pupilas sin luz, que triste es i
(.verte [

con esa helada palidez dormida». !

Pasaron los años. En 1918 ser- t 
vía yo un cargo en la Secretaría 
de Justicia. Don Luis Azcárate y 
Pesser, hijo mayor de don Nicolás, 
estaba, al frente del Departamen­
to. Le recuerdo como un símbolo 
de la espiritual cortesía. Esa cor­
tesía que es testimonio de un pro­
fundo equilibrio interior, de una 
luminosa y pura vida del espíritu. 
Tenía don Luis preocupaciones, muy 
hondas, problemas que le llevaban 
fcasi todo su tiempo. Y o  le hablé 
de una poetisa olvidada, lien*, de 
soledad y de tristeza. Había sido 
contertulia de las Noches Litera­
rias de don Nicolás Azcárate. Era 
Luisa Pérez de Zambrana. Y  el m i­
nistro olvido sus problemas, sus 
ocupaciones, y me dijo: vamos a 
visitar a doña Luisa. Vamos a re­
cordar junto a ella, otros tiempos. 
Y  una tarde, con otros amigos, 
acompañé a don Luis a visitar la 
morada humilde de le, que don En­
rique José Varona llamó «la más 
insigne elegiaca de nuestra lírica».

Había en la página recordada an­
tes del reformista cubano, había 
en la vista del hombre de gobierno 
a ,1a casa de una poetisa llena de 
soledad, de una grande y dolori­
da mujer, un testimonio de pro­
funda y creadpra espiritualidad. 
Sentía este testimonio en dos ge­
neraciones. Don Nicolás había sido 
amigo de los de mi sangre, a don 
Luis, pude: conocerle y tratarle, lo 
que equivale a decir a quererle, a 
respetarle, a admirarle en sus al­
tas virtudes.

Pasaron varias décadas. La vida 
del prócer reformista se me ofre­
ció con admirable nitidez en una 
biografía muy objetiva, muy rigu-



I - rosa en el dato documental, pero >
llena de emoción familiar. La es- j

I cribe su nieto Rafael Azcárate y 
Rosoli, arqueólogo, historiador, es- 1 ’ 
tu di os o de las disciplinas filosófi­
cas, de vocación muy seria, de es­
tilo fácil, con un puro sentido de 
la sencillez y de la claridad y de 
vasta y bien cimentada cultura.

He releído las páginas de este 
libro de Rafael Azcárate, sobre su ¡ 
ilustre abuelo, con motivo de la 
muerte de quien representaba, jun- í 
to al biógrafo del insigne reformis­
ta, con gran brillantez, la persis- I: 
tencia labor cultural de la terce- |j 
ra generación de los Azcárate en 
Cuba. Encuentro momentos para­
lelos entre la vida que prematura- J! 
mente desaparece, en medio del do­
los de la patria, y la del gran lu­
chador abolicionista. Alguna vez 
trataré de señalar esos puntos coin­
cidentes. Hoy, en la muerte de un 
amigo de largos años, cuya delica­
deza moral pude sentir en una car­
ta que es una afirmación de con­
ciencia clara y vigorosa, quiero evo­
car, como homenaje a su pura me­
moria, unos leves momentos, perdi­
dos en el alud de la vida, que lle­
nan aún a mi espíritu de un sua­
ve resplandor.

Era una hora difícil, decisiva 
para Carlos Azcárate. Acababa de 
renunciar, o estaba a punto de ha­
cerlo, a su plaza de magistrado en 
la Audiencia de La Habana. Co­
menzaba lina nueva etapa de su 
vida. En estas circunstancias tu­
ve una sorpresa cuando leí el te-, 
ma de una conferencia suya, en 
la Casa Cultural de Católicas. Decía 
simplemente: Raimundo Lulio. Fui 
a oírle. No leyó. No dió tampoco to­
no didáctico a sus palabras. Era la 
evocación de una época, en la pri­
mera parte; luego la semblanza in­

terior de un gran hombre. Era, an­
tes que nada, una lección de viva, 
de penetrante sensibilidad. Todo 
aparecía fulgurante y puro en aque­
lla tarde, que nunca olvidaré. La 
poesía esencial de la obra del mis- 
tico de Miramar, del futuro már­
tir, a quien la Iglesia rinde culto 
en los altares, llegaba clara, lumi­
nosa, expresiva en la palabra de 
Carlos Azcárate. En el orden for­
mal, aquella era una página anto- 
lógica por su claridad, por su sen­
cillez, por su sabia arquitectura 
en la construcción del discurso. En 
el orde.n de los valores eterno¡,, era 
una afirmación de la vida del es- i 
pírltu.

Ha pasado algún tiempo. Es una 
tarde del Colegio de Abogados, 
cuando estaba ailá, en su vieja y 
humilde residencia de una calle 
ruidosa, Carlos Azcárate, generoso 
siempre, colabora en uno d') los 
ciclos dedicados a los juristas cu­
banos. No me ha negado su con­
curso, a pesar de que ya está en 
el momento culminante de su cam­

paña política. Está lleno, pensTfowS, 
al menos, que debe estarlo, de pre­
ocupaciones personales. Habta cíe 
José Antonio Cortina, el tribuno 
que supo encarnar una hora de 
emoción colectiva. El retrato del 
fundador de la Revista de Cuba, 
apareoe nítido, preciso en la con­
ferencia de Carlos Azcárate. Hay 
una sensibilidad profunda en la exé- 
gesis de una época y de un hom­
bre. Sentimos al tribuno, al pa­
triota, como una figura viva, que 
aún tiene algo que decirnos en su 
cálido mensaje. Y  nuevamente se 
nos aparecía el conferenciante en 
un refugio ideal. El que había erra­
do su sentido de poesía, su misma 
personal emoción. ,

Ahora es en el Ateneo de L^ Ha­
bana. Honra la memoria de ujio de 
sus grandes maestros: al |octor 
Mariano Aramburo y Maclifüo, el 
tratadista de la filosofía d<| dere- 

, cho, el artista de la pa le ra ,, el 
hombre formado en las ^nejores 
tradiciones humanísticas. |  Carlos 
Azcárate, que en su vigor .so libro 
Estudios de Filosofía del|I)erecho

(uno de los más serios p o rtes  de 
la cultura cubana a las ¿litas dis­
ciplinas jurídicas) habísj’  rendido 
tributo al maestro de^ Doctrinas 
Pragmáticas, traza el épquema de 
su vida y de su obra, t  sin alar* 
des técnicos, con la ngáxima sen­
cillez, nos presenta e í  cuadro de 
valores de la producción de Aram­
buro. Y  también es un estado d® 
sensibilidad, una faceta de la vida 
interior del maestro, lo que inter­
preta en su Elogio brillantísimo. 
Sentimos, al través de su palabra, 
la emoción de una vida noble, en 
pugna constante con una realidad 
hostil. Y  percibimos en el triunfo 
indudable—la obra realizada en me­
dio de la indiferencia o de la agre­
sión del medio—un claro valor sim­
bólico- el de las fuerzas espiritua­
les creando la inexpugnable mo­
rada interior.

Esa morada iirterior supo crear­
la el insigne cubano que acaba de 
morir. En su desaparición prema­
tura ¿no debemos ver la lucha de 
una sensibilidad profunda, vigilan­
te con las impurezas de la reali­
dad?

Muere joven aún Carlos Azcára­
te. No volví a conversar con él des­
de el día de su Elogio de Aramburo. 
Me cuentan que pasaba noches en­
teras sin dormir, embargado por 
múltiples problemas de su obra de 

gobierno. Los que supimos de su 
temple moral, de su sentido del de­
ber, lp comprendemos bien. Piel a 
su morada interior, sentiría la no­
che serena en el instante ú ltin ». Y  
las palabras del Kempis, que él ci- 

, ta en uno de sus libros, en el gra­
ve capítulo dedicado al psicoanáli­
sis y a sus interpretaciones de un 
hecho delictivo, vendrían a ilumi­
nar el postrer momento de una v i­
da que supo mantener una perfec­
ta integridad de conciencia: j

«Cuantas veces desea el hombre 
desordenamente alguna cosa, pier­
de luego el sosiego.. .  Pero si al- 

i caliza lo que deseaba, siente en- ■ 
tonces pesadumbre por el remor- [ 
dimiento de su conciencia, porqtfe 
siguió a su apetito, el cual nada 
aprovecha para alcanzar la paz».
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R eve ló  Intenso Duelo el 
Sepe l io  de l  Dr. Azcárate

"Azcárate murió víctima del trabajo, de la lucha v de la 
constancia, y, ¿por qué no decirlo?, víctima del gobierno que

e" presidente J<d'p ’ 1 y -C° nstanHcia’’ W o, entre otras cosas el presidente de la República, doctor Grau San Martín, al
' "'despedir ayer

En el Cementerio
El armón de artillería que con­

ducía el ataúd llegó al panteón 
donde fué enterrado, a las seis y 
cuarto de la  tarde. En seguida los 
cornetas tocaron silencio. Pocos 
minutos después, a las seis y  me­
dia, era llevado el féretro al nicho 
del panteón fam iliar, donde quedó 
sepultado.

Nuevamente el corneta tocó 
atención y los m ilitares y policías, 
parados en atención, escucharon las 
detonaciones de los 19 cañonazos 
disparados por una batería ligera 1 
que se situó en la calle de Zapata, j  

frente al cementerio.

En el Capitolio
Y a  referidos los detalles del en- ■ 

terramiento, pasemos a. inform ar lo 
| relativo a los funerales del minis- 
, tro :

¡ Fué tendido en el salón de los 
: Pasos Perdidos, del Capitolio N a- i 
| cional. A llí se rindieron guar­
dias de honor por sus amigos, sus 
familiares, corporaciones obreras, 
sociales, estudiantiles, económicas, 
religiosas, etc. etc.

La  primera la integraron altos 
funcionarios del ministerio de T ra ­
bajo, que iban sucediéndose de mi- 

I ñuto en minuto, menos el subse­

cretario, señor Francisco Benítez,
- que se mantuvo de guardia hasta 
que terminaron de cubrirlas todos 
los empleados del m inisterio que 
asistieron al Capitolio.

Después siguieron, como decimos, 
otras guardias, hasta llegar el mo­
mento de preparar la  partida del 
cortejo, a las cuatro y  media en 
punto de la tarde.

E l Presidente y  el Prem ier 
L a  última guardia fué cubierta 

por «1 presidente de la República,' 
doctor Grau, que se situó a la de­
recha del féretro, siguiéndole el 
doctor José Alberni, m inistro de 
Justicia, el doctor Manuel Fernán­
dez Supervielle, alcalde electo de 
L a  Habana, el doctor José Andreu, 
m inistro de Salubridad, el doctor 
Germán Fuentes, m inistro de A g r i­
cultura y  el señor José Manuel A le ­
mán, m inistro de Educación.

tarde el duelo 
en el entierro del ministro del 
Trabajo.

En el lado derecho se colocó el 
doctor Carlos P río  Socarrás, pri­
m er ministro, siguiéndole el inge­
niero José San Martín, m inistro de 
Obras Públicas, el ingeniero Sergio 
I. Clark, m inistro de Comunicacio­
nes y  el señor César Casas, minis­
tro de Comercio.

Detrás, a la cabecera del ataúd, 
se encontraba también el m inistro 
actuante de Trabajo, señor Bení­
tez.

Los Marinos Argentinos
En horas del mediodía un grupo 

í de oficiales del crucero La  Argen- 
i tina, se trasladó al Capitolio y  rin­

dió guardia de honor al doctor A z ­
cárate.

Itinerario del Entierro 
A  las cuatro y  media fué coloca­

do el ataúd sobre el armón de ar­
tillería. Las fuerza^ m ilitares pre­
sentaron armas y  la banda de mú­
sica comenzó a ejecutar una m ar­
cha fúnebre.

E l féretro  fué cargado por los 
fam iliares y  los am igos más ínti­
mos del desaparecido, llevando en 
el trayecto por toda la gran es­
calinata del Capitolio, la guardia 
de honor de los coroneles ‘ José R . 
Carreño F iallo, Arístides Sosa de 
Quesada, Enrique Hernández N a r­
do y  Gabriel A rias Guerra, y  los 
tenientes coroneles Quirino López 
y Pedro R. Norat, y  Buttari, quie­
nes después siguieron junto al ar­
món, hasta el cementerio.

E l cortejo se encaminó por el 
Paseo del Prado hasta Malecón, por 
esta avenida hasta la calle 23 y 
de aquí a 12, para entrar en la 
necrópolis.

Gran Multitud
Durante todo el recorrido gran 

multitud siguió al cortejo, que cuan­
do llegó al cementerio, casi resul­
taba imposible dar entrada a tan­
tas personas. »

En el recorrido iban sumándose 
comisiones de entidades particula­
res y obreras que se habían situado 
previam ente en distintas calles.



Autoridades que Concurrieron
Cuando el Presidente de la Re­

pública llegó al Capitolio, iba 
acompañado del general Genovevo 
Pérez Dámera, je fe  del Ejército, 
del coronel A lvaro Moreno, je fe  de | 
la  Policía Nacional y del comodo- j 
ro  Agu ila  Ruiz, je fe  de la Marina j  
de Guerra.
, También numerosos oficiales de 

todos los cuerpos armados hicie­
ron acto de presencia en la capi­
lla  mortuoria, así como funciona­
rios de los ministerios.

E l gabinete en pleno, presidido 
por el doctor Prío Socarrás, asistió 
al sepelio.

E l Cuerpo Diplomático
Puede decirse que con raras ex­

cepciones, estaba allí todo el cuer­
po diplomático y consular acredi­
tado en Cuba.

Los Honores al Cadáver
P or  decreto presidencial se dis­

puso que un regim iento mixto, al 
mando del general Gregorio Que- 
rejeta, rindiera al cadáver los ho­
nores de m ayor general muerto en 
campaña, y  que durante tres dias 
esté a media asta la bandera na­
cional en los edificios públicos y 
forta lezas militares, así como que 
durante el tiempo en que estuviera 
insepulto el cadáver se considera­
ra como de duelo oficial.

Ofrendas Florales
Numerosas fueron las ofrendas 

florales que llegaron al Capitolio, 
enviadas tanto por el gobierno co­
mo por corporaciones privadas y 
obreras.

Todas fueron llevadas hasta el 
cementerio en el carro escalera del 
cuerpo de bomberos de La  Haba­
na, cedido por el alcalde munici­
pal.

Disposiciones (le la CTC
Tan pronto la CTC conoció del 

fallecim iento del doctor Azcárate, 
dispuso que a las cuatro de la tar­
de de ayer pararan sus activida­
des todos los traajadores de la Re­
pública, y  que los de La  Habana 
y  sus términos lim ítrofes, envia­
ran representaciones al entierro.

E l transporte en general paró 
cinco minutos a las cinco de la 
tarde de ayer.

Todos los edificios de sindicatos, 
en la  nación, enlutaron sus facha­
das y  colocaron a media ásta la 
enseña nacional.

En el m inisterio del Trabajo se 
han recibido infinidad de te legra­
mas de instituciones obreras, ex­

presando el pésame por el deceso 
del m inistro del Trabajo.

Responso en el Cementerio
En la capilla central del cemen­

terio el Cardenal A rteaga  ofreció 
! un responso cantado, en sufragio 
j  del alma del doctor Azcárate.

Donde fué Enterrado
E l doctor Azcárate fué sepulta­

do en el nicho número 8 del pan­
teón de la fam ilia  Agueda Malpica 
de Rosell, situado en el cuartón 
número cuatro, cuadro número cin­
co, de la zona de monumentos de 
prim era categoría.

En el panteón había dos m icró­
fonos de las dos emisoras que ra ­
diaron el acto.

Deficiente Organización
A  pesar del despliegue de solda­

dos y  policías alrededor del pan­
teón, debido a la deficiente orga­
nización que se le dió al acto, cuan­
do llegó el armón con el féretro 
la multitud rompió los cordones de 
soldados y  se abalanzó hacia el 
panteón, haciendo imposible to ta l­
mente las maniobras necesarias pa­
ra colocar el armón en posición de 
bajar el ataúd para llevarlo hasta 
el nicho.

Hubo algunas mujeres atropella­
das, que fueron asistidas en los bo­
tiquines de emergencia de la Cruz 
R oja  Nacional.

Habla en Nom bre de la Fam ilia
En nombre de los fam iliares del 

doctor A zcárate habló el señor M i­
guel Antonio de la R iva, quien emo­
cionado por la intimidad que te­
nía con el desaparecido, hizo re­
saltar sus méritos como ciudadano 
y  como cristiano, expresando que 
murió por cumplir con su deber y 
por no defraudar la confianza que 
en él depositó el Presidente de la 
República, al designarlo para cu­
brir el m inisterio del Trabajo, que 
de por sí exige una dedicación to­
tal.

Exteriorizando su pesar quiso ex­
tenderse en consideraciones sobre 
la personalidad del fallecido, pero 
la emoción se lo impidió y terminó 
su oración con lágrim as en los 
ojos.

E l Doctor Grau
Denotando gran dolor por la des­

aparición de su am igo y colabora­
dor, el doctor Grau San Martín, 
presidente de la República, despi­
dió el duelo.



Empezó agradeciendo al pueblo 
cubano la generosa y  espontánea 
concurrencia al sepelio y expresó 
la gratitud del gobierno por ello.

Seguidamente habló de lo que 
para la nación significa la pérdida 
de un hombre laborioso y constan­
te como el doctor Azcárate, que 
tenía—  dijo con énfasis—  la rara 
virtud de amar el trabajo y dedi­
carle horas y horas sin denunciar 
cansancio. Agregó  que cuando lo 
designó para cubrir ese ministerio, 
lo hizo a conciencia cierta, pues 
tenía la seguridad de que era el 
hombre indicado para esa cartera 
en que hay que trabajar sin m irar 
nunca para las manecillas del re­
loj, porque el tiempo es poco pa­
ra atenderla debidamente.

Refirió  que el doctor Azcárate 
era un verdadero jurista del dere­
cho laboral, esa nueva escuela ita­
liana en principio y mundial hoy, 
quo atiende y  resuelve los proble­
mas sociales de toda índole, para 
dar al hombre que trabaja lo que 
en justicia le corresponde.

D ijo que el doctor Azcárate lle­
vó siempre esa divisa de la justicia 
como primordial actividad de su 
vida y que no era posible esperar 
que al frente del ministerio del 
Trabajo, la olvidara o renegara de 
ella.

En cuanto a la persona del des­
aparecido, tuvo frases de elogio pa­
ra su sentido amor al prójimo, na­
cido— apuntó— de sú profundo cris­
tianismo que practicaba sin alar­
des.

Después de alabar la cooperación 
del doctor Azcárate, en los momen­
tos más difíciles dijo que su vida 
y  su obra son un verdadero ejem ­
plo para los gobernantes, y  que su 

! espíritu habrá de orientar siempre ' 
a los buenos que están empeñados 

i en hacer de la República lo que 
de ella soñó M artí: altar de ho­
nestidad y de servicio común.

También el doctor Grau empezó 
a sentir la turbación natural del 
dolor que albergaba y, en algunos 
momentos, dió muestra visible de 
su pesar, a medida que desarrolla­
ba su oración fünebre.

Term inó con palabras de aliento 
para los demás miembros del ga ­
binete, a quienes dijo que debían 
tener siempre presente al doctor 
Azcárate como estímulo para lle­
var una vida ejemplar y  saber me­
recer, en lo futuro, el homenaje

sentido de carácter p'ópular que 
acababa de tributarse al compañe­
ro desaparecido, homenaje que re­
cogía en nombre del gobierno, para 
llevarlo por siempre con la gratitud 
que merecía. •

Y, como decimos al comienzo de 
esta información, refirió  que el 
doctor Azcárate murió víctim a del 
trabajo, de la lucha y  de la cons­
tancia, y, por qué no decirlo, v ic­
tima del gobierno, que es eso: tra­
bajo, lucha y constancia...

Otros Detalles 
Otros detalles importantes rela­

cionados con el deceso del doctor 
Azcárate, son que los obreros del 
puerto de La  Habana paralizaron 
sus labores a la una de la tarde, 
los bancarios lo hicieron a las do­
ce del día, y  el comercio en gene­
ral, a las cuatro de la tarde.

También hay que sign ificar que 
el comandante del buque de guerra 
argentino La  Argentina ordenó que 
la bandera de su país, colocada a 
popa de la nave, permaneciera a 
media asta, como demostración del 
sentimiento por la muerte del m i­
nistro del Trabajo.

Comisión de los Ten Cents 
Las empleadas de los Ten Cents 

de La  Habana, presididas por ias 

señoritas Ester García, Ada Perei- 
ra, Mercedes Verges y  O iga H er­
nández, dirigentes del sindicato de 
esos comercios, asistieron en nutri­
da representación, colocándose jun­
to al panteón de la fam ilia M alpi­
ca Rosell.

En representación del Colegio 
Nacional de Pediodistas asistió el 
vicedecano, en funciones de decano, 
señor Guillermo Pérez Lavielle.
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CARLOS
EL HOMBRE

U S TA M O S  en 1923. Yo me fi-
^  guro que el curso que comenzó 

ese año y terminó, para los estu­
diantes de Derecho, en 1927, ce­
rró el ciclo de la bohemia estu­
diantil; lo que no quiere decir que 
los estudiantes de hace veinte afios 
no se dieran tareas de noble ele­
vación; en 1923 se celebró el primer 
Congreso Nacional de Estudiantes.

Fernando Díaz de la Rionda, 
amigo íntimo y colaborador de Az­
cárate en el Ministerio del T ra­
bajo; Fernando Díaz y yo, repre­
sentábamos en el Congreso ai Co­
legio de Hermanos Maristas, don­
de nos educamos; Azcárate, gra­
duado unos años antes —muy po­
cos— asistía al Congreso como 
asesor de la Delegación del Cole­
gio De la Salle. Ilustres miembros 
de la judicatura y del foro de hoy 
tomaron parte en ese primer Con­
greso; Emilio Menéndez, Antonio 
Iglesias, Pedro Entenza, Sirgo, por 
no citar otros nombres.

Aquella noche se discutía una 
ponencia apoyada por el prestigio 
y la popularidad indiscutibles de 
Mella: «La influencia perniciosa 
de la educación religiosa»; los par­
tidos que fuimos llamados do de­
recha ocupamos los turnos regla­
mentarios y, al llegar el de la de­
legación del Colegio De La Salle, 
ocupó Carlos Azcárate la tribuna 
estudiantil. Su discurso, anclado en 
la argumentación más rigurosa­
mente silogística, como todos los 
suyos, pero, también como todos 
los suyos, vehemente y arrebatado, 
sacudió de tal manera a la asam­
blea, que ésta, puesta de pie, pro­
rrumpió en forma de una ovación 
delirante y cerrada. Un grupo, de 
esos cuyo valor se afinca en el 
número — que no estaba formado, 
por supuesto, por congresistas de 
alguna de las delegaciones acre­
ditadas en el Aula Magna— , uti­
lizando como parapeto alguno de 
los grupos ornamentales del exte­
rior, interrumpió el discurso de 
Carlos con un insulto soez. Azcá­
rate saltó de la tribuna como im­
pulsado por una catapulta, y con 
tales bríos hizo frente a sus gra­
tuitos injuriadores, que sólo la in­
tervención enérgica de Julio An­
tonio Mella, que presidía la sesión 
y corrió tras él, pudo evitar que 
castigara a los que lo habían in ­
juriado.

Cuando sus compañeros tratá­
bamos de disuadirlo, restándole 
importancia a la ocurrencia, se 
oponía resuelta y enérgicamente a 
nuestro propósito, con frases que 
anunciaban ya al jurista integral, 
al filósofo del Derecho — y al de­
voto de Ihering— ; Oponerse a la 
injusticia es un deber del hom­
bre para consigo mismo y para 
.con los demás. Para consigo mismo 
porque es un precepto moral que 
debe cumplir; para con los demás 
porque la oosición a la injusticia 
no triunfa más que cuando todos 
la practicamos.

I I  

EL JU RISTA

Carlos Azcárate fué Un jurista 
en todo el noble y extenso sentido 
del vocabl®. Para él, jurista no era 
quien conoce más o menos bien la 
letra de los códigos, sino, siguien­
do a Celso, quien está penetrado 
del sentido y potestad de la ley. 
Azcárate perteneció al séquito, cor­
to pero glorioso, de los que creen 
que es indispensable para la fe li­
cidad de los pueblos y para el por­
venir de la persona humana, es de­
cir, para la vida del Derecho, in ­
tentar una concepción universal de 
éste antes de emprender cualquie­
ra revisión valorativa del mismo. 
Su labor como tal fué constante, 
incansable y gloriosa. Primero, co­
mo abogado, practicando en los 
bufetes de su ilustre padre, a los 
comienzos de su brillante carrera, 
y  de Mendoza, más tarde; después 
como magistrado de la Audiencia, 
a cuya labor dió tono no solamen­
te su infatigable dedicación y su 
indiscutible superioridad, s i n o ,  
también, su amorosa simpatía a 
toda idea de progreso.

Su labor bibliográfica — aparte 
los Estudios de Filosofía del De­
recho— , se extendió a numerosas 
monografías: «El adulterio», «La 
pena de muerte», «De Bergson al 
neotomismo», etc.

Su postura como tratadista se 
ilumina con el lema de su último 
libro, las palabras siguientes: T o­
das las convicciones son respeta­
bles a condición de que sean res­
petuosas.

I I I

EL FILO SO FO  D EL DERECHO

Una emoción muy íntima, muy 
profunda, imborrable, me produjo 
la dedicatoria con que llegó a mi 
el libro «Estudios de Filosofía del
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CARLOS ROSELL
I

EL HOMBRE

ESTAMOS en 1923. Yo me f i ­
guro que el curso que comenzó 

ese año y terminó, para los estu­
diantes de Derecho, en 1927. ce­
rró el ciclo de la bohemia estu­
diantil; lo que no quiere decir que 
los estudiantes de hace veinte años 
no se dieran tareas de noble ele­
vación: en 1923 se celebró el primer 
Congreso Nacional de Estudiantes.

Fernando Díaz de la Rionda, 
amigo íntimo y colaborador de Az­
cárate en el Ministerio del T ra­
bajo; Fernando Díaz y yo, repre­
sentábamos en el Congreso al Co­
legio de Hermanos Maristas, don­
de nos educamos; Azcárate, gra­
duado unos años antes —muy po­
cos— asistía al Congreso como 
asesor de la Delegación del Cole­
gio De la Salle. Ilustres miembros 
de la judicatura y del foro de hoy 
tomaron parte en ese primer Con­
greso: Emilio Menéndez, Antonio 
Iglesias, Pedro Entenza, Sirgo, por 
no citar otros nombres.

Aquella noche se discutía una 
ponencia apoyada por el prestigio 
y la popularidad indiscutibles de 
Mella: «La influencia perniciosa 
de la educación religiosa»; los par­
tidos que fuimos llamados de de­
recha ocupamos los turnos regla­
mentarios y, al llegar el de la de­
legación del Colegio De La Salle, 
ocupó Carlos Azcárate la tribuna 
estudiantil. Su discurso, anclado en 
la argumentación más rigurosa­
mente silogística, como todos los 
suyos, pero, también como todos 
los suyos, vehemente y arrebatado, 
sacudió de tal manera a la asam­
blea, que ésta, puesta de pie, pro­
rrumpió en forma de una ovación 
delirante y cerrada. Un grupo, de 
esos cuyo valor se afinca en el 
número — que no estaba formado, 
por supuesto, por congresistas de 
alguna de las delegaciones acre­
ditadas en el Aula Magna—, uti­
lizando como parapeto alguno de 
los grupos ornamentales del exte­
rior. interrumpió el discurso de 
Carlos con un insulto soez. Azcá­
rate saltó de la tribuna como im­
pulsado por una catapulta, y con 
tales brios hizo frente a sus gra­
tuitos injuriadores, que sólo la in­
tervención enérgica de Julio An­
tonio Mella, que presidía la sesión 
y corrió tras él, pudo evitar (jue 
castigara a los que lo habían in ­
juriado.

Cuando sus compañeros tratá­
bamos de disuadirlo, restándole 
importancia a la ocurrencia, se 
oponía resuelta y enérgicamente a 
nuestro propósito, con frases que 
anunciaban ya al jurista integral, 
al filósofo del Derecho —y al de­
voto de Iheríng— : Oponerse a la 
injusticia es un deber del hom­
bre para consigo mismo y para 
con los demás. Para consigo mismo 
porque es un precepto moral que 
debe cumplir; para con los demás 
porque la oosición a la injusticia 
no triunfa más que cuando todos 
la practicamos.

I I

EL JU RISTA

Carlos Azcárate fué un jurista 
en todo el noble y extenso sentido 
del vocabl®. Para él, jurista no era 
quien conoce más o menos bien la 
letra de los códigos, sino, siguien­
do a Celso, quien está penetrado 
del sentido y potestad de la ley. 
Azcárate perteneció al séquito, cor­
to pero glorioso, de los que creen 
que es indispensable para la feli­
cidad de los pueblos y para el por­
venir de la persona humana, es de­
cir, para la vida del Derecho, in ­
tentar una concepción universal de 
éste antes de emprender cualquie­
ra revisión valorativa del mismo. 
Su labor como tal fué constante, 
incansable y'gloriosa. Primero, co­
mo abogado, practicando en los 
bufetes de su ilustre padre, a los 
comienzos de su brillante carrera, 
y  de Mendoza, más tarde; después 
como magistrado de la Audiencia, 
a cuya labor dió tono no solamen­
te su infatigable dedicación y su 
indiscutible superioridad, s i n o ,  
también, su amorosa simpatía a  
toda idea de progreso.

Su labor bibliográfica — aparte 
los Estudios de Filosofía del De­
recho—, se extendió a numerosas 
monografías: «El adulterio’», «La 
pena de muerte», «De Bergson al 
neotomismo», etc.

Su postura como tratadista se 
ilumina con el lema de su último 
libro, las palabras siguientes: To­
das las convicciones son respeta­
bles a condición de que sean res­
petuosas.

I I I

EL FILOSOFO DEL DERECHO

Una emoción muy íntima, muy 
profunda, imborrable, me produjo 
la dedicatoria con que llegó a mí 
el libro «Estudios de Filosofía de)
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Derecho». De ese sentimiento hice 
eco en el artículo bibliográfico que 
oportunamente le dediqué. No se 
trata ahora de volver sobre lo ya 
hecho, pero parece discreto recor­
dar el entusiasmo con que recibió 
el libro la crítica del país y, sobre 
todo, la extranjera, y los comenta­
rios que provocó en todas las pu* 
blicaciones responsables, por ejem­
plo, el Boletín Bibliográfico riel 
Centro de Estudios Filosóficas de 
la Universidad de México — que *u- 
ve la satisfacción de poner en sus 
manos—,

«Deseo por el contrario reiterar, 
a modo de glosa final, que no es 
el hecho, siempre efímero, el que 
importa primordialmente a la filo­
sofía jurídica, sino la idea, siempre 
situada más allá del pobre arbi­
trio de los hombres». Las anterio­
res palabras, que sirven de colofón 
al último libro de Azcárate, tra­
zan con vigor singular la silueta de 
filósofo del autor,

IV

EL HOMBRE PUBLICO

. . .  la idea, siempre situada más 
allá del pobre arbitrio de los hom­
bres... A l escribir estas palabras, 
Azcárate, sin saberlo, escribió el 
drama de su vida, su angustia de 
cristiano y su propio epitafio.

La labor de superhombre que lo 
llevó al sepulcro se consagra —y 
recibe sentid,o— en esas palabra.':. 
Sentido cristiano, verdaderamente 
cristiano, por encima de intereses 
bastardos —inconciliables con su 
honradez innata— , . por encima de

banderías políticas —con las que 
su rectitud era implacable—.

Azcárate ha muerto después de 
una carrera gloriosa, mejor dicho, 
en plena gloria; los que mueren 
asi — dirán algunos— son los ver­

daderamente amados de los dioses. 
Yo, que soy profundamente cris­
tiano, como lo era él, he de ‘decir: 
Azcárate trabajó toda su vida —es­
pecialmente en sus últimos días— 
en la búsqueda de un ordenamien­

to social cuyo fin próximo fuera 
la elevación del conjunto de los 
hombres a una vida auténticvamen- 
te social y económica», pero sa­
biendo que esa vida es el paso a 
«comuniones superiores»... él na 
pasado ya a esa comunión supc-

e p i t a f i o

En la primera ocasión que el 
agobiador trabajo de mi amigo me 
deparara, pensaba llevarle un eje 
piar de mi libro «La persona hu­
mana frente al Derecho». La dedi­
catoria que dicto la admiración 
más sincera, me ha de servir alio, a 
— ¡qu ién 'lo  hubiera dicho!— para 
dibujar toscamente el perfil de su 
figura gigante y para marcar la 
cruz sobre su tumba:

«A  Carlos Azcárate, pensador 
sereno v ponderado, filósofo su- 
lilísimo, ilustre jurista, b u e n  
amigo - . . »

Miguel F. MARQUEZ.
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En la muerte de Rafael Azcárate
--------------------  Por JOSE M » CHACON Y

£ )A B A  la impresión perfecta del 
hombre feliz. Habia en él un 

sosiego interior, una resplandecien­
te serenidad, un equilibrio de las 
fuerzas del espí­
ritu, que su sola 
presencia ejer­
cía una influen­
cia bienhechora.
Los que fuimos 
sus amigos ín­
timos, los que 
conocimos s u 
larga y silencio­
sa labor, reali­
zada sin alardes, 
pon una ejem­
plar sencillez, sabíamos bien que 
era uno de los valores positivos de 
nuestra cultura, un continuador 
ilustre de una tradición familiar 
que ha dado a Cuba nombres pre­
claros en la política, en el dere­
cho, en la magistratura.

Al ocurrir su muerte, 110 se ha­
bía cumplido aún un año de la 
desaparición de su hermano me­
nor, el doctor Carlos Azcárate, que 
conmovió tan profundamente a la 
sociedad cubana. Rafael Azcárate 
y Rosell, a quien ahora lloramos, 
era el primogénito de Don Luis, 
el íntegro hombre público que sir­
vió con cabal dignidad, con cum­
plida eficacia, puestos relevantes 
en la gobernación del país, entre 
ellos el Ministerio de Justicia. Sen­
tía el amigo que acaba de morir 
la responsabilidad de un nombre. 
Entiéndase bien: la responsabilidad 
y no la pueril complacencia de os­
tentar un apellido ilustre. Puede 
decirse que buena parte de su obra 
está dedicada al estudio de lo que 
esta tradición familiar representó 
en Cuba. Así uno de sus libros 
esenciales es su magnifica biogra­
fía de Don Nicolás Azcárate,. el 
gran reformista cubano, su insig­
ne abuelo.

Cuando la terrible enfermedad 
que en edad aún temprana le ha 
llevado a la tunjba, en una de mis 
frecuentes visitas, pude conocer su 
intima preocupación por el libro 
inédito de versos de su hermano 
Carlos. Había hecho una cuidado­
sa selección de las poesías del jo ­
ven maestro de la,s disciplinas ju­
rídicas. Para muchos seria una 
gran novedad saber que el autor 
del vigoroso libro Estudios «le filo­
sofía del Derecho, fuera también 
un poeta de viva y profunda sen­
sibilidad. Pero ¿hasta qué pun­
to cumpliría él con aquella sagra­
da memoria publicando lo que su 
autor nunca quiso llevar al libro 
impreso? Y en medio de un inten­
so sufrimiento físíco, que dió a 
sus dias postreros las palmas del 
martirio, se percibía la angustia 
moral, que colmaba su corazón por 
este conflicto de sus deberes fra­
ternos.

El hombre que daba esa rara 
impresión de la felicidad verdade- 

| ra, sentía ahora los más agudos 
dolores. Pero ni aún así me pa- 1 

¡ recía amortiguada siquiera su diá- 1 
j fana paz interior. Su* es pasa, que 
i  tanta luz derramó en su vida, sin 

apartarse un solo momento de su 
lado, semejaba la imagen ideal de 

| la compañera incomparable que 
! cantó Heredia en Los placeres de 

la melancolía. Su hermana Agueda 
era la suave voz familiar, mientras 
muy lejos, alguien de su sangre 
que vive consagrado a Dios, roga­
ba al Altísimo por el hermano bien 
amado. Y  en el coro familiar inti­
mo, que tanto me impresionaba al 
visitar al amigo inolvidable, sen­
tía en la anciana dama cómo el 
parentesco político podía por la 
ternura y por la comprensión ge­
nerosa trocarse en una pura lum­
bre maternal.

En muchas empresas pude apre­
ciar las grandes dotes de Rafael 
Azcárate, En la Junta Nacional de i 
Arqueología, dirigió en su prime­
ra época la revista que publica 
esta entidad. Era miembro fun­
dador de ese organismo. Su exce­
lente Historia de los Indios Cuba­
nos (Vol. IX  de la Editorial Trópi­
co, 1937) le había acreditado como 
un profundo conocedor de nuestra 
arqueología aborigen, de métodos 
muy seguros, de vastísima cultu­
ra en estas disciplinas-

Por aquellos años publicó una 
síntesis magistral de gran' preci­
sión, de sentido filosófico, de eru­
dición caudalosa: su Compendio 
de Historia de la Civilización. La 
apetencia filosófica de este libro se 
confirma en un nuevo estudio pu­
blicado más tarde: Cultura y valor 
(Revista Cubana, enero, junio de 
1941, págs. 160 175).

No hacemos sino someras Indi­
caciones bibliográficas. Estos t í­
tulos son el testimonio de la deu­
da de nuestra cultura con Rafael 
Azcárate y Rosell- Su libro sobre 
Don Nicolás Azcárate es un mo­
delo de biografían. Una biografía 
que, como decía el autor en un 
prefacio que tiene mucho de con- 
fesión personal, quiso ser más des­
criptiva que explicativa. No tenía 
el menor propósito de ser psicoana- 
lítica. Entre otras razones porque 
no le inspiraba al biógrafo una 
gran confianza el psicoanálisis «ni 
aun como método curativo».

La biografía de Don Nicolás Az­
cárate se basa, en buena parte, 
en el archivo familiar. Es así, un 
libro de primera mano, de Inves­
tigación directa de técnica erudi­
ta. Pero no sentimos en el mismo 
la pesadumbre de la erudición. El 
dato documental ilumina el am­
biente de una época: adviértase



en este comentario de un acta del 
Ayuntamiento de Anzuola, la villa 
de la provincia de Guipúzcoa que 
fué cuna de los antepasados de 
Don Nicolás. Se trata de un do­
cumento de 1681 que enumera 
cuántos vecinos son capaces de 
defender al lugar en tiempos da 
guerra. En la relación aparece un 
Juan Bautista de Azcárate, abue­
lo del primero de este linaje que 
llega a Cuba, «con su arcabuz, 
cuerda, pólvora y demás adheren- 
te». En muy breves palabras des­
cribe el biógrafo a los Azcárates 
de Vasconia;

«Los Azcárate de Anzuola eran 
una formidable raza, de campesi­
nos vascongados, hidalgos pobres 
de aldea. Poseían un torreon en 
cuya fachada se veían, labradas en 
piedra, las armas de la familia y 
cultivaban el predio cercano».

La biografía del abolicionista cu­
bano, del reformista, nos presen­
ta el animado cuadro de una épo­
ca, que es, sin t^uda, la edad de 
oro de nuestra cultura. En este 
período histórico se afirmó la 
personalidad del ilustre político, 
que sacrificó una gran fortuna a 
sus ideales patrióticos, y cuyo sen­
tido de la palabra describía Martí 
en unr de sus páginas fulgurantes, 
que recuerda el biógrafo de Don 
Nicolás:

«Le poseía el discurso en los días 
grandes, y se miraba con emocion 
celosa. Se le veía en el hervor del 
pecho, ir y venir la elocuencia 
fuerte; y se iba solo con los ojos 
crecidos, a algún espacio vasto, a 
la tribuna subía seguro, a paso 
de senador,'y la tempestad le cen­
telleaba en el rostro, agresiva e 
imperante la mirada, hosca la na­
riz, deshecho el bigote ralo, hin­
chado el cuello; al pie de él, se oía 
como cuando se va aesreando la 
o la .. .»•

En el retrato interior de don N i­
colás Azcárate —eso es en fondo 
la brillante y segura biografía que 
escribe su nieto—  se nos. aparece 
el prócer como un hombre de vivi­
da sensibilidad. ¿No explica esta 
virtud el espíritu de su biografía 
ejemplar? ¿No es la clave también 
de los versos de Carlos Azcárate, 
elaborados muchas veces en me­
dio de graves preocupaciones 
la vida pública?

Yo guardo un precioso libro de 
mis mayores en el que hay una pa­
gina casi desconocida de Don N i­
colás Azcárate. El reformista cu­
bano fué grande amigo de los de 
mi sangre. En Un álbum necro.ó- 
gico ' dedicado a María Chacón y 
Calderón, muerta a los 13 anos, el 
político de altas convicciones es­
cribió unas líneas reveladoras de la 
poesía que señoreaba su espíritu: 

«¿For qué lloráis? os preguntan 
los poetas —decía D. Nicolás en 
esa página olvidada—• Porque era 
nuestra hija, decidles, porque eia 
sangre de nuestra «Sangre, pedazo 
de nuestro ser, flor ele nuestros 
amores, luz de nuestras esperan­
zas: sus ojos, nuestro sol; nuestro, 
cielo, su sonrisa.

«Porque deben morir los padres^ 
respondedles, y no los hijos. Y  
porque si la ley se cambia, y mue­
re un hijo, es porque Dios necesi­
ta lágrimas para redimir la huma­
nidad de las pasiones que la escla­
vizan, y entonces deben llorar sin 
tasa los padres en cumplimiento 
de la voluntad divina».

¿Qué haremos para honrar la 
memoria del gran amigo, espejo 
de caballeros, ejemplo de integri­
dad? No creo que nada sea. más 
grato a la ilustre sombra, que go­
zará de la bienaventuranza que 
Dios reserva a los que fueron como 
él, puro de corazón, que la publi­
cación de los versos de su herma­
no Carlos. Se verá entonces que 
su glosa poética del Padre nuestro 
no es una composición aislada en 
el conjunto, «te una poesía que pa­
rece responder á las palabras de 
Rubén Darío:

Sentimental, sensible, sensitivo.

Se habrá satisfecho „también la 
aspiración última de un cubano que 
como Rafael Azcárate y Rosell, dió 
nuevos timbres a una insigne tra-



Nuestro Pésame por la
i ---------

T A  muerte del doctor Carlos 
^  P aspII nriva alAzcárajít y  Rosell priva al 
gobierno de la  República de uno 
de sus servidores más aptos y 
honestos. Supo encarar las d ifi­
cultades de su Ministerio con al- ¡. 
ta dignidad y  con el máximo 
sentido de justicia que es dable 
practica, en el seno de la socie­
dad capitalista. Hace solamente 
unos cuantos meses, era una f i ­
gura desconocida para las gran* 
des masas populares del país. 
Hoy, su muerte ha sido sentida 
impresionantemente por el pue­
blo, y  especialmente por los tra­
bajadores. Eso demuestra cuan 
hondo supo prender su ejecuto­
ria en el corazón de los senci­
llos v  de los pobres, de los tra­
bajadores y del pueblo.

H O Y  se asocia al dolor de su 
lamentable desaparición y d iri­
ge su pésame a sus fam iliares, 
v  al gobierno de la República, 
perdedor de uno de sus mejores 
funcionarios, y expresa su con­
fianza de que la obra desarro­
llada por el que -fuera Ministro 
del Trabajo, sirva de pauta y 
cauce para el que encare, ante 
la  esperanza del pueblo v  las ne­
cesidades del progreso nacional, 
el d ifíc il deber de sustituirlo.

I



Azcárate: el tendedor 
de puentes

4 0 .0 4  <S e b p ¿ o  Q a ’ib b  ;
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AH U M ASE  que al entierro del doctor Azcára- 
te, ministro del Trabajo que murió de exceso ¡ 
de trabajo, concurrieron alrededor de cin- 

cuenta mil personas. A lguna significación nacional 
; debe poseer un personaje para que tal golpe de gen* ¡
> te asista a sus exequias.

“ Todo se debió a un alarde de organización y a  ¡;
' una demostración de fuerza de los comunistas , di- ¡,
; cen ciertos exégetas, en ese afán de buscar causas es- ¡ 

condidas a los hechos visibles, convincentes por su 
: realidad y  nada más.

Y  bien: aunque así fuera. Insistimos en nuestra ¡ 
tesis: relevancia extraordinaria tenía el muerto pa*

: ra que los comunistas brindasen ante su sarcófago \ 
insepulto tan formidable espectáculo. Las cosas son :¡ 

í| . como son, y hablan por sí. Pocos entierros han arras- : 
trado la multitud poderosai que arrastró el del dis- 

v tinguido ex-magistrado de la Audiencia habanera, ¡
¡’ de donde.-se marchó— debemos rebordarlo— para con- ¡ 

servar ín’tegro'fiu-libre alfiedrío,- que Vifren peligro de ¡i 
¡ inminente vasa lla je .. .

i Eran de, verdad comunistas aquéllas legiones in- 
; terminables y silenciosas que acudieron a decirle el 
! postrfer adiós al fallecido ministro? No lo sabemos. ! 

Quisiéramos saberlo,' para rendir* en .este caso a lá .  
tendencia de la hoz y el martillo nuestrai sincera ad- > 

: miración. Vimos mucho pueblo trabajador, eso sí. > 
■; Vimos, apretujada, una cohorte nutrida de ciudada- 
; nos, que por su presencia en los funerales parecían ¡
: agradecidos a> quien tomaba sus primeras vacaciones 
: en el sepulcro. A lgo  hizo el que se iba, algo queda- ¡: 
;! ba prendido a su existencia, bastante vigoroso como ¡
; para desplegar un caudillaje bajo la montaña de las ¡ 

últimas flores.
Y a  los del séquito no esperaban nada de él. Pero ;

' se quería levantar su ejemplo como una bandera de 
\ combate. Y  algo han hecho algunos hombres en la > 
: vida cuando ya difuntos, como el Cid Campeador, se 
; agita su sudario como un palladium de vindicta y  de ;

(Contlnfl» en I» P 4 f. I .  Col. S)



Carlota M iró ; Empleados del Re­
tiro Marítimo, Unión de Emplea 
dos y  Obreros del “ Diario de la 
Marina” , Comisión Nacional de 
Salarios Mínimos, Cía. Cubana de 
Electricidad, Unión Sindical de 
Empleados y  Obreros de los Cen­
tros Regionales, Emilio Edward, 
Embajador de Chile, la Embajada 
Americana. Unión Sindical W ool- 
worth de Cuba, Colegio Médico de 
La Habana, fam ilia Zuaznábar, 
Sindicato de Empleados Cablegrá- 
ficos, Fulgencio Lequerica, Minis­
tro de Colombia, miembros de la 
Junta v  Empleados de la Delega­
ción de Salud y Maternidad de La 
Habana, D irector de la Renta de 
Lotería, Unión de Vendedores de 
La H?bana. Sindicato de La Epo­
ca, Federación de Trabajadores de 
La Habana y  Asociación Nacional 
de Cosecheros de Tabacos de 
Cuba.

M ENSAJES DE 
CO ND O LENC IA

Expresando su condolencia por 
la muerte del querido funcionario, 
han cursado telegramas al Presi­
dente Grau y a los fam iliares del 
mismo, las siguientes personas y 
organizaciones:

Sotero Martínez, Secretario Ge­
neral de! Sindicato Azucarero del 
Central Siboney; Casadevall, Se- 
cretari del Sindicato del Trans­
porte de Manzanillo; Valerino, Se­
cretario General del Sindicato de 
Artes Gráficas de Oriente; H ila ­
rio Díaz, por el Comité E jecutivo 
del Sindicato Azucarero del Cen­
tral Perseverancia; Junco, Secre­
tario General del Sindicato Ferro­
viario La Unión, de M orón; Juan 
Elias, Secretario Gral. del Sdcto. 
Azucarero del Ctral. O fe lia ; Enri­
que Díaz Cuervo, Secretario Gene­
ral de los tipógrafos de la provin 
cia de Camagüey; A le jo  Arredon­
do, Secretario General del Sindi­
cato Azucarero del Central San 
Isidro; Juan la O, Secretario Ge­
neral del Sindicato Salinero de 
Caimanera; Domingo Hernández, 
delegado oficial de los tabacaleros 
de Agabam a; Antonio Lorenzo y 
Faustino Calcines, delegado ante 
los O. O. y  P. y Secretario Gene­
ral, respectivamente, de la F T L V ; 
Miguel González, Secretario Gene­
ral del Sindicato Azucarero de Me­
dia Luna; A lejandro Valle, Secre­
tario General del Sindicato A zu ­
carero del Central Preston; Leo­
nel Brito, Secretario General del 
Sindicato de Obreros del Calzado 
de Guanajay; Callard, Secretario 
General del Sindicato Minero de 
Baracoa y Héctor Blanco, delega­
do del departamento de maquina­
ria del Central Merceditas, quien 
anuncia al propio tiempo que los 
trabajadores de ese central parali­
zaron brevemente sus labores en 
demostración de duelo por la 
muerte del doctor Azcárate.
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Lejos de nuestro propósito descender aquí al análisis político 
de una tarea que sólo puede ser juzgada de acuerdo con sus efec­
tos, a través del telescopio de la  H istoria: puntualizamos sólo el 
fenómeno de un acto cívico, la significación de un entierro. En  
contraste con el medio ramplón y vacilante, raquítico para las 
grandes capacidades del bien y aún del mal, Carlos Azcárate se 
responsabilizó, valerosamente, con una política. Hoy, eso es un 
galardón. E l negro pecado que le atribuye la clase patronal con­
siste en que se puso abiertamente de parte de los obreros. A l ­
guien había de hacerlo algún día, después de cuatro siglos de pri­
vilegio para la clase p a tron a l...

En resumen: mantuvo una política clara y  propia del momen­
to, errónea según algunos, acertadísima según otros, duda de la  
cual no nos ha querido sacar el Congreso, máximo culpable, que a 
estas horas no ha discutido y  aprobado un Código del Trabajo.

Azcárate interpretó los reglamentos abstrusos y  enredados 
a favor del proletariado, como pudo haberlos interpretado a fa ­
vor de los capitalistas, pero fué fiel a esa línea hasta bu último 
aliento. Y  tal denuedo, digno de loa a fuer de honesto— ni sus 
peore» enemigos lo acusan de peculado— constituye au mérito co­
mo hombre público. Sirvió a los que trabajan : y  los que trabajan  
lo honran. Es decir: sirvió a una parte del pueblo, en esta época 
cobarde y  sin convicciones en que tanto se barre para adentro, en 
que, con raras excepciones, nadie sirve a n ad ie ...

Quería conciliar su tradición derechista, sin ser un derechis­
ta, con los nuevos reclamos revolucionarios, sin ser un revolucio­
nario, escribe Iraizoz, en una página hermosa y llena de respeto, 
a pesar del ultra-conservadorismo del autor, lo cual hace patente 
sus altos quilates de escritor y de hombre.

Y  agrega: Entre Santo Tomás de Aquino y  Lenin quiso ten­
der un puente im posib le... acaso, por sus últimas actuaciones se 
apartó de los suyos.

Con ese argumento el compañero demuestra lo contrario de 
lo que quiere demostrar. ¿ Acaso existen esas líneas divisorias tan in­
salvables? Los suyos., ¿quiénes eran los suyos? ¿Los que lo com­
batían cuando era magistrado, los que le decían me alegro verte 
bien en la calle, camino de la oficina, o los que lo respaldaron en 
la ardua función del poder? ¿Acaso los suyos no eran también 
esos miles de eubanos que marchaban en su funeral? ¿Es que por 
ventura no se puede ser católico, apostólico y romano y Ser tam­
bién amparador decidido de los obreros? ¿Dónde están esos inge­
nieros de puentes imposibles, para llamarlos a gobernar el mundo 
en estos días lúgubres de todas las discordias y de todas las in­
compatibilidades?

Quería conciliar su tradición derechista, sin ser un derechis­
ta, con los nuevos reclamos revolucionarios, sin ser un revolucio­
n a r io ... He ahí, conciudadanos, el epitafio sencillo y magnífico 
que ha escri,to un periodista para el ministro que pereció traba­
jando con el corazón al iado de los trabajadores. N ada más bello 
ni más glorificador se ha dicho de un patricio. Nada más elocuen­
te que eso grabaron los romanos en la urna funeraria de Fabio 
Cunctator.

I Fundidlo en seguida en vuestros talleres, con vuestros bra­
zos, vosotros los del gremio del bronce, que fuisteis sus amigos, 
y colocadlo en el mausoleo de Carlos Azcárate y Rosell, el tende­
dor de puentes, el gran equivocado quizás o el gran patrióla, pe­
ro grande en lo humano al fin, porque hizo una obra y trazó una 
política.. .  1
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a d e l a  AZCUY—  Su verdades 
^ n?rü,bre.,era Gabriela de la Ca- 
ridad Nació en Viñales y se educó 
en buenos colegios de la capital. 
Tenía un carácter resuelto y bajo 
su atuendo escondió siempre un 
revólver de pequeño calibre. Fue 
autodidacta: campuso versos, po- 
seyo conocimientos de medicina y 
farmacia que le sirvieron para 
prestar servidos en el E. L. Co-, 
laboró con el sabio Carlos de la 
Torre en Jag Investigaciones que 
éste llevó a efecto en Pinar del 
Rio y fue muy aficionada al aie- 
orez. ■
rt J i r  m£s de iniciarse la campaña 
de Vuelta Abajo se sumó a la in. 
surrección en la guerrilla dé Mi-, 
guel Lores, en la zona de Qra- 
males. P^rajrefiejar su temple 
bastará referir este hecho- su her« 
man° Nemesio dudó siempre del 
valor de las mujeres y una noche 
Adela, revólver en mano, lo asal- 
11 ÍI?? de Ios mogotes del va- 
5® Vinales, llevándole el bolso 
de dmero que llevaba con destino 
? U R,e,volucián y  el arma que por­
taba, Como no hubo testigos, Ne-. 
mesio ocultó el asunto, pero días 
después, en la casa, Adela le de* 
volvio el dinero y el revólver dL 
ciéndole: Eso te 1q hipe para que 
tengas que reconocer que hay mu« 
jeres con valor”,

El general Pedro Díaz le con­
fino el grado de capitana. Parti­
cipo en 49 combates. Murió en 
Rayo No. 49, en La Habana,



S E M B L A N Z A S  

D EL PASADO

E U G E N IO  LE O PO LD O  A Z P IA Z O

P O R  m á s  de u n  c u a r to  de s i­
glo su  n o m b re  se m a n tu v o  
en  la  c a r t e l e r a  de la a c ­

t u a l id a d  n a c io n a l  com o f a c to r  d e ­
t e r m i n a n t e  de las com binac iones  
de  a l t u r a  y  fué  qu izás  el polít ico 
d e  m a y o r  a r ra ig o ,  s im p a t í a  y  po­
p u la r id a d  en  la  p ro v in c ia  de la 

/ H a b a n a .  S u s  conex iones m u n ic i ­
pa les  > n  la cap i la l  e r a n  de t a l  a l ­
cance  desde  t iem pos de la  colonia, 
q u e  h a b ía  que c o n ta r  s iem p re  con 
él d e n t ro  y fu e ra  de su  feudo  po­
lít ico, h ab ien d o  l legado  a  decirse  
que  conocía  el p a la c io  de la P l a ­
za  de A rm a s  como si fu e ra  su p r o ­
p ia  casa .  H a b a n e r o  de p u r a  cepa, 
no  se sen t ía  b ien sino en su  co­
t id ia n a  t e r tu l i a  de  los b a r r io s  c e n ­

t r a l e s  de la  c iudad, rlnndp g u s tab a  
¡ c h a r la r  .sobré lo i  m ism o s  tem as,  
siempre en el m ism o  lu g ar ,  a  las 
misma? h o ra s ,  y  con las m ism a s  
personas. Polí t ico  de c u erp o  en- 

itérro, se n t ía  por  el C om ité  de b a ­
r r io  la  m ism a  a t r a c c ió n  que  por 
el P a r q u e  C e n tra l .

E u g en io  Leopoldo Aspiazo y P é ­
rez, nac ió  en la H a b a n a  el 15 de 
n o v iem b re  de  1861.

í?us p r im e ro s  es tud ios  los r e a l i ­
zó en los Colegios “S an  M iguel  A r ­
c án g e l"  y  “M el i tó n  P é r e z ” , de la 
c iudad  n a ta l ,  c o n t in u a n d o  después  
Ja e n se ñ an z a  del B ach i l le ra to ,  que 
n o  llegó a  t e rm in a r .

D esde  su  t e m p r a n a  j u v e n t u d ! 
m o s t r ó  afición por  la polít ica.  B r i ­
l la n te  y sagaz,  y sobre  lodo a m i ­
go generoso  y  leal, sab ía  l le g a r  al 
s e n t im ie n to  del pueblo  por  sil 
f ra n c a  disposición de serv ic io  con 
todo  el m u n d o  y la sencillez  de sus 
c o s tu m b re s .  S u  c a r a  a n c h a  y p e ­
cosa, su boca g ra n d e  y sus peq u e ­
ños ojil los hund idos  I r a s  lo? c r i s t a ­
les de sus inv ar iab le s  espejuelos,  
e r a n  ta n  conocidos p o r  todo el 
pueb lo  de C u b a  que a d m i r a b a  las 
c a r i c a tu r a s  de  "L a  Polí t ica  C ó m i­
ca",  como por  el e lec to rad o  cap i ­
ta l ino  que conocía de su r isa  es­
t rep i to sa ,  su  bullic ioso c a r á c t e r  y 
sus ' o r ig ina les  o cu rrenc ias .

Afi l iado al P a r t i d o  N aciona l ,  en 
1306 p a r t ic ip ó  del m o v im ien to  a r ­
m a d o  del m es  de  «gosto,  en p r o ­
t e s t a  de las  a c t iv id ad es  reeleccio- 
n i s t a s  del P a r t i d o  M oderado ,  y 
que  d e te rm in ó  en d e f in i t iv a  la' se ­
g u n d a  in te rv en c ió n  n o r t e a m e r i ­
cana .

D u r a n t e  e s ta  ú l t im a  es cuando  
em pieza  a d e s ta c a r s e  p o d e ro sa ­
m e n te  la  f ig u ra  de Aspiazo, al 

a r t i c ip a r  a c t iv a m e n te  en las la- 
ores  p ro p ias  de la  o rgan izac ión  

del P a r t id o  L ibera l ,  j u n io  a  J u a n  
G u a lb e r lo  G óm ez M cssonier ,  A m ­
brosio  B orges  y S á r ra ln .

Al r e s t a u r a r s e  la R epúb lica  en 
e n e ro  de  190S), o cupaba  la P r e ­
s idencia  del A y u n ta m ie n to  de la 
H a b a n a ,  c a rg o  que  fué  el p r im e ro  
en  d e se m p e ñ a r ;  ya  que no exis tía  
a n te r io r m e n te ,  al h a b e r  sido e lec­
t o  conce ja l  en las e lecc iones de 
n o v iem b re  de 1908. P o r  ausencia  
riel Mayor de la  ciudad, don Ju l io  
de C á rd en a s ,  fué  A lcalde  in te r in o  
por  e sa  época.

E n  1912 fué  n o m in a d o  can d id a to  
p a r a  AlcalHe de la H a b a n a  por  el 
P a r t id o  L ibe ra l ,  s iendo d e r ro ta d o  
p o r  el d o c to r  F r e y r e  de A ndrade ,  
pese  a  su  e n o rm e  po p u la r id ad .

E n  las  e lecc iones de  1914, fué  
e lec to  R e p r e s e n ta n t e  a la C á m a r a  
p o r  la  p ro v in c ia  de  la  H a b an a ,  
c a r g o  en  que  p e rm a n e c ió  h a s t a  el 
a ñ o  1923, p ues  fué  re e lec to  en  1919.

E n  1916, al s e r  n o m in a d o  c a n ­
d i d a to  a  la a lc a ld ía  de la  H ab a-  
na por el Partido L iberal el doctor 
V a ro n a  S u á rez ,  en a c a ta m ie n to  del 
p a c to  e n t r e  el un ion ism o  y la t e n ­
d encia  zay is ta ,  A sp iazo  se d isg u s­
tó  y a b a n d o n ó  la o rgan izac ión  
que h ab ía  c o n tr ib u id o  a  f u n d a r  y 
p a c tó  con el P a r t id o  C o n se rv a d o r



al o f rece r lo  el P r e s id e n te  Menoc;t 
d ich a  Dominación, dan d o  lu g a r  i. 
u n a  de las  jo r n a d a s  electorales '  
m á s  ru id o sa s  y  reñ idas ,  al son de 
la  fa m o s a  cop la  ca l le je ra :

“A spiazo  m e  dió bo le l la  
y  yo vo té  p o r  V a r o n a ” .

E n  e s ta  j u s t a  sa lió  v ic to r ioso  el 
d o c to r  V a ro n a ,  pero  qued an d o  
c o n s tan c ia  fiel en las u r n a s  del 
a r r a ig o  y p o p u la r id ad  que tenía 
A sp iazo  en los b a r r io s  h a b a n e r o s . '

Al c e s a r  en 1923 en su periodo de 
R e p r e s e n t a n t e  a  la C á m a ra ,  el 
do c to r  A lfredo  Z ayas ,  a  la  sazón
p re s id en te  de  la R epública ,  lo n o m ­
bró  M iem b ro  de la Com is ión  de 
Servic io  Civil, en  la  cu a l  p e r m a n e ­
ció h a s t a  1933.

S ig u ien d o  la  l ínea  p a r t id i s ta  
c o n se rv ad o ra ,  se  afil ió al P a r t id o  
D e m ó c ra ta ,  apoy an d o  la c a n d id a ­
t u r a  del g en era l  M enocal en las 
e lecciones de 1936.

V encido  p o r  los fñ o s  y  b a s t a n t e  
1 a p a r t a d o  de las cues t iones  po 'i t i -  
| cas, fa l 'e c ió  en la H a b a n a ,  el l ¿  
t de a b r i l  de 1944.
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